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POR QUE PUBLICO ESTE DIARIO. 



A mi regreso de Cuba, después de 
haber conseguido casi milagrosamente 
salir con vida del cautiverio á que por 
espacio de cincuenta y seis dias me vi 
reducido entre los insurrectos de aque- 
lla Antilla, no pude resistir á las instan- 
cias, que en general se me hicieron, 
para que diese á conocer las costumbres 
de tan especiales enemigos. Creyendo 
que con ello podria ser útil a mi patria, 
me decidí á publicar un folleto con el 
título Los Mambises ^ en el que me li- 
mité á relatar todo lo que referente á 
ellos pude observar, sin mencionar ape- 
nas mis aventuras. 

Mis parientes y amigos censuraron 
esta omisión, para la- que tuve podero- 




sas razones, siendo una de ellas, la con- 
sideración de que, no habiendo escrito 
diario durante mi cautiverio, temia no 
poder redactar, fiado sólo en mi memo- 
ria, una relación lo suficientemente de- 
tallada para tener todo el carácter, de 
la verdad, de la cual sería, sin embargo, 
expresión exacta, incurriendo^ por lo 
tanto, en las inexactitudes que son natu- 
rales, é inevitables cuando se trata de. 
referir sucesos cuya influencia ha sido 
activa y poderosa en las facultades de la 
imaginación, además, mis aventuras 
tienen tal carácter de originalidad, que 
no apoyándose mis asertos, por necesi- 
dad, más que en sí mismos, no podia 
esperar ser creído, al hablar de mi pro- 
ceder en algunas de las ocasiones difíci- 
les en que me he visto colocado, sino por 
las personas de mi familia y por aque- 
llos de mis amigos que durante el curso 
de mi vida hayan tenido ocasión de co- 
*nocerme, pues éstos verán- en mi con- 
ducta retratado mi carácter , y no po- 
drán dudar de mi veracidad: entre los 
que no me conocen, quizá no falte quien 



considere mi relación como impudente 
é ingeniosa novela. 

Hoy, que en el expediente instruido 
para condecorarme con la cruz del su- 
frimiento por la patria, consta de un 
modo. evidente é incontestable mi com- 
portamiento en ese período de sufri- 
mientos por que he pasado, han desapa- 
recido en parte los obstáculos que se 
oponian al deseo de mis parientesy ami- 
gos; y aunque carezco de la suficiencia 
literaria que se necesita para dar al 
público una obra, siquiera sea sin pre- 
tensiones, me decido al fin, confiando en 
la indulgencia de cuantos le lean, á es- 
cribir mi diario, proponiéndome hacer 
en él un fiel relato de cuanto me ha ocur- 
rido, de las distintas y encontradas im- 
presiones que he experimentado, y hasta 
de mis más ocultos sentimientos. 

Por lo demás, mi propósito no es úni- 
camente relatar mis aventuras y sufri- 
mientos. Junto á lo que me es personal, 
los lectores hallarán extensa Bioticia de 
la vida, costumbres y organización de 
aquellos insurrectos; los materiales, en 



una palabra^ que me sirvieron para es- 
cribir el folleto Los Mambises^ que in- 
seriaré á continuación de este Diento 
de mi cautiverio^ j al cual, en algunos 
puntos, servirá como de comentario* y 
ampliación. 

¿Alcanzaré la indulgencia del públi- 
co? Si no yo, la merece el patriótica 
sentimiento que me anima. 



I. 



Be cómo caí prisionero. 



Era teniejite, y mandaba la contraguerrilla 
montada del batallón cazadores de Chiclana 
expedicionario. Con ella, la contraguerrilla vo- 
lante de Holguin, una sección del regimiento 
caballería del Rey y otra del de la Reina, com- 
poniendo entre todos un total que no llegaría 
á 120 hombres, y al mando del capitán D. Ig- 
nacio Estruch, salí el dia 18 de Setiembre 
de 1873, de la plaza de Holguin, para no volver 
á ella hasta que terminó mi cautiverio. 

Después de alcanzar y batir en San Juan de 
Cacocun al cabecilla Calixto García (1), que lle- 
vaba 800 hombres, marchamos al Yarey al, y 

¡1) Uno de los jefes de más prestigio entre Ios- 
insurrectos, y al que una contraguerrilla de nues- 
tras tropas ha hecho con posterioridad prisionero, 
no sin que antes intentara quitarse la vida, dispa- 
rándose un tiro de rewolverpor debajo de la barba. 
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nos incorporamos á la columna, que en aquel 
.puntó se organizó á las órdenes del coronel 
D. Ángel Gómez Dieguez. 

Asistimos á tres gloriosas acciones de guer- 
ra. Si mi ánimo fuera ocuparme- de ellas, no 
podría prescindir de hacer el elogio, á que por 
su heroico comportamiento se hizo acreedor 
€l entonces capitán D. Wenceslao Mascías: con 
su bizarría, serenidad y conocimientos milita- 
res, evitó que cayese el bagaje en poder del 
numeroso enemiga que trató de arrebatárselo 
en el punto denominado í¿íí Calabazas^ que 
fué el teatro de la primera de las tres citadas 
acciones. Entre los muertos que allí se hicie- 
ron al enemigo, se encontró el cadáver de un 
titulado teniente que se llamaba Labrada: lle- 
vaba sujeto con una cadenita dorada un pito 
de estaño, instrumento que para hacer seña- 
les á sus subordinados usan casi todos los ca- 
becillas insurrectos, como también la mayor 
parte de los "oficiales de nuestro ejército. Yo 
no tuve reparo en apropiarme el pito de La- 
brada para sustituir el mío, que habia perdido 
en la refriega. 

iBien lejos estaba de sospechar que habia de 
faltar poco para que me costase la vida la po- 
sesión de tan ruin objeto! 

Cuando el crecido número de rastros (1) que 

(1) La marea ó huella qae dejan las partidas ó 
algunos de sus individuos, de su tránsito por al- 
^un sitio. 
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encontrábamos de pequeñas partidas nos dio á 
conocer'claramente que el enemigo, escarmen- 
tado, se había visto obligado á fraccionarse, 
regresamos al Yareyal para trasladarnos des- 
pués al 2)oblado (1) de San Andrés. Allí nos ra- 
cionamos para seis días y emprendimos nuevas 
operaciones en persecución de Calixto García, 
que reforzado con las partidas de Holguín y 
Bayamo, había reunido de nuevo su gente y 
atacado el fuerte del Martillo^ robando en él 
gran cantidad de viandas (2) y reses. 

Siguiendo su rastro^ fuimos á acampar el 
(lia 25 junto á un rio, y el 26 levantamos 
el campamento, para medir nuestras escasas 
fuerzas con la numerosa partida que había de 
derrotarnos y hacerme prisionero. 

Aquí realmente da principio mi diario. 



(1) Se llama así á la agrupación de varias cho- 
zas y casas rústicas, que habitadas por familias de 
Campesinos, constituyen una población rural, cuya 
autoridad local se denomina teniente de partiao. 
Desde que empezó la guerra, hay en cada poblado 
UQ ligero fuerte, guarnecido por un corto número 
^e soldados españoles. 

(2[ En el departamento Occidental se emplea 
genéricamente esta palabra para designar la yuca 
«Uflwtf, el plátano, la calabaza y la malanga, frutos 
J tabérculos que suelen servirse salcochados para 
«omer con la olla, ó que entra en el guisote llama- 
do agiaco, en cuyo compuesto entra además la carne 
<ie cerdo ó de vaca, etc . 
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Setiembre 26. 



¡Jamás se borrará de mi memoria un dia tan 
fecundo en desgracias y peligros! 

Dada por el jefe de la columna la orden de 
emprender la marcha, nos pusimos en movi- 
miento antes de amanecer, y nos dirigimos á 
los montes de San Antonio. Allí nos esperaba 
el enemigo atrincherado detrás del rio de San- 
ta María, y al aparecer nosotros, nos saludó 
con una descarga á quema-ropa. 

Serian próximamente las siete de la maña- 
na cuando con tal agresión se dio principio á 
la desigual jornada, de la que no es fácil ha 
cer una. exacta descripción. 

Mil doscientos eran los enemigos, y nosotros 
apenas llegábamos á 400; en buenas posicio- 
nes ellos, y nosotros embarazados con gran 
cantidad de víveres y bagajes; ellos con un 
perfecto conocimiento de nuestra situación y 
fuerza, mientras nosotros ignorábamos com- 
pletamente la suya, y bien armados y pertre- 
chados unos y otros. 

Con tantas ventajas de parte de nuestros ad- 
versarios, aconteció lo que acontecer debia: 
que se hicieron prodigios de valor, que la ac- 
ción se convirtió en sangrienta pelea, hacién- 
dose uso del arma blanca, y que la pelea, por 
último, degeneró en horrible matanza. 

Los enemigos se multiplicaban de manera 
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tal, que no parecía sino que brotaban de la 
tierra. 

Desesperados los nuestros al comprender la 
imposibilidad del triunfo sobre tan crecido nú- 
mero; comprendiendo asimismo que no habla 
retirada posible, por estar ya envueltos, y no 
queriendo rendirse, á pesar de hallarse con- 
siderablemente disminuidos, se entregaron á 
una espantosa lucha, en la que nadie se cuida- 
ba de esquivar los golpes; sólo se trataba de 
matar, esperando hom'osa muerte. 

¡Cuántos héroes sacrificados! ¡Cuánta gene- 
rosa sangre vertidal , 

Habiendo sido preciso destapar un cajón de 
municiones, para reponer las que se hablan 
consumido, y con el ñn de evitar que cayesen 
en poder del enemigo las que no hubo tiempo 
de distribuir, nos las ropartimos entre otros 
oficiales y yo, llenando de cápsulas nuestros 
bolsillos. 

ün proyectil explosivo, que chocó contra un 
árbol Inmediato á mi, me hiVló en la cabeza^ 
en el brazo y en el costado derecho, donde se 
alojaron algunos de los fragmentos en que lo 
descompuso la explosión. 

Yo perdí el conocimiento. 

El valiente capitán D. Eduardo Buffil, que 
atravesado el pecho de un balazo se hallaba 
gravemente herido, dedicó los últimos instan- 
tes de su vida y las escasas fuerzas que le que- 
daban á levantarme del suelo, é Internando- 
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me como pudo en el monte (1), me dejó recos- 
tado contra un árbol. A su generosa ayuda 
debo indudablemente el no haber perecido, 
como tantos otros desgraciados que fueron 
victimas del furor de aquellos de nuestros ene- 
migos, que se complacian en rematar á los he- 
ridos. 

No puedo recordar sin afectarme el heroico 
rasgo de compañerismo llevado á cabo por mí 
infortunado amigo antes de espirar. 

Cuando volví en mi acuerdo, vi que los res- 
tos de la columna se batían desesperadamente 
en retirada; y aunque falto de fuerzas, me 
reuní como pude á ellos, y seguí su movi- 
miento. El camino era sumamente estrecho, j 
la manigua (2) tan espesa, que no me permitía 
ver más que dos ó tres soldados de los que 
marchaban delante de mí, y otros tres ó cua- 
tro de los que me seguían. Trasmitida de boca 
en boca, según costumbre, llegó á mí la orden 
de hacer alto, y creyendo que emanaba del 
jefe, mandé poner «rodilla en tierra,» y ame- 
nacé con la muerte ¿ los que se negaran á obe- 
decerme. Esto sucedió en un pequeño claro, y 
cuando dispuse la gente para la. resistencia, 
vi con estupor que sólo me acompañaban ocho 



(1) En la isla de Cuba no se usa nunca la pala- 
bra monte en el sentido de paraje elevado ó loma; 
la emplean como equivalente de bosque^ que cuan- 
do es muy espeso y dilatado se tiim^ monte-firme. 

(2) Sinónimo de maleza. 
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ó diez soldados, y qae la orden de detenerla 
marcha había nacido de los mismos insurrec- 
tos, que se preparaban á cargarnos con su ca- 
halleria, compuesta de unos 50 caballos, di- 
vididos en tres grupos. Cuando ya estaban 
muy cerca, mandé hacer fuego sobre ellos; 
mas eran tan inciertos los disparos de los po- 
cos soldados que me rodeaban, y tan grande 
el pánico que se apoderó de ellos, que no quise 
sacrificarlos inútilmente; y convencido de íni 
impotencia, los dejé en libertad de l^uir, y es- 
peré yo resueltamente la carga, disponiéndo- 
me á vender cara mi vida. 

Extraño parecerá, pero es muy cierto que 
no tuve el más ligero síntoma de pavor en 
aquel terrible momento, en que solo, sin más 
armas que mi nada seguro rewolver, y pié á 
tierra, me preparaba á luchar con más de 
30 hombres montados, feroces, semi-salvajes 
y armados de riffles y machetes. 

Estaba embriagado de coraje y saña. Habia 
visto morir á tantos valientes españoles, que- 
ría tan de veras á muchos de mis buenos com- 
pañeros, muertos ó heridos, que el odio hacia 
sus verdugos, no dejaba en mi corazón el más 
pequeño lugar para que lo ocupase el temor de 
perder la vida. 

Hubiera querido tener el poder de Satanás 
para exterminar de un solo golpe á todos mis 
enemigos. 

ün negro, casi desnudo, venía en cabeza: 
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los demás le seguían a corta distancia. Lleva- 
ba el primero su machete en la mano izquier- 
da, cogido por la mitad de la hoja, mientras 
que sujetaba el riffle con la derecha, en dis- 
posición de hacer fuego. 

— Toito spmo Aermano, — decia, — hay per- 
don, ¡barijo! perdón pia too deie hase dose 
dia (1). 

Yo no creí en la repentina hermandad de 
aquel salvaje. Además, la palabra perdón me 
hacía daño y aumentaba mi furor; tenía ver- 
güenza de hallarme vivo, cuando tantos va- 
lientes españoles habían recibido gloriosa 
muerte. Era la primera vez que en mi corta 
vida militar me había visto precisado á vol- 
verle la espalda al enemigo, y eso me encendía 
la sangre hasta el extremo de hacerme perder 
la razón: mis facciones debían estar descom- 
puestas por la rabia, y parecía que de mi ros- 
tro brotaba fuego. 

El negro seguía avanzando^ sin dejar de 
ofrecer el perdón. Se hallaba ya á muy corta 
distancia, y comprendí que había Ueg'ado el 
momento supremo de matar ó morir: no debía 
apresurarme, porque era cuestión de vida ó 
muerte: ó lo mataba, ó me mataba. 



(1) Como es sabido, los cubanos^y muy parti- 
cularmente los insurrectos, suprimen y cambian 
en su pronunciación muchas letras. Las palabras 
harija j bar amiba son interjecciones groseras, muy 
usadas por ellos . 
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Preparé el rewolver, le apunté, y cuando ya 
casi estaba encima de mí y yo seguro de acer- 
tar, disparé diciendo: «yo no soy hermano de 
bandidos.» 

lEl tiro no salió! 

íA mi se me heló la sangre! 

Sin darme cuenta de lo que hacia, arrojé el 
rewolver á la cara de mi adversario, que de- 
tuvo un segundo su caballo. Parecía que mis 
pies hablan echado raices en el suelo, y no me 
moví del sitio que ocupaba, ni traté de oponer 
resistencia á mi ene migx). Este, sin decir una 
palabra, empuñó el machete, aplicó las espue- 
las á su caballo, se lanzó sobre mí, levantó el 
brazo por encima de mi cabeza, y 

—IÑoJueffíie^ barijo! Cójalo vivo y no lo 
mate, ¡baramba! que es jefe... — sonó una voz, 
que me pareció bajada del cielo. 

Yo abrí los ojos, que habia cerrado para re- 
cibir el golpe mortal, y vi un joven, que aun- 
que no lo fuera, á mí me pareció muy guapo. . 
No era" extraño: acababa de salvarme la vida. 

— iQue no juegue ha dicho! — pensé yo. — 
¡Vaya unos juegos! 

Francamente, yo no pensé tal cosa, porque 
la ocasión no era la más á propósito para dete- 
nerse á pensar niñerías; pero lo pienso ahora, 
y encuentro de bastante mal gusto los juegos 
de los mambises (1). 



(1) Nombre que se da en Cuba á los insurrectos. 

2 
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Elnegro no/í^,^rf. 

Cuando llegó junto á mí el que había estor- 
bado su inocente distracción^ no pude resistir 
al deseo de preguntarle su nombre. Me dijo que 
era el teniente coronel Guerra, y me pidió las 
armas. 

No me quedaba ninguna; mas él objetó que 
las espuelas eran instrumentos punzantes, y 
arrebatándomelas, como asimismo la vaina 
del machete, desapareció seguido de su gente 
para continuar la perseci^cion de nuestros sol- 
dados. 

^Volví á quedar solo con el negro, que no se- 
paraba la boca de su ríffle dé la dirección de 
mi cuerpo. Sospechando entonces que volve- 
ría á continuar su tan oportunamente inter- 
rumpido juego^ y resuelto á morir, me eché 
en el suelo, recostándome sobre el brazo iz- 
quierdo. 

Esperé tranquilamente la muerte. 

He dicho tranquilamente, y no miento: tran- 
quilo estaba, ó mejor dicho, indiferente; ni me 
halagaba la vida, ni temía la muerte. Tal era el 
estado de insensibilidad de que me hallaba po- 
seído. 

Afortunadamente, no pensó enmatarme; por 
el contrarío, parecía arrepentido de haber que- 
rido hacerlo antes, y me daba por ello satisfac- 
ciones y excusas que yo no le pedia. Me dijo 
que era desertor, y que había servido en clase 
de soldado, no recuerdo sí en el batallón del 
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Orden, ó en el del Rayo, pertenecientes á nues- 
tro ejército, por cuya razón decia que estaba 
muy acostumbrado á respetar á los oficiales; 
pero que al ver mi agresión, habia creido que 
debia matarme, para evitar que yo le mátase. 
Sin prestar atención á lo que me decia, me en- 
cerré en un despreciativo silencio. 

Sentí el galope de un cabnllo, y levantando 
un poco la cabeza, vi detenerse junto á mí á un 
mdmUs joven, que me dijo reparando en la 
cadenita qué sujetaba el pito cogido al cabe- 
cilla Labrada: 

—¿Qué tiene ahí? 

Los cubanos hablan casi siempre en imper- 
sonal. 

— ün pito, — contesté. 

—Déme acá. 

Se lo di sin abandonar mi posición. 

— [El pito del teniente Z«ír¿2^á/— exclamó 
examinándolo con detención. 

—Sí, señor; suyo era. 

—¿Lo mató V? 

-Murió en la acción, y no es fácil adivinar 
quién lo mató. 

—Pues ahorita (1) lo voy á guindar (2) á V., 
ihramba! 

— Haga V. lo que quiera; esa es la ley de la 
guerra. 

(1) A^dvervio vulgar, más de presente que ahora, 
ílel que es diminutivo. 

(2) Colgar. 
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Lo vi decidido á llevar á cabo su propósito^ 
y temblé. Si, lo confieso, tuve miedo de morir 
ahorcado, y á poderlo hacer, me hubiera tra- 
gado el pito, causa inocente del peligro que 
amenazaba á mi cuello. 

Cuando gracias á la Providencia, he podido 
volver sano y salvo al seno de nai familia y de 
mis amigos, me han dicho muchos palabras 
parecidas á estas: «Al saber tu cautiverio, creí 
tan segura tu muerte, que no hubiese dado 
tres pitos por tu vida.» No tres, tres mil habría 
yo dado con gusto, por tener mi pobre cuello 
libre. Sin embargo, los que tal me han dicho, 
piensan muy cuerdamente. En efecto: si por 
dar un pito estuve á punto de morir ahorcado, 
¿qué hubiera sido de mí dando tres? 

Pero si un pito estaba destinado á ser mi 
verdugo, un anillo habia de ser mi salvador. 

Reparó mi nuevo enemigo en el que yo Ue~ 
vaba, y me preguntó. 

— ¿Qué tiene V. en la mano? 

-—Un anillo. ¿No lo ve V? 

— Démelo. 

— No lo doy. 

— \Barijo\ ¿Cómo que no lo da? 

— Por la sencilla razón de que es mió. Ade- 
más, no es arma: pues ya ve V. que no corta 
ni pincha. No trate V. de arrebatármelo, por- 
que lo tiro á la manigua. 

— Sí es arma: con él se puede sobornar un 
soldado y fugarse. Yo no lo quiero para mí; no 
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aoy un ladrón, sino el comandante Arias: Dé 
meló V., y cuando lo vayan á fusilar, que será 
en llegando al campamento, pregunte por mí, 
y se lo devolveré. 

Yo, que habia tratado de irritarlo á fin de que 
antes que me hiciera colgar me matase de un 
machetazo, varié de idea al ver que se olvida- 
ba la cuestión del pito, y le entregué el anillo, 
diciéndole al propio tiempo para que no atri- 
buyera á debilidad mi condescendencia: 

— Se lo doy á V., pero en depósito; si no me 
promete devolvérmelo, lo tiro. 

— Déme acá, déme acá, — se apresuró á decir 
— ^3''0 se lo devolveré. 

Y cogiéndole con presteza, desapareció, de- 
jándome con el negra en la misma postura que 
nos habia encontrado. 

Otro caballo llegó casi hasta pisarme. Lo 
montaba un mulato muy claro, joven, bien 
vestido, limpio, de arrogante figura y con cier- 
to sabor á perdona-vidas. 

— ¿V. qué es? — me dijo en son de mando. 

— Teniente; ¿y V? 

— Yo soy el brigadier Maceo. 

— No es V. poco. 

Le tuve miedo. Yo habia oido hablar de Ma- 
ceo á todos los insurrectos hechos prisioneros 
por nosotros, y los que se nos hablan presen- 
tado, y todos, todos, convenían en que era ei 
hombre más sanguinario y cruel de cuantos 
estaban en lá insurrección. Decian que á los 
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prisioneros que hacia se deleitaba sacándoles 
los ojos, ó cortándoles la lengua, la nariz y 
otros miembros, movido del odio que le inspi- 
raban los blancos. 

Temí que conmigo hiciera lo mismo, y hor- 
rorizado traté de evitarlo, impacientándolo 
para que me matase de un solo golpe. Después 
de muerto, me importaba poco que hiciera con 
mi cuerpo lo que tuviese por conveniente. 

— L&vántese y venga conmigo at campa- 
mento, — continuó diciendo. 

— No quiero. 

— ¿Que no quiere? ¿Por qué? 

— Estoy muy cansado, y como imagino que 
me va á V. matar, prefiero morir sin moverme 
de aquí. 

Siguió un corto diálogo, lleno por mi parte 
de insolencias é impertinentes bravatas, que 
fueron contestadas por mi interlocutor con ha- 
lagos y contemplaciones. No sé á qué extraño 
fenómeno debo atribuir la amabilidad que, 
contra lo que de él me hablan dicho, usó con- 
migo. 

Comprendió que yo estaba irritado á causa 
de verme vencido, desarmado y á merced de 
mis enemigos; y para tranquilizarme, me dijo 
que él era muy valiente, y que no obstan- 
te, le habíamos obligado muchas veces á huir, 
sin que por eso creyera que se habia deshonra- 
do: que en la guerra era preciso que uno fue- 
so vencido para que otro fuera vencedor, y 
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que 3^0 no podia hacer más de lo que habia 
hecho en aquella ocasión. Me ofreció por últi- 
mo, muy formalmente, que nadie me ofende- 
ría, y que si habia de morir, no sería sin que 
antes se me sometiese á un Consejo de guerra. 

Indudablemente le habia sido simpático. 

Mandó al negro que echase pié á tierra, y me 
ofreció su caballo, que yo rehusé, vencido por 
tanta generosidad, sin negarme ya á seguirlo. 
Él, no obstante, se empeñó en que fuese á ca- 
ballo, y acepté. 

Marchábamos hablando de cosas tan ajenas á 
la guerra y á los sucesos de aquel dia, que no 
parecía sino que fuésemos amigos de toda la 
vida. 

El camino estaba cubierto de cadáveres, que 
ya se hallaban completamente desnudos: yo 
conté ciento veinticinco, pero habria muchos 
más, que por estar entre la espesura del bos- 
que no podia verlos. 

Siempre que encontrábamos alguno con los 
píes limpios, me preguntaba Maceo si era ofi- 
cial: yo le contestaba sí ó no, y seguíamos la 
marcha, durante la cual arrojaba yo disimu- 
ladamente en la manigua las cápsulas de que, 
según he dicho, tenía llenos los bolsillos; tra- 
taba de evitar así que, cogiéndomelas, pudie- 
sen aprovecharlas contra nosotros. 

Mi enemigo compañero hubo de apercibir- 
se de ello, y volviendo la cabeza, me preguntó: 

—¿Qué hace V., teniente? . 
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— Nada, — contesté. 

— Pase V. delante de mí. 

— ¿Qué puede V. temer? 

—Yo no temo nada, pero lo veo & V. dema- 
siado sereno, y no serla extraño que intentase 
hacer alguna maldad. 

Una voz vino á distraernos. 

— ¿Quien vá?--gritó. 

— ¡Cubita[\)^ compae!^^orú^ñt6 Maceo. 

—l^\\k fuelsa'l (2). 

— El brigadier Maceo. 

— ¡Adelante, barijo! 

Adelantamos, y vimos unos doce ó catorce 
fnamMses, todos negros, y cuatro ó cinco sol- 
dados prisioneros. 

— ¿Qué ha ocurrido aquí? — ^^preguntó Maceo. 

— ¡Nada! un jefe de los patones (3) que por 
no rendirse se ha disparado un tiro, y ahí den- 
tro de la maniffuaestk espirando. 

Me arrojé del caballo al oir esto, y me inter- 
né en el bosque, encontrando en él, efectiva- 
mente, á un teniente de mi batallón, que se 
llamaba Roncero, el cual habia preferido, dar- 



(1) Diminutivo de Cuba, con que contestan los 
insurrectos generalmente al ¿quién va? ó ¿quién 
vive? como diríamos nosotros. 

(2) Fuerza, nombre que dan á todo grupo arma- 
do ó partida, grande ó pequeña, de las que compo- 
nen su ejército, al que también le llaman la fuerza . 

(3) Los insurrectos cubanos nos llaman á los 
españoles patones, gringos y gorriones. 
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se muerte á tener que rendirae á sus ene- 
mig'os. 

De este héroe nadie se ha ocupado; no se ha 
hecho. mención de su noble sacrificio, y sin 
embargo, no cabe otro mayor. 

Hacía pocos dias que se habia casado con 
una joven de Holguin, y por si quería hacer- 
me para ella algún encargo, dado caso que yo 
pudiese cumplirlo, me acerqué á él y le pre- 
gunté si me oia: hizo con la cabeza una señal 
afirmativa, y otra negativa para responderme 
cuando le pregunté si podia hablar. 

— ^^uieres algo? — le dije. 

Por toda contestación, me cogió la mano y 
me la apretó. 

iQué escena tan desgarradora! 

La muda expresión de gratitud de mi desdi- 
chado compañero, su elocuente mirada, en la 
que se leian un intenso dolor y una sublime 
resignación, me conmovieron hasta el punto 
de sentir deseos de llorar. 

¡Pobre jóvenl El, que momentos antes se 
<5onsideraba tan feliz, que soñaba con la ilu- 
sión de un porvenir risueño, del que ya habia 
probado las dulzuras, iba á morir dejando en 
el mayor desconsuelo una esposa joven, ena- 
morada, y tal vez madre, á perder para siem- 
pre la ventura que gozaba. Y. moria rodeado 
de feroces enemigos, que acechaban su últi- 
mo suspiro con la impaciencia del chacal que 
espera el momento de arrojarse sobre su víc- 
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tima: ya se disputaban entre si las prendas de 
su ropa. 

Yo era la única persona amiga que estaba á 
su lado, y hasta se veia privado del consuelo 
de poder hablarme... 

En esto gritó Maceo: 

— ^Vamos, teniente, vamos, — dijo, — dése pri- 
sa á venir, no sea que algún grupo de patones 
se rehaga y nos ataque, cogiéndonos despre- 
venidos. 

Yo me negué á seguirlo mientras mi com- 
pañero tuviese vida. 

— ¡Acabemos de matarlo! — aulló uno de los 
desalmados que le rodeaban. 

— ¡Sí, démosle machete!— rugió otro. 

Y se disponían á rematarlo. 
— Eso no, — grité yo. 

Y desprendiendo violentamente mi mano de 
entre las del moribundo,, me coloqué entre él y 
sus verdugos, pronto á lanzarme sobre el que 
intentase anticipar su muerte, y resuelto á 
morir antes que permitir tamaña crueldad. 

* — Vaya, ¡iarijol déjenlos, — ordenó Maceo.* 
ya me he propuesto permitirle á ese patoncillo 
todo lo que quiera. 

Aquellos salvajes envainaron sus machetes. 

Di las gracias á Maceo por su condescen- 
dencia, é inclinándome otra vez sobre el heri- 
do, cogí entre las mias sus heladas manos, per- 
maneciendo así hasta ^ue terminó su agonía. 

Apenas espiró, volví al camino donde me 
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esperaba Maceo, acompañado de Guerra, que 
se le habia unido. 

Lo que sentía en aquel momento, no hay 
pluma capaz de describirlo. Un agudo dolor, 
ocasionado por la desgarradora escena de que 
habia, sido actor, destrozaba mi corazón: una 
desesperación profunda, causada por la impo- 
tencia en que me habia visto de poder socor- 
rer á mi heroico amigo, embargaba mi cora- 
zón, y la idea de que mis enemigos me juzga- 
sen cobarde, comparándome con él, me ator- 
mentaba hasta el extremo de hacerme delirar. 
Tenía vergüenza de no haberle imitado, y me 
creía indigno de llamarme español. 

Presa de un violento arrebato, me arrojé 
frenético en el suelo, que arañaba con mis 
crispados dedos, y como un perro rabioso 
empecé á morder la yerba, pidiendo á gritos 
la muerte, para librarme de una vida que mi 
razón extraviada me presentaba como un 
baldón. 

Guerra y Maceo, contra lo que era de espe- 
rar, se esforzaban por aplacarme. 

Me aseguraron que por mucho que me em- 
peñase ninguno de los dos me mataría, aña- 
diendo que yo no debía morir de un modo 
vulgar; que había hecho cuanto puede hacer 
en un caso semejante el oficial más pundono- 
roso y valiente, y queden lo que peor obraba, 
era en entregarme á la desesperación cuando 
más necesitaba la calma y tranquilidad de es- 



i 
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píritu, que en las grandes adversidades son 
siempre compañeras de los ánimos esforzados. 

Consiguieron, por fin, hacerme montar de 
nuevo á caballo, y emprendimos otra vez la 
marcha, con dirección á su campamento. 

Guerra se adelantó A nosotros. 

Maceo j yo le seguimos á paso más lento. 

Al observar Maceo mi traje, manchado de 
sangre, y mi poca agilidad en los movimientos, 
me preguntó si estaba herido, á lo que yo, 
aconsejado por no sé qué secreto presenti- 
miento, le contesté negativamente, diciéndole 
Hjue aquella sangre no era mia, y que lo único 
que me molestaba era un fuerte dolor, oca- 
sionado por el terrible golpe que habia recibi- 
do en la espalda y cabeza al desgajarse sobre 
mi la gruesa rama de un árbol. Si yo no hu- 
biese ocultado mis heridas, tal vez me hubiesen 
dado muerte, como sospecho que hicijeron con 
muchos otros desgraciados, para evitarse el 
engorro de tener qu£ curarlos. 

Poco antes de llegar al campamento enemi- 
go, estaba el rio de Santa María: allí habia 
sido lo más recio de la pelea, y vi muertos más 
de sesenta hombres, casi todas los caballos de 
las contraguerrillas y oficiales, y la mayor 
parte de las acémilas. 

No es exageración: el rio, que es muy pe- 
queño y de corriente apenas perceptible, esta- 
ba de color de sangre. (Tanta se habia derra- 
mado! 
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Muchos mambises contemplaban con satá- 
nico contento el cadáver de un práctico (1) 
nuestro, llamado Juan Fermín, al que por ser 
criollo (2) y haber prestado muchos y buenoa 
servicios á la causa de España, profesaban los 
insurrectos un odio feroz: cual si pudiese oír- 
les, lo insultaban con asquerosas chanzas, 
abofeteándole y escupiéndole el rostro. Me pre- 
guntaron, al aproximarme, sí era efectiva- 
mente el cadáver de Fermín; y trat?;ndo yo de 
evitar la prolongación de aquel grosero des- 
ahogo de venganza, contesté que no lo conocía^ 
y aparté con horror mi vista de aquel repug- 
nante cuadro, que no concluyó hasta que se 
saciaron los feroces instintos de aquellos sal- 
vajes, despojando á su víctima de todos sus 
miembros. 

Otro de los cadáveres que había inmediato» 
al rio, era el de un asistente mío: lo reconocí á 
pesar de estar desfigurado por un terrible ma- 
chetazo que le dividía la cara, y no quiero de- 
jar en el olvido su heroica conducta. Se llama- 
ba Juan García Tobarías, y lo mismo que yo, 



(1) Hombre muy conocedor, no sólo del terreno, 
sino también de los rastros que dejan las personas 
7 animales que transitan por el monte^ de los que 
deducen su número y otras muchas circunstan- 
cias. 

(2) Toda persona ó cosa, nacid a en el país, ú ori- 
ginaria y peculiar de él, con relación á otra eu- 
ropea. 
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era natural de Loja, por cuya circunstancia lo 
habia tomado á mi servicio. 

Cuando recibí la orden de echar pié á tier- 
ra y entrar con mi contraguerrilla en el mon- 
te , lo dejé á él en el camino al cuidado de mi 
caballo, y le recomendé mucho que no se lo 
dejase arrebatar por el enemigo. Cumplió bra- 
vamente mi encargo, pues viéndose acometi- 
do por muchos mambises^ que intentaron qui- 
társelo, lo defendió denodadamente, hasta 
que recibió en la cara el machetazo que le qui- 
tó la vida: comprendiendo entonces que iba á 
morir, y resuelto á no permitir que cayese 
en poder de sus contrarios, le introdujo el ma- 
chete por los ijares y lo mató. 

Muerto vi á mi caballo junto á su sublime 
defensor. 



II. 



El campamento de los mambises. 



Llegamos por fin al campamento: éste se 
hallaba situado á derecha é izquierda del ca- 
mino, y dentro del bosque, que habían despo- 
jado de maleza en una gran extensión para 
acomodarse lo mejor posible; tenian construi- 
dos un corto número de ranchos (1), con desti- 
no á algunos cabecillas, y casi tantas barba- 
coas (2) de cwyes (3) como individuos, junto k 
cada una de las cuales se advertía señal de 
haberse encendido fuego. Hacia la mitad del 



íl| Especie de choza ó casa miserable. 

(2) Llaüían así á un lugar en alto, inmediato al 
techo de las casas rústicas, cuyo piso lo forma un 
tablado tosco, sin puerta regularmente, y destina- 
do á guardar granos ó frutos. Este nombre se hace 
extensivo á todo asiento rústico, que sirve á la vez 
de camastro. 

(3) Palos delgados y derechos . 
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campamento, en sentido de su longitud, ha-l 
bian construido un gran cobertizo, en el que 
se albergaba Calixto García, que se titulaba 
Mayor General, y era el jefe de toda aquella| 
partida. 

Lo que primero se ofreció á mi vista al llegai 
al campamento, fueron muchos de nuestros! 
soldados, que, habiendo sido hechos prisione- 
ros, los tenian asegurados en el cepo de cam-| 
paña, es decir, sentados ó tendidos en el suel 
y sujetos, cada uno de ellos, á una ranún 
practicada en el tronco de un árbol, donde se| 
les obligó á meter la pierna por junto al tobi 
lio. Todos ellos, al verme, se lamentaron d 
que hubiese caído prisionero, y parecían sen 
tir mi desgracia más que la suya propia; pero' 
el que más extremos hacía, jurando que si me 
mataban vengarla mi muerte, aunque tuvie- 
se, para conseguirlo, que romperse la pierna, 
era un soldado á quien sus compañeros llama- 
ban el Hermano. 

No dejaron de llamar Ja atención de loa in- 
surrectos las muestras de cariño que yo reci- 
bía délos soldados, á los que hicieron muchas 
preguntas relativas á mí, que fueron contes- 
tadas con un sin número de inmerecidos elo- 
gios, merced á los cuales se creó entre los ene- 
migos cierta atmósfera en favor mió. 

Entre otros prisioneros estaban el coronel 
D. Ángel Gómez Dieguez, y mi querido ami- 
go el capitán D. Wenceslao Mascías: am- 
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bos habían sido heridos, el primero eu uq pié 
y el segundo en un muslo, y sus heridas eran 
de bastante gravedad, aumentada por la con- 
siderable cantidad de sangre que habian per- 
dido, especialmente Máselas, del que no se 
pedia esperar que sobreviviese. 

Mascías y yo nos queremos mucho: compa- 
ñeros de colegio y cadetes de la misma época, 
nuestra amistad ha sido siempre de las más ín- 
timas y verdaderas; por eso sentí mucho su 
desgracia y anhelaba reunirme áél, para auxi- 
liarlo en lo que me fuese posible. 

Mi deseo fué satisfecho por Maceo: hacién- 
dome apear del caballo, me condujo dentro 
del bosque, por el lado de la izquierda, al sitio 
que ocupaban los heridos. Est^^s eran algunos 
soldados, el coronel, dos alféreces que se llama- 
ban Ferri uno y Cuadrado el otro, y mi ami- 
go Mascias: todos se hallaban tendidos en el 
suelo y sin restañar sus heridas. Deseando 
auxiliarlos, me constituí en enfermero de to- 
dos, por más que, careciendo absolutamente 
de recursos, fuesen de poca eficacia mis cui- 
dados. * 

Se presentó uno que llamaban médico, y 
que t'anía todas las trazas de ser, cuando más, 
un mal curandero. A él me dirigí en demanda 
de medicinas y vendajes, que no pudo propor- 
cionarme, porque carecían de ellos: no me des- 
animé por esto, y recordando que nuestra co- 
lumna estaba provista de un buen botiquín, 

3 
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que, como todo lo nuestro, habia caído en po- 
der del enemigo, se lo hice presente, para que 
tratase de averiguar quién lo habia cogido, y 
se utilizase de él; pero ícuál no sería mi asom- 
bro al oirle decir que habia sido pasto á la vo- 
racidad de los mambises! Los qua le cogieron, 
creyendo que fuesen dulces ó golosinas, se co- 
mieron lo que les desagradó menos, é inutili- 
zaron todo lo demás. 

Empezó á llover de una manera horrible, y 
yo á temer que si se mojaban nuestras heridas 
nos acometiese el tétano. Máselas deliraba y 
pedia que se le cubriese su herida; los demás 
estaban tristes y silenciosos, excepto el coro- 
nel, qjie aunque no pronunciaba una sílaba, 
apretaba los puños y rechinaba los dientes. 
¡Cuánto debia sufrir/ 

No sabiendo de qué echar mano para cu- 
brir la herida de Mascías, me quité la camisa, 
y con ella pude atender á tan perentoria nece- 
• «idad; pero yo me quedé casi desnudo, porque 
mi chaqueta, que la llevaba en el maletín de 
grupa, habia.seguido la misma suerte que el 
capote y demás prendas: de todo ello se apo- 
deraron los mambises. Me quedaba la camise- 
ta interior, pero sumamente destrozada y he- 
cha girones. 

Trascurrido algún rato^ volvió el que se 
creía médico y dio á beber á todos los heridos 
un agua blanca, compuesta con no sé qué rai- 
ces ó cortezas de árbol, que aseguró ser un in- 
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falible preservativo del tétano. Yo no quería 
declarar mis heridas, pero tampoco privarme 
de aquel especiñco, que podria tal vez darme 
la vida; asi es, que ms apoderé del cataure (1) 
que lo contenia y bebí con avidez, alegando 
que me abrasaba la sed y que no tenía pacien- 
cia para esperar á que me trajesen agua clara. 
Después de un buen rato, me llevaron á pre- 
sencia del titulado Mayor General Calixto Gar- 
cía, que me recibió con amabilidad, y hacién- 
dome sentar sobre una hoja áeyaffüa (2), me 
participó que liabia formado el designio de 
proponer un- cange de prisioneros: no abriga- 
ba grandes esperanzas de que se aceptase su 
proposición, y yo abundé ea sus ideas, pues 
comprendía que cualquier arreglo que se tu- 
viese con ellos equivalía tácitamente á recono- 
cerles beligerancia. Sin embargo, con el fin de 
sacar algún partido de su idea, y creyendo que 
ya que no era posible que nos librásemos to- 
dos, sería por lo menos probable salvar á Mas- 
cías, le dije que no debía prescindir de hacer 
una proposición, que de ser admitida, despoja- 
rla á la guerra de su carácter feroz y cruel de 
represalias; pero que para revestirla de cierta 
formalidad sería conveniente presentarla por 



íl) Especie de caja rústica heclyt de yagua, 
(2) Especie de corteza fibrosa, elástica é imper- 
meable, que cubre la parte superior de la Palma- 
Heal, junto á las pencas, á las cuales está adheri- 
da por la base. 
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conducto de un oficial ♦ español, pudiendo va- 
lerse al efecto de Mascías, enemigo de quien 
nada podia temer aunque le diese libertad, 
pues que se hallaba en tan grave estado, que 
lo más probable sería que sucumbiese á su he- 
rida. 

No tan sólo aprobó Garcia mi idea, sino que 
añadió que tenia él pensado lo mismo, pues 
quería por ese medio salvar á Mascías, quien 
habia sido muy simpático á la mayor parte de 
los cabecillas insurrectos. 

Calixto Garcia me condujo á un ranchita 
pequeño, ocupado por los ayudantes de Maceo, 
que eran dos hermanos, llamados Pedro y Ra- 
món Martínez: con ellos estaban otros dos ca- 
becillas, de los que el uno se titulaba jefe de 
estado mayor y se llamaba Herrero, y el otro 
decia ser comandante y llamarse Salvador Ro- 
sado. 

Todos ellos me trataron con mucho agrado 
y finura, y hasta tuvieron la delicadeza de no 
permitirse siquiera la más ligera alusión al 
triunfo que sobre nosotros hablan conseguido, 
por temor á lastimar mi amor propio. 

Sabido es por todos, que la guerra que se ha 
sostenido en Cuba y se está sosteniendo, es de 
un carácter tan feroz, como no puede menos 
de ser tratándose de un enemigo cuya inmen- 
sa mayoría es de negros y mulatos, de los que 
es notorio su estado de salvajismo. Cuantos es- 
pañoles han caído en su poder, otros tantos han 
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perecido, sin contar con que muchos de ellos, 
antes de ser inmolados, han sido mutilados por 
sus verdugos, que encontraban en ello un as- 
queroso placer. 

Yo esperaba sufrir la misma suerte que los 
que me habían precedido, y fácilmente se com- 
prenderá mi admiración al encontrar entre 
aquella gente unos jóvenes tan atentos y bien 
educados como Jos que me rodeaban. Desde el 
primer momento simpatizamos mutuamente. 

No tardó en establecerse entre nosotros la 
confianza propia de la juventud, y nuestra 
conversación en nada se parecía á la que de- 
biera haberse sostenido por enemigos. Yo les 
daba cuantas noticias me pedían acerca de las 
familias que ellos habían conocido antes de sa- 
lir de sus casas, y hacia que ellos tratasen de 
averiguar la suerte que le habia cabido al te- 
niente D. Dimas Martínez, gran amigo mió, y 
por el que sentía una cruel ansiedad.' Se habia 
batido junto á mí, y con tal arrojo, que no me 
atrevía á esperar que se hubiese salvado. 

Cuantos insurrectos regresaban al campa- 
mento después de perseguir á nuestros disper- 
sos, eran interrogados, y ninguno daba razón 
del compañero por quien tanto me interesaba, 
uno, por fin, nos dijo que lo habia alcanzado, 
y que no queriendo rendirse habia preferido 
liarse muerte: lo mismo aseguraron otros tres 
6 cuatro, y ya no debía- caberme duda de la 

desgracia de mi amigo, porque todas las señas 



i 
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que me daban del infortunado suicida conve- 
nían perfectamente con las del compañero 
euyo trágico fin tanto me contristaba. ¡Extra- 
ño fenómeno del corazón! Cuantas más segu- 
ridades adquiría de la muerte desastrosa de mi 
buen amigo Dimas, tanto mayor era la confian- 
za que me animaba de que se hubiesen equivo- 
cado los que tan fatal noticia me daban. No me 
engañaron mis presentimientos; cuando reco- 
brada mi libertad llegué á Manzanillo, mi pri- 
mer cuidado fué preguntar por él, y entonces 
supe con alegría que solamente había sido he- 
rido y que ya se hallaba completamente cu- 
rado. 

Uno de los últimos insurrectos que regresa- 
ron fué Limbano Sánchez, que se decía coro- 
nel, y era el jefe de la caballería. Traia, entre 
varios otros prisioneros, al alférez de mi ba- 
tallón, D. Carlos Peñalver, cuya entrada en el 
campamento no la podré olvidar nunca. Lleva- 
ba toda la ropa hecha girones y llena de sangre 
y pólvora, como asimismo las manos y la cara, 
y dirigió al grupo formado por nosotros una 
mirada que parecía despedir fuego. Los mam- 
bises que estaban conmigo lo saludaron y él 
no contestó: me apretó las manos con fuerza, y 
se sentó junto á mí sin hablar una palabra. 

Aunque no lo habia visto, supe que estaba 
también prisionero un teniente del batallón de 
cazadores de Santander que se llamaba D. An- 
drés Gallurt. 
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La conversación promovida por Limbano 
Sánchez, cuando con Peñalver se reunió á nos- 
otros, fué para mí el bálsamo mejor que podia 
aplicarse á mis tristes reflexiones: aquella con- 
versación me animó, me llenó de orgullo, y 
me puso casi alegre. Sí, me alegré todo lo 
que podia alegrarme en aquella triste situa- 
ción. 

Limbano Sanche^ refirió el modo que habia 
tenido de hacer prisionero á Peñalver, elo- 
giando su serenidad y su valor. Este bravo 
oficial se hallaba ya próximo al fuerte de San 
José deAguaraz, guarnecido por españoles, 
cuando acometido por Limbano y los suyos, 
todos á caballo, resolvió, no ya defenderse, 
sino matar hasta moi'ir: al efecto, le arrebató 
el fusil á un sargento que le acompañaba, y 
rodilla en tierra, esperó la aproximación de sus 
enemigos; sin apresurarse, con una admirable 
serenidad^ disparó sobre Limbano, y le atrave- 
só el sombrero; volvió á cargar y á hacer fue- 
go, sin conseguir tampoco herir á ninguno de 
sus adversarios, y no queriendo emplear su 
último cartucho hasta tener seguridad de 
acertar, aguardó á que estuviese Limbano á 
muy corta distancia: entonces le tiró segunda 
vez, y le mató el caballo. Todos, machete en 
mano, se precipitaron sobre él, que sin inmu- 
tarse, se cruzó de brazos y les dijo: «Debei^ us- 
tedes matarme, porque si yo pudiera matarlos 
áVds.,loharia.» 
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Limbano Sánchez m guajiro (1) y rudo, pero 
tiene un excelente corazón y es apasiotíado de 
los valientes: la serenidad de mi compañero 
le encantó, y evitando que lo matasen, le ofre- 
ció un caballo para conducirlo al campamen- 
to. Se deshacia en elogios de él, y otro tanto 
hacian los demás encomiando á Mascías y Ga- 
Uurt. 

El primero, cuyas heridas no le permitían 
defenderse, esperó la muerte, que trataban de 
darle unos negros, sin pedir gracia ni quejar- 
se, no obstante lo mucho que debia sufrir: Ga- 
Uurt, cuando se vio desarmado, trató de de- 
fenderse á puñetazos, y sólo consiguieron ha- 
cerle prisionero, cuando no tuvo absolutamen- 
te modo de evitarlo. 

A mi no me cabia duda de que Íbamos á mo- 
rir, y sin embargo, repito que estaba satisfe-. 
cho, casi gozoso, de ver que nuestros enemi- 
gos admiraban el valor desplegado por los es- 
pañoles en aquel dia funesto. 

Apenas indiqué mi deseo de volver al lado de 
Mascías, se ofreció Salvador Rosado á acompa- 
ñarme, y me condujo segunda vez junto á los 
heridos, que seguían en la misma disposición 
que los habia dejado. Máselas, acometido de 
una fiebre espantosa, deliraba y llamaba á su 
madre: I03 otros nada decian." 

Ayudado de un practicante nuestro, también 



(1) Campesino. 
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prisionero, asistia lo mejor posible á los que 
más lo necesitaban, sin distinción de catego- 
rías; pero mi mayor esmero y cu\dado eran 
para Mascias, ya tan grave, que temia no pu- 
diese salir de la noche. 

Estando con él, me presentaron un cabeci- 
lla que, ai saber que yo era andaluz, habia 
querido conocerme. Era natural de Sevilla, se 
llamaba Ruiz, y disfrutaba entre los insurrec- 
tos el empleo de comandante: se ofreció á ser- 
virme en cuanto pudiera hacerlo sin faltar á su 
deber de mambís^ y me distrajo con su chisto- 
sa conversación. Antes de separarse de mí, 
me regíalo dos hermosos tabacos, cogidos de 
nuestro equipaje, que tal vez habrían sido 
míos. 

Un negro sargento era el que con una escol- 
ta estaba encargado de custodiará los prisio- 
neros, y este fué el que, separándome de los 
heridos, me llevó donde aquellos estaban, que 
era al otro lado del camino, y según tengo di- 
cho, en el cepo de campaña. Con los oficiales 
no usaron ese^rigor, por lo que Peñalver esta- 
ba suelto, lo mismo que yo. Gallurt, bajo la 
guarda del titulado brigadier Rus, no estaba 
con los demás, y aunque tenia deseo de hablar- 
con él, me contenté con saludarlo desde lejos, 
por no pedirle á mis enemigos ese. favor. 

El jefe de nuestra guardia quiso hacer una 
relación nominal de todos nosotros, pero 'tro- 
pezó con el inconveniente de que no sabía es- 
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. ;il>ir; >o me ofrecí á servirlo, y por ese me- 
dio pude averiguar que habían mentido ú 
itóegurar que pasaba de cincuenta y cinco el 
número de prisioneros, pues sólo apunté vein- 
tisiete, incluyendo en ese número á los ofi- 
ciales y á los heridos. 

Entre Iob prisioneros que conmigo habia se 
hallaba también José de Manuel, sargento de 
mi contraguerrilla; no pudiendo premiar de 
otro modo el valor con que le habia visto ba- 
tirse, le regalé uno de los dos tabacos que ha- 
bia recibido de mi paisano: el pobre agradeció I 
mucho mi presente, y parecía sentir mi des- ] 
gracia casi tanto como la suya. 

A la caida de la tarde, se dio sepultura con 
gran aparato á un cabecilla que habia muerto 
en la acción: se llamaba Masferrer, y gozaba 
de gran reputación de valiente. 

Llegó la noche. 

Nuestro negro guardián nos convidó á ce- 
nar á Peñalver y á mi, y nos dio un arroz con 
carne de cííhMo ^ pldúa7ios (1) y boniatos (2). 

A pesar de no haber comido en todo el dia, 
no tomé nada: carecía de apetito y me revol- 
vía el estómago la vista de aquel asqueroso 
manjar, que servido en una. jiquera (3), era 



(1) Planta indígena de los paises cálidos de Asia 
y América y cultivada en vanas partes de Europa. 

(2| Raiz bulbosa, dulce, semejante á la batata. 

(3) Vasija hecha con la dura cascara de un fru- 
to llamado güiro. 
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preciso comer con las manos, nada limpias por 
cierto las de los negros que nos acompañaban. 

Empezó á llover de nuevo, del modo que 
llueve en Cuba, á cántaros, como vulgarmente 
se dice. Para preservarnos de la humedad del 
suelo, ya que no nos era posible hacerlo de lo 
que venía de arriba, nos acomodamos Peñalver 
y yo en una barbacoa: yo me coloqué boca 
arriba, con las manos en el costado derecha 
para reservar algo mis heridas, y la cabeza un 
poco vuelta, apoyada en el sombrero, hecha 
varios dobleces. 

Contra lo que esperaba, me dormí profun- 
damente y tuve un sueño agradable, en el que 
se me representó mi amigo Dimas Martínez,. 
y ambos nos reíamos como locos de que lo hu- 
biesen creido muerto. 



m. 



Mascias consigue su libertad. 



Dia 27. 

Desperté á media noche. 

La lluvia no habia cesado, y me hallé cubier- 
to de agua. 

Mis heridas, y particularmente la de la ca- 
beza, me dolian de un modo terrible. Sentia 
una fuerte opresión al pecho que apenas me 
permitía respirar, y una espantosa paraliza- 
ción en todos mis miembros. 

No sabia dónde estaba ni recordaba los su- 

4* 

cesos del dia anterior. Traté de coordinar mis 
ideas, y la desconsoladora verdad de loque me 
ocurría acudió á mi memoria, inundando mi 
espíritu de mortal congoja. 

Sufria mucho. 

Peñalver, cerca de mí, respiraba fatigosa- 
mente: lo lla^é y me dijo que le dalia todo el 
cuerpo^ y que tampoco podia moverse. 
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Con mucho trabajo conseguimos levantar- 
nos, y á fuerza de restregarnos uno contri 
otro, pudimos dar poco á poco alguna elasti- 
cidad á nuestros entumedecidos miembros. 

Todos dormían en el campamento, excepte 
los centinelas, que se distraían cantando aire^ 
del país ó dando golpes en el tronco de los ái 
boles con el filo de sus machetes, pasatiemj 
«,i que son muy dados los guajiros. 

La suave cadencia del canto de los centinei 
las, el monótono ruido de la lluvia, los dolieii-j 
tes suspiros de algunos prisioneros, y los aye 
desgarradores de los heridos, formaban 
conjunto de sonidos que helaba el corazón 
angustiaba el alma. 

Me acordaba de Máselas y de los otros her9 
dos graves. Si yo padecía tanto siendo tan le^ 
ves mis heridas, ¿cuánto no debian sufrir aque* 
líos desgraciados? 

Ni Peñalver ni yo hablábamos; sumidos ei 
triste meditación, ambos deseábamos con ant 
sia que llegase el dia, porque se nos figura* 
ba que desapareciendo la lobreguez de la no- 
che, se mitigarla algún tanto nuestro cruí 
tormento. 

La noche nos parecia eterna. Cuanto mayo^ 
era nuestro deseo de que amaneciese, tant( 
más parecia como que el dia trataba de burlar- 
le de nosotros retardando su venida. 

Amaneció por fin. 

El toque de diana, repetido por todas la¿ 



cornetas y fotutos (1) de los mambises en dis- 
eordante algarabía, alborotó el campamento 
eon sus desagradables ecos, poniendo en mo- 
vimiento á toda aquella desharrapada mul- 
titud. 

Vino á saludarnos Pedro Martínez, y con- 
sintió en acompañarme adonde estaban los 
heridos. Los encontré en un estado lamenta- 
ble, especialmente á Mascías: parecía un ca- 
dáver, y continuaba delirando; apenas me co- 
noció. Pude proporcionar para él una poca de 
sopa, y no sin gran .trabajo, conseguí hacér- 
sela tomar. Permanecí con ellos hasta cerca 
de medio día. 

El jefe de estado mayor me dijo, que Calixto 
García había dispuesto que uno de nuestros 
soldados acompañase á Mascías, que según he 
dicho, debía marchar á Holguin á presentar á 
nuestro brigadier la proposición de cange, y 
me dejó el arbitrio de la elección. Quise pro- 
porcionarle 9X Hermano la ocasión de librarse, 
y él fué el designado; pero me replicaron que 
nombrase otro, porque aquel, con muchos de 
sus compañeros, había jurado la bandera cu- 
bana. 

Esta noticia me llenó de dolor y de vergüen- 
za. De vergüenza, sí, porque ignoraba la in- 

(1) Especie de caracol grande, cortado por la 
punta del cono: sirve dé instrumento de viento y 
produce un sonido recio y triste. También se llama 
gumo. 




48 

tención de nuestros valientes soldados al abra- 
zar la causa de la insurrección, y lo mismo 
que los mambises, creia que el temor de perder 
la vida era el único móvil que los impulsaba 
á ser traidores á su patria, prefiriendo esa des- 
honra á la gloriado morir por su buen nombre. 

Yo, que el dia anterior habia oido con orgu- 
llo los merecidos elogios que nuestros .enemi- 
gos tributaban á los españoles por su heroico 
comportamiento; yo, que creia que el llamar- 
se español era la mayor gloria á que se podía 
aspirar, veia con dolor desaparecer el único 
consuelo queden el caso más que probable de 
morir habia de llevar á la tumba, y escuchaba 
con vergüenza las irónicas frases de algunos 
insurrectos, que con mordaces chistes satiri- 
zaban la inconcebible conducta de los solda- 
dos: no me ocurrió sospechar que al obrar así lo 
hacían únicamente con el ^objeto de encontrar 
una buena ocasión de fugarse, como lo verifi- 
caron casi todos en el ataque de tJñas, logran- 
do por ese medio sustraerse á la muerte que 
les amenazaba. 

Para el que encuentre poco delicada tal es- 
tratagema, debo advertir que la escasa ins- 
trucción del soldado, no le permite conocer 
cuestiones de tal naturaleza, con la exquisita 
dignidad que nace de una esmerada educa- 
ción. Lo que hubiese sido censurable en un ofi- 
cial, era no sólo disculpable, sino lógico, tra- 
tándose de soldados, cuyo único ardiente de- 
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seo era conseguir su libertad, sin dejar de ser 
fieles á su patria. Téngase además presente la 
clase de enemigo en cuyo poder se hallaban, y 
no podrá menos de aplaudirse la conducta de 
aquellos leales españoles. 

Engañado yo por las apariencias de verdad 
que presentaba el extraño modo de obrar de 
aquellos desgraciados, no sólo me negué k 
complacer á Calixto García, que por conducto 
de su jefe de estado mayor me instó á fin de 
que escribiese á nuestro brigadier con el ob- 
jeto de interesarlo á que accediese á su peti- 
ción de cange, sino que muy al contrario, ani- 
mado del deseo de hacer cambiar la mala opi- 
nión que los insurrectos hubiesen podido for- 
mar de los españoles, en vista del proceder de 
nuestros soldados, le dirigí una carta á mi 
amigo el capitán D. Gabriel Gelabert, ayudan- 
te del brigadier D. Sabas Marin, que puedo 
reproducir aquí, por haber tenido aquel la de- 
licadeza de remitir á mi familia una copia de 
ella. Dice así: 

«Santa María 27 de Setiembre de 1873. — 
Querido amigo Gelabert. — En el desastre de 
ayer me cupo la suerte de caer prisionero, 
después de haber hecho cuantos esfuerzos 
pude para conservar mi libertad ó morir pe- 
leando como bueno, y como tantos otros de 
nuestros desgraciados compañeros. Tanto los 
oficiales como la tropa, se batieron con la bra- 
vura con que acostumbran hacerlo los solda- 

4 
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dos españolea; pero nos fué imposible resistir 
el empuje del enemigo, que después del cora 
bate, procedió con nosotros con una hidalguía 
nada común, sin cebarse en los dispersos. Nos 
tratan á los prisioneros con cuantas considera- 
ciones y atenciones se pueden desear, y sólo 
la vergüenza de la derrota y el recuerdo d¿ 
tanto valiente como ha perecido, me hacen 
padecer más; materialmente no sólo no puedo 
quejarme, sino que por el contrario, encuentro 
un trato como no podía esperar. 

A Mascías, que está herido, lo mandan áesa| 
para que se cure, y creo que lleva el encargo 
de proponerle al brigadier el cange de los pri- 
sioneros: si es así, te ruego que nuestra amis- 
tad no influya en nada para que trates de in-| 
clinar el ánimo del brigadier en favor de esa 
proposición. Mucho me alegrarla, como pue-l 
des suponer, recuperar mi libertad; y si eso 
pudiera hacerse, sería mucha mi fortuna; pero 
si ese paso puede menoscabar en algo á nues- 
tra causa, yo no quiero que se lleve á cabo, y 
aunque supiera que había de morir, preferirla 
la honra de esa muerte á tenerme que aver- 
gonzar después. Estoy muy estropeado, puei 
una bala, que desgajó una rama sobre mí, me 
hizo casi perder el conocimiento, á consecuen- 
cia del golpe que recibí en la cabeza y en casi 
toda la espalda, y después me pisotearon va- 
rios soldados; pero aunque dolorido, estoy muy| 
bien. 
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Estimaré de tí que escribas al Papi (1) para 
que él lo haga á mi familia, por si á mí no me 
es posible hacerlo, y que hagas presente á Lau- 
cirica mis recuerdos, al que le dirás también, 
que cada vez me alegro más de que su enfer- 
medad le haya librado de la muerte ó de la 
vergüenza de ser vencido. 

No puedo á punto fijo decirte los oficiales 
que han muerto^ pero sí que son muchos, y 
muchísimos los individuos de tropa. Como pri- 
sioneros estamos aquí Peñalver y yo, como 
también lo están, y heridos, el coronel Die- 
guez, Mascías y dos alféreces más. "* 

Adiós, querido amigo; hazme el favor, si no 
vuelvo, de que Laucirica se encargue de mi 
equipaje para mandarlo á mi familia, que aun- 
que es de poco valor, se alegrarán tenerlo. 

En la maleta que tengo en la fonda hay va- 
rios retratos mios; recoge uno para tí y otro 
para el Papá^ y deja los restantes en el equi- 
paje. 

Da mis afectos á todos, y sabes te quiere dé 
veras tu buen waiigo^— Antonio del Rosal. 

Postdata. Acaban dé proponerme el cange 
de dos soldados de nuestros prisioneros por 
otro del enemigo, que se encuentra en esa y 
que se llama Rafael Fonseca, y me atrevo á^ 
suplicarte que influyas cuanto puedas porque 



(1) Así llamábamos en el colegio á nuestro com- 
pañero D. Cándido Hernández. 
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se acepte, pues como no se trata de nosotros, 
y me intereso por nuestros desgraciados y va- 
lientes soldados, me alegrarla mucho poder 
librar á alguno de tan desgraciada situación.* 

Comprendí que esta carta sería leída por 
Calixto García, y esperaba que, al ver éste des- 
fraudadas sus esperanzas de que apoyase su 
pretensión de cange, me baria matar; á pesar 
de ello, no vacilé en escribirla, para hacerles 
ver á los insurrectos, que los españohes saben 
despreciar su vida, cuando tal sacrificio se 
hace en bien de la patria. 

Leyó la carta, en efecto. García, y contra lo 
que esperaba, en vez de encolerizarse, como 
parecía natural, me miró sonriendo y ex- 
clamó: 

— íEste chico está locol 

Después me llamó y me dijo: 

— Hace V. bien, Rosal, en escribir del modo 
que lo ha hecho: su obligación es esa, y creo 
muy digno que la acepte V. con la abnega- 
ción que debe hacerlo todo buen oficial;' mas 
no me parece justo que haga extensiva su re- 
solución á los demás prisioneros, por cuya ra- 
zón, si no tiene V. inconveniente, puede inte- 
resarse en que sean cangeados dos soldados 
de Vds. por otro nuestro que está en Holguin; 
es cojo, y por consiguiente, enemigo poco te- 
mible. 

Entonces cogí la carta, y añadí la postdata 
que en ella figura, sin fijarme en que el ofre- 
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jer con tanta generosidad dos soldados blan- 
cos, buenos, robustos y valientes, por uno ne- 
^^ro y cojo, debía encerrar algún misterio. 
IJuando después de recobrar mi libertad hablé 
ie esto con el brigadier, supe que el tal cojo 
ao era prisionero, sino presentado, y sospeché 
jue tal vez lo querrían para castigar su deser- 
ción con la muerte. 

Sobre una muía, y acompañado de un sol- 
dado nuestro, salió Máselas del campamento, 
con dirección á Holguin; iba tan malo, que 
apenas tenía conocimiento. Yo lo vi partir, y 
me quedé profundamente afligido; creia no 
volverle á ver. 

Permanecí solo y triste, con los ojos clava- 
dos en el camino por donde Máselas había mar- 
chado, hasta que el jefe de estado mayor vino 
á sacarme de mi melancólica distracción. Me 
llevó al lugar ocupado por los otros prisione- 
ros, y los despojó en mi presencia de cuantas 
alhajas ó dinero conservaban, haciéndome ñr- 
mar una especie de inventario de todo lo reco- 
gido, y asegurando que les sería devuelto 
cuando se fíjase su suerte. 

No tardó en reunirse á nosotros el cabecilla 
Ruiz, quien parando atención en mi nada ele- 
gante traje, me dijo con burlona sonrisa: 

—Paisano, ¿se ha vuelto V. mambist 

—¿Por qué? repliqué yo. 
j —Lo veo á V. casi desnudo como nosotros, y- 
cuando uó le da vergüenza de andar asi^ su- 
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pongo que se va acostumbrando á nuestros 
hábitos. 

— No es vergüenza lo que me falta, paisano; 
es ropa lo que no tengo. Vds. se han encarga- 
do de despojarme de todo, y oomo aquí no hay 
sastres, he tenido que permanecer desnudo. 

— Es una razón que convence, pero yo no 
puedo permitir que esté V. asi, y quiero rega- 
larle mi camisa ó mi chaqueta: escoja V. 

Rehusé el ofrecimiento; mas fueron tantas 
las instancias que me hizo, alegando que er& 
demasiado lujo para un mambís usar chaque- 
ta y camisa, que al fin acepté la segunda. 

La camisa no era muy buena, pero peor hu- 
biese sido no tener ninguna, y tal como era, 
me prestó muy buenos servicios. 

Maceo, sus ayudantes y varios otros cabeci- 
llas, acudieron á nuestro grupo, y nos dieron 
café, que fué sazonado con los chistes y gra- 
ciosas ocurrencias de Ruiz. 

Nuestra conversación fué interrumpida por 
un ¡vival atronador: pregunté la causa de aquel 
alboroto, y me dijeron que consistía en un 
viva á Cuba libre, á que contestaban la mayor! 
parte de los soldados prisioneros, que habian 
abrazado la causa de la insurrección. 

No sé lo que senti; parecía que una viboB 
me habia mordido en el corazón, y confusí 
avergonzado, me levanté para unirme al coro 
nel Gómez Dieguez, 

— ¿Ha oido V?— le dije. 
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— Sí, — ine contestó, 

Y añadió una blasfemia. 

Con él estuve hasta .que, por orden de Ca- 
lixto García, se lo llevaron del campamento, 
con el alférez Ferri, para trasladarlos, según 
decian, á otro punto, donde pudiesen curarse 
tranquilos. Los demás heridos también salie- 
ron del campamento, aunque por distinto cami- 
no, siendo el único que no separaron de la 
fuerza^ el alférez Cuadrado, cuya herida en 
an brazo era tan leve, que no le impedia mar- 
chan Ya no volví á Tcr á ninguno de ellos: por 
mi compañero Gallurt supe deapues que el co- 
ronel y Ferri habian fallecido. 

Se dio la orden de marcha. Todos los bata- 
llones insurrectos formaron á lo largo del ca- 
mino, y cuando se preparaban á desfilar, apa- 
reció Mascías, que había perdido el suyo, y 
después de vagar largo rato por el bosque, de- 
cidió su conductor volverlo al campamento, y 
asf lo hizo, sin que él se apercibiese de ello, en 
razón k haber perdido el conocimiento; de otro 
modo, no creo que hubiese consentido en vol- 
ver á un punto del que tan milagrosamente 
había podido salir. 

Calixto García parecía titubear en la deter- 
minación que debia tomar, y temiendo yo que 
para desembarazarse de él matasen al pobre 
Mascías, me ofrecí á acompañarlo, comprome- 
tiéndome muy formalmente, por mi palabra de 
honor, á volver á ponerme á disposición de 
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ellos. Conozco que fué una sandez, pues por 
mucha confianza que yo íes inspirarse, nunca 
sería tanta como para acceder á mi petición, 
que fué hecha, sin embargo, con ánimo de 
cumplir mi promesa, aunque para ello hu- 
biese tenido que morir, mucho más sabien- 
do que quedaban en poder del enemigo otros 
compañeros mios, que indudablemente hubie- 
sen sido sacrificados, en caso de obrar yo de 
mala fé. 

Después de reflexionar un momento, llamó 
Calixto García al jefe de estado mayor y le 
ordenó que nombrase una comisión, compues- 
ta de un capitán y siete individuos, que con 
dos prácticos nos condujesen hasta las cerca- 
nías del primer fuerte nuestro, donde dejaría- 
mos á Máselas con el soldado y un práctico 
que los acompañase hasta dar vista á él. Nos- 
otros, con el otro práctico, debíamos seguir el 
camino de Cambute, con el fin de ser presen- 
tados al presidente Céspedes, que se hallaba 
en aquellos montes. 

Esta generosa determinación era más de lo 
que yo podia esperar de Calixto García, y 
desde el fondo de mi alma le agradecí su hu- 
manitario proceder para con el desven-turado 
Máselas. Acaso vio él retratarse en mis ojos el 
profundo reconocimiento que embargaba mi 
corazón, y queriendo tal vez obligarme á ha- 
cer méritos para que mi destino se fijase de un 
modo satisfactorio, me dijo bondadosamente, 
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haciendo alusión á la carta que yo había es- 
crito: 

—Vamos, Rosal, ¿no tiene V. ningún encar- 
go que hacerle á Mascías para el brigadier 
Marín? ' 

Hubiera querido contestar de un modo afa- 
ble; pero á la vista de nuestros soldados, for- 
maudo parte de los insurrectos, se despertó 
mí orgullo nacional, y sin ser dueño de mí, 
dije á Mascías: 

—Lo que digo por escrito, puedes repetírselo 
verbalmente al brigadier; con esta gente no 
podemos entendernos de otro modo que á ba- 
lazos. 

Mascías, á. pesar de estar casi privado de 
conocimiento, me ha dicho después que me oyó 
perfectamente, y que tembló por mí. Yo tam- 
bién esperaba un resultado funesto; pero la 
generosidad de Calixto García se manifestó 
una vez má^, no queriendo castigar mi audaz 
contestación. 

Se reunió la partida que había de escoltar- 
nos. Esta la mandaba un capitán mulato y 
cojo, que se llamaba Justo Barona, y los nom- 
bres de los siete individuos que la componían 
eran: Torres, Crescencio, Domingo, Tauler, 
Pedro, Antonio y José: de ellos, los dos prime- 
ros servían de asistentes á Barona, y el tercero 
era cabo; Torres era blanco, Crescencio y Do- 
mingo mulatos, y los restantes, negros. 
Los prisioneros destinados á ir á Cambute, 
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éramos Peñalver, un sargento de mi batallen, 
llamado Giraldo, y yo. 

Antes de marchar, llamó García al mulato 
capitán y le dio algunas instrucciones, que 
por haberlo hecho en voz baja temí fuera la 
orden de matarnos. 

Después nos llamó á nosotros, y nos dijo 
que, siéndole muy sensible disponer que nos 
atasen, nos eximiría de esa afrenta, si nos- 
otros ofrecíamos por nuestra palabra de ho- 
nor no fugarnos. 

Así lo prometimos, pero haciendo la salve- 
dad de que no nos obligábamos á no huir, si, 
lo que no era fácil, se nos presentaba una oca- 
sión en que hubiéramos podido hacerlo aun 
estando atados. 

Con esto me despedí de Gallurt y Cuadra- 
do, y emprendimos la marcha en dirección 
contraria á la de \q. fuerza. 

Otra vez volví á pasar por encima de todos 
los cadáveres, que despedían un hedor insufri- 
ble, y de los que ninguno conservaba los ojos, 
pues las auras (1) es lo primero que devoran en 
los cuerpos muertos. 

Al atravesar el rio quiso agua Mascías y se 
la di en mi sombrero. Allí me separé de él, que 
siguió por el camino, y nosotros nos interna- 
mos en el bosque. 

Para entrar en él, dispuso Barona que el 



(1) Ave carnívora, semejante al pavo. 
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práctico lo hiciese á la cabeza de todos, con el 
objeto de ir abriendo camino con su machete; 
á éste seg'uiamos nosotros, á buena distancia^ 
intercalados, entre cada prisionero, dos mam-- 
bises. 

Ssta colocación me hizo sospechar que se 
trataba de matarnos, y creí de veras que habia 
llegado el último instante de mi vida. Me de- 
tuve un momento y le dije á Barona, que era 
el que cerraba la marcha: 

— ^Los patones^ Barona, tienen valor para 
morir de frente: sé lo advierto á V., porque no 
quiero que se me mate por la espalda. 
Peñalver me oyjó, y dijo: 
— Sigue sin cuidado. Yo, que quería darte 
un'abrazo antes de morir, le he preguntado si 
nos iba á matar y ha dicho que hoy no nos 
matará. 

• — ^No, — dijo Barona,— hoy no. 
Seguimos. 

Y llegamos á un cañaveral (1). 

Y los negros cortaron cañas, las mondaron 
y se las chuparon. 

Y á nosotros nos dieron k cada uno una 
caña mondada. 

Y yo, que no soy goloso, muy ajeno de sos- 
pechar que estaba en una fonda, chupé un 
poco mi caña y latiré. 



(1) Por excelencia, el sitio sembrado de cañas 
ai< 



d alces. 
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Y llegó la noche. 

Y no nos daban otra cosa que caña. 
. Y nos metimos en la manigua. 

Y nos acostamos en él suelo, que estaba ma- 
nando agua. 

Y me dormí con un sueño muy agitado. 

' Y empecé á sentir los horrores del hambre 
Y... pero ya va amaneciendo. 



IV. 



¡Perdidos! 



Dia 28. 



Al despuntar el dia puso Barona en movi- 
miento á toda su partida, y un segundo des- 
pués de habernos levantado, empezamos á 
marchar, sin darnos tiempo para hacer la tai- 
kUe^ y lo que es peor, sin desayunarnos. 

Llevábamos un paso tan rápido, y nuestro 
camino estaba tan enmaniguado (1), que me' 
ahogaba de fatiga, teniendo además que re- 
sistir la incomodidad de mi calzado, cuyos ta- 
cones se me doblaban, mortificándome mucho; 
por último, me vi obligado á arrancarlos, y 
con ello di principio á la destrucción de mis 
pobres botas, que tan necesarias me eran. 

A las deshoras de marcha hicimos un peque- 



(1) Cubierto de maleza. 
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ño alto, para beber agua en un arroyo que en 
contramos al paso. Poco después llegamos al 
camino que va de Holguin á Tunas, y el que 
nos era preciso atravesar: en él estaba una 
contraguerrilla española componiendo el telé- 
grafo, y nuestrp practico nos avisó la nove- 
dad. Barona dispuso que avanzase uno de los 
individuos de su partida hasta la inmediación 
del camino, y allí, oculto entre la espesura, 
permaneciese en observación mientras nos- 1 
otros pasábamos, con el objeto de avisarnos con 
un disparo si notaba que los españoles descu- 
brían nuestra presencia en aquel punto: adop- 
tada esta precaución, ordenó que se colocase 
un mambís ]\ivíio á cada uno de nosotros, con 
la misión de matarnos en el momento de ser 
atacados, si este caso llegaba; nos recomendó 
mucho silencio, y empezó la operación de cru- 
zar el camino, adoptando precauciones para no 
dejar rastro. 

Aunque tenia la certeza de que si los es- 
pañoles atacaban, nuestra pequeña escolta 
seria batida y destrozada, no me atreví á gri- 
tar, p#rque. no me matasen, y lo mismo que 
mis compañeros me deslice como una culebra, 
sin hacer el más ligero ruido. 

Pasado el peligro, continuamos nuestra 
marcha, que cada vez se hacía más penosa: 
me costaba trabajo sostenerme en pié de tanta 
debilidad, y con frecuencia tenía necesidad de 
cogerme á los árboles para no caer. Empezó á 
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llover del modo que llueve en aquel país, y 
mis fuerzas se agt)taban por momentos: com- 
prendí que si me negaba á seguir me matarían 
para desembarazai:se de mí, y el deseo de vivir 
me dio alientos para llegar casi arrastrándo- 
me, hasta el bosque, donde, según decía el 
práctico^ debíamos encontrar una prefectura y 
tomar en ella nuevo guia. 

Estas prefecturas no son otra -cosa que algu- 
nos miserables bojíos (1) diseminados por el 
bosque, ,á alguna distancia entre sí, y en los 
que viven varias mujeres, niños, viejos, y hom- 
bres enfermos ó heridos: todos obedecen al 
prefecto, autoridad colocada allí por el gobier- 
no de los insurrectos, que tiene el deber de 
atender á los enfermos y heridos, y el de pro- 
porcionar prácticos á las partidas que los ne- 
cesiten. En muchas de ellas no hay más que 
un solo bojio^ habitado por el prefecto y algu- 
na otra persona. 

La que nosotros buscábamos la hallamos 
abandonada^ y no existia más que el armazón 
de un bojiOy que sólo tenia en buen estado un 
asiento largo, ó barbacoa. En él tomamos 
asiento, ínterin el práctico, por orden de Ca- 
rona, fué en busca del sitio á que pudiera ha- 
berse retirado el prefecto, y así estuvimos 



(1) Antiguos autores escribian hoMOy pero la 
voz más usada es bojío ó hujiOy para significar 
cualquier casa ó habitación rústica, pobre, forrada 
ó techada de yagua generalmente. 
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hasta que se hizo de noche, sin que cesase un 
momento de llover. 

Yo no podia ya resistir el hambre; pero me 
daba vergüenza pedir de comer, y esperaba 
suspirando á que se les moviese el alma á dar- 
nos algo, á nuestros guardianes: el alma no se 
les movia ({valientes almas de cántaro!), y lo 
peor era, que ellos parecian muy dispuestos á 
pasarse sin comer, pues no veia que ninguno 
acudiese á ^^m jolongo (1), que, á juzgar por lo 
mucho que abultaban, debian suponerse ihuy 
repletos de provisiones. 

La noche avanzaba, el práctico no parecía, 
seguia la lluvia, aumentaba el hambre, y no- 
se comia. 

¿Cómo aguardar más? 

Me dirigí á Barona, y tratando de disfrazar 
mi petición concuna broma, le pregunté: 

— Dígame V., capitán, ¿eotre los mambises 
se estila comer, ó han perdido ya esa buena 
costumbre? 

— Los mambises^ — me contestó riendo, — te- 
nemos costumbre de comer cuando hay comi^ 
da, pero prescindimos de esa ocupación cuan- 
do se carece de ella. 

^— ¿Y no tienen Vds. nada en este momento? 

— Nadita) pero hoy no nos moriremos de 



(1) Saco de tela gruesa, de grandes proporcio- 
nes, más largo que ancho, que usan caai todos los 
mambises, para llevar en él sus provisiones. 
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hambre, porque esta mañana hemos comido 
caña en aT)undancia. » 

Me quedé estupefacto al averiguar que en- 
tre los insurrectos cAwjOéír equivaliaá comer y y 
que aquella noche ni para chupar habia. 

¡Digo! yo, que no habia chupado por la ma* 
nana, ni la tarde anterior, creyendo, que era 
golosina, ¿qué noche me esperaba? 

Tristemente resignado, me acpmodé como 
pude en la barbacoa con Peñalver, y debajo de 
ella se colocó el sargento Giraldo, que fué el 
que pasó la noche mejor, porque nuestros cuer- 
pos le resguardaban de la lluvia. 

Los mambües^ se acostaron todos, excepta 
uno que nos vigilaba, y pasaron la noche, en 
su hamaca (1) el que la tenía, y en el suelo el 
que no. 

Yo no pude dormir en toda la noche: el ham- 
bre, el dolor de mis heridas y la cruel incerti- 
dumbre sobre la suerte que me aguardaba, me 
impidió conciliar el sueño. Combatido por tris- 
tes pensamientos, pasé aquella eterna noche 
de sufrimiento, -sin que en toda ella dejase de 
llover un momento. 



(1) Red gruesa y clara, que asegurada á dos ár^ 
boles ó estacas, sirve de cama. También se hacen» 
hamacas de lona gruesa. 

5 
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Dia 29. 

* 

Tan triste, tan descousolador como la pasa- 
da noche se presentaba el nuevo dia. La mis- 
ma desesperante calma, la misma abundante 
lluvia y el mismo aterrador aislamiento, sin 
esperanza de salvación. 

^\ práctico no habia vuelto, ni debia volver. 
Era soldado de una de las partidas que acom- 
pañaban á Calixto García, en su excursjon por 
la zona de cultivo de Holguin, y sabiendo que 
se trataba de atacar el poblado de tifias^ del 
que se prometían sacar mucho botin, huyó 
dejándonos abandonados, para unirse á su g^en- 
te y aprovechar la, para él, encantadora oca- 
sión de entregarse algunas horas al pillaje-y 
43aqueo. . 

¿Qué le importaba que pereciésemos todos, 
amigos y enemigos, si^él lograba- su intento? 

Barona juraba y blasfemaba, prometiendo 
t5ortarle las orejas, si por un milagro de Dios 
eoaséguíamos salir de aquel destierro, mien- 
tras los otros mamiises, con una resignación 
Terdaderamente asombrosa, esperaban el fin, 
nada tranquilizador, de aquella triste aventu- 
ra. El sargento Giraldo me miraba á cada mo- 
mento del modo más lastimero, y entre respe- 
tuoso y colérico exclamaba moviendo triste- 
mente la cabeza: 

^Porvichenes! 

Peñalver y yo éramos los menos resignados, 
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riéndonos ya imposible resistir el hambre, nos 
lanzamos sobre un limonero que cerca de nos- 
otros había, y creyendo mitig^ar nuestro tor- 
mento, nos comimos, con cascara y todo, gran 
cantidad de limones agrios, que sin quitarnos 
el hambre, nos produjeron atroces dolores de 
estómago. 

Pasaron de este modo las primeras horas de 
aquel angustioso dia. Cansado al fín Barona de 
esperar inútilmente, dispuso que dos ó tres in- 
dividuos de su partida, se internasen en distin- 
tas direcciones dentro del bosque, con el fin de 
buscar alguna fruta ú otro alimento; nosotros 
entretanto, con una ansiedad cruel y una leve 
esperanza, aguardábamos su regreso. ' 

No puedo calcular el tiempo que trascurrió, 
hasta que sucesivamente fueron llegando los 
que con tal impaciencia eran esperados, sin 
que ninguno de ellos hubiese conseguido en- 
contrar nada que comer. 

Nadie se quejaba, á pesar de tan triste de- 
cepción: un modesto ¡por vickenesf de Giraldo, 
cada vez que llegaba sin alimento alguno de 
los que en busca de él .hablan salido, era la 
única palabra de disgusto que se oia. 

Yo no podia sufrir m^is. Si hubiese estado 
solo, creo que me hubiera entregado á la más 
espantosa desesperación; pero la presencia de 
mis enemigos, cuya resignación heroica ad- 
miraba, hizo que me dominase, y no querien- 
do parecer menos fuerte que ellos, me eché 
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en la iariacoa con Peñalver, y allí, sin apenas 
variar de postura, sin hablar una palabra ni 
dejar escapar un suspiro, pasé todo aquél dia, 
y la noche que le sig'uió, dormitando unos ra- 
tos y despierto los más. 

Dia 30. 

Hambre, lluvia, dolores y muy pocas espe- 
ranzas de mejorar, era con lo que nos brinda- 
ba el .último dia del mes de Setiembre. 

No se podia contar con los auxilios áelprác- 
tico, que tan infamemente nos habia entrega- 
do á la dura suerte que nos aguardaba; ¿pero 
debíamos dejarnos morir de hambre, sin inten- 
tar salir de aquel apartado é inmenso bosque? 
¿No era un criminal suicidio abandonarnos, 
del mod<) que lo hacíamos, á una estéril indo- 
lencia, sin procurar los medios de sustraernos 
á la espantosa suerte que nos amenazaba? 

Éstas y otras semejantes reflexiones le hi- 
ce á Barona, quien con una tranquilidad que 
me heló el corazón, me áijo, que si Dios no 
obraba un milagro, moriríamos allí infalible- 
mente. Ninguno de nosotros conocía aquellos 
montes, por lo que, si nos movíamos, no con- 
seguiríamos otra cosa que vagar por ellos, fa- 
tigándonos inúltimente; ni aun nos quedaba 
^1 recurso de salir á rumio (1), faltándonos el 
sol para que nos sirviese de guia. 



(1) Sin camino conocido, guiándose por el sol. 
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Yo, á pesiar de todo, no quería perecer sin 
luchar, y á fuerza de discurrir, me asaltó la lu- 
minosa idea de volver sobre nuestros pasos, 
con lo que podríamos tal vez conseguir salir 4 
terreno conocido. 

Cuando le dije á Barona mi pensamiento, 
convino con todos los demás en que era buena 
idea, y en que habíamos sido muy torpes no 
pensándolo antes. 

Inmediatamente nos pusimos en marcha; 
mas como habia llovido tanto, nuestras huellas 
habían desaparecido, y nos fué absolutamente 
imposible encontrar el rastro que para llegar 
hasta allí habíamos dejado. Volvimos, pues, 
desalentados al punto de partida, y faltos ya 
de toda esperanza, nos colocamos abatidos en 
los mismos sitios que momentos antes había- 
mos abandonado con la alegre ilusión de no 
volver á ellos. 

Sonó un tiro. 

— iLos patones! — exclamaron los mambises, 

Y con una actividad, de que no los hubiera 
creído capaces en aquellas circunstancias^ se 
prepararon para el combate. 

— iUny^vi/daquí! \A.oñ gentes ^\\k\ \oiro gente 
^cullál— gritaba el capitán, señalando á cada 
uno el sitio que debía ocupar. 

¡Otra esperanza frustrada! Pasó más de un 
cuarto de hora, sin que se oyera otro ruido que 
«1 causado por el aguacero. 
¡ A una orden de Barona volvieron todos á 
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sentarse, pero conservando aún el fusil en las 

manos. 

—¡No eran españoles!— exclamé yo triste- 
mente. 

—¿Lo siente V? — replicó Barona. 

—Sí, señor, mucho lo siento. 

— Si hubiesen sido españoles, hubiéramos 
tenido que matar 4 Vds. 

—Siempre hubiera sido mejor que morir de 
hambre. 

— Es verdad* 

— ¿Quién habrá disparado ese tiro? 

—Algún maja (!)• 

— ¿Por qué, no hace V. que salgan en su 
busca? 

— Tiene V. razón. ¡Domingo! — añadió diri- 
giéndose al cabo, — disponga V. que vayan dos 
ciudadanos á buscar ese majá^ ó su rastro. 

Salieron en efecto, mas volvieron después de 
dos horas sin haber encontrado á nadie. 

Todo volvió á quedar en el mismo estado que 
anteriormente. 

Ya no quise^ocultar mis heridas, que me do- 
lian mucho, y le supliqué á Peñalver que me 
curase como mejor pudiese. Ayudándose con 



. (1) Dan este nombre á los partidarios y auxilia- 
res de la insurrección que no están en armas, com- 
parándoles con eL verdadero majá, ó sea cierta 
especie de culebra, muy indolente, semejante al 
boa, que crece hasta cinco varas y habita escondido 
en los bosques. 
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ua machete, que nos prestaron, me extrajo dos 
pedazos de plomo, uno del hombro y el otro 
del costado derecho. El machete cortaba poco, 
y fácil será comprender lo que sufriría con 
aquella cura, practicada por las ioexpertaf^ 
manos de mi amigo. Me lavó las heridas con 
agua de la que llovía, y me encontré más ali- 
viado. 

Una desesperante calma reinaba en derredor 
nuestro. Los mambises, como siempre indo- 
lentes, se acostaron, en su hamaca unos, y 
otros en el suelo, sin proferir una palabra- 
Giraldo seguia diciendo ¡porvichenes! y Pe- 
ñalver y yo no dejábamos de comer limones, 
sin hacer el menor caso de los consejos de 
aquella gente, que nos decia no los comié- 
sernos. 

Asi pasó todo aquel dia. 

En medio de tanta angustia, no me abando- 
naba la esperanza de poder salir de allí, y po- 
nía en continua tortura- la imaginación, afín 
de hallar el modo de conseguirlo. 

Suponía yo que al mudarse el prefecto de 
aquel sitio, 4o habría hecho á causa, quizá, de 
haber sido descubierto su retiro por alguna 
fuerza española; en tal caso, era probable que 
se hubiese trasladado á otro punto del mismo 
raonte^ pero tan escondido, que fuese muy di- 
fícil dar con él. Sin embargo, un medio había, 
aunque no infalible, de encontrarlo: el prefec- 
to, y los que con él viviesen, debían necesaria- 
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mente hacer algua cansumo de agua, y ésta, 
4 no dudarlo, procurársela de alguna de las 
aguadas que tuviese el monte; así, -pues, acu- 
diendo nosotros á ellas, encontraríamos segu- 
ramente en alguna, cuando menos, un ligero 
rastro, que nos condujese hasta el refugio de 
la pepsona que buscábamos. 

Mi razonamiento, que expuse á Farona, no 
le convenció completamente ; mas no por eso 
dejó de ponerlo en práctica, y dispuso que 
fuesen dos individuos 'á reconocer el bosque, 
con el objeto de fijarse en todos los puntos de 
tigua constante y seguir cualquier rastro que 
pudiesen encontrar. El primero que regresó 
manifestó haber sido infructuosas sus pesqui- 
sas; pero cerca de media noche volvió el otro, 
■con la agradable noticia de haber encontrado 
al prefecto, que prometió mandarnos nnprác- 
tico en cuanto amaneciese. 

Tan grande fué la alegría que me produjo 
esta noticia, que á pesHí del hambre, de la llu- 
via y del dolor de las heridas, dormí mucho 
mejor que las pasadas noches, arrullado por la 
esperanza de comer mejor también al dia si- 
guiente. 



V. 



Nuevos peligros y padecimientos. 



Octubre 1,* 

Apenas había amanecido, cuando se presen- 
tó el práctico tan ardientemente deseado, ha- 
ciendo saltar de alegría nuestros corazones. 

Era blanco, y todo su equipaje consistía en 
un pantalón hecho pedazos, y cuyos pemiles 
no pasaban de- las rodillas; unas cutaras (1) de 
yuguay un sombrero de yarey (2), un fusil de 
pistón y un machete: llevaba además un gran 
jolongo y lleno de muchas cosas inútiles, y nin- 
guna comestible. 

Después de fumar con indecible placer un 
cigarro, que á cada uno nos dio, emprendimos 
nuestra jornada muy animados. 

V 

(1) Lo mismo que chancletas. 

(2) Una de las eapecms de palnxa silvestre, 
abundante, y la más útil y apreciada para tejidos 



<ic sombreros, petacas, etc. 
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mente hacer algua cansar y ^^^ ^^^ 

4 no dudarlo, procurar,* j^^ bástalas 

aguadas que tuviese e' ^d también de 

diendo nosotros á el»' ^^ ®' Pe<5bo. 

ramente en algún '^^^^ ^e nuestra 

rastro, que nos ^^^ ^^® ocupaba se 

la persona qr ^^ inmensa laguna, 

Mi razón ^.lovido. Sólo habia en 

le conve' - -'^^» ^® ^^^ ^^® "^^ ocupaba 

^ejó d' ^^ ®^ mujer, que era blanca, su- 

f ues^ ^trada, gruesa y fea; otro estaba ocu- 
cr ^'* p<?r ^^ ^^®J^ blanco y un negro comple- 
j*^^^te desnudo, y el tercero lo habitaban dos 
^ríü^txoSf sucios también y vestidos de hará- 
^os P®^^ jóvenes y blancos. 
^ Yo no vi más muebles que una guitarra, 
jjiedio peine, un cataure de yaffua y un calde- 
ro desportillado. 

Este último »mueble llamó desde luego mi 
atención, y en él se fijaron mis hambrientas 
miradas, porque contenía una jutia (1) y gran 
cantidad de granos de maiz, que todo junto se 
cocia á un buen fuego. 
Los mambises de nuestra escolta se reunie- 



(1) Jutia, que Gonzalo Fernandez de Oviedo j 
írav Bartolomé de las Casas escriben Hutia, es uno 
délos pocos cuadrúpedos que los descuVridores 
españoles encontraron en Cuba. La Jutia es más 
inteligente y viva que los conejos y las liebres, y 
se domestica fácilmente. Abunda en los campos de 
la isla, j su carne parece á muchos muy sabrosa. 
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^ue allí había, y se entreteniaii en re- 
a las consiguientes exageraciones, 
que habíamos caido prisioneros, 
o poco del valor con que decían 
. Los oyentes escuchaban con 
'on y marcadas muestras de 
ando los primeros concluye- 
¿jrorumpíeron en desaforados 
.aoa libre y mueras á España. 
-rt. Peñalver le costaba trabajo Yeprimirse, y 
yo también tuve necesidad de hacer un es- 
fuerzo para no contestar á.las baladronadas de 
aquellos miserables majaes , que sin tener el 
valor *de exponerse á nuestras armas, se atri- 
buían ahora un triunfo al que ellos no habían 
contribuido. Fingí no oírlos, y me ocupé en 
construir una barbacoa para dormir separado 
del agua. 

Llegó un momento en que la asquerosa mu- 
jer del prefecto me pareció una hurí encanta- 
dora; no porque me sedujeran sus perfeccio- 
nes^ que no ponia gran cuidado en ocultar, 
sino porque con una gracia inimitable, nos 
presentó un gran trozo A^jutia y no pequeña 
porción de maíz, que nos dispusimos á engu- 
llir, con las mejores disposiciones. Todos, co- 
mimos en la misma vasija, y esta vez no reparé 
si mis comensales tenían las manos sucias ó 
limpias, blancas ó negras, á pesar de que dos 
servíamos de ellas como único cubierto. lOh 
poder del hambrel 



76 

Vino la noche: Peñalver y yo nos acostamos 
en la barbacoa que yo había hecho, en la que 
apenas cabíamos, y nos cubrimos con un pe- 
dazo de manta qué nos dio el cabo Domingo. 

A pesar de lo incómoda que era nuestra 
cama, empezaba á conciliar el sueño, cuando 
uno de los dos hermanos blancos cogió la gui- 
tarra, y acompañándose con ella, dio priucipio 
á una desagTadable canturía, cuya letra era un 
asqueroso insulto á los españoles. Sus compa- 
ñeros le hicieron coro, y con sus gritos y mue- 
ras á España, se preparaban á no dejarnos 
dormir. 

Ni Peñalver ni yo estábamos para bromas: 
el hambre mal satisfecha, y la noche que nos 
esperaba, nos tenía de un humor poco agra- 
dable, que venían á agriar aún más con sus 
insolencias aquellos impertinentes cantores. 
Ellos, deseando sin duda hacer un alarde de 
valor, se acercaron á nosotros y nos- atronaron 
con una salva de dicterios, que acabó con mi 
paciencia. 

No pude contenerme; me levanté enfurecido, 
y los apostrofé llamándoles cobardes y desa- 
fiándolos. Otro tanto hizo Peñalver, y ambos 
corrimos un riesgo inminente de morir bajo el 
filo de los machetes de aquellos cobardes, que 
<5reyendo hacer una heroicidad, se precipita- 
ron sobre nosotros, con ánimo de matarnos. 

Barona y los suyos se reían; Giraldo tem- 
blaba y decía ¡porvichenes! y Peñalver y yo, 
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comprendiendo tarde nuestra imprudenciav 
esperábamos cruzados de brazos la agresión 
de aquella turba, sedienta de nuestra sangre» 

Nada podía salvarnos. 

Repentinamente me ocurrió la idea de bus- 
car apoyo en la gente de Barona, y conoci 
entonces el valor de la diplomacia. ^ 

Sin dejar de insultar á nuestros feroces ene- 
migos, les dije, que si fueran tan valientes 
como el capitán y los suyos, no se ensañariaa 
contra espíiñoles desarmados, é imitando su 
heroica conducta, buscarían las ocasiones de 
acreditar su valor, frente á frente de enemigos 
que pudieran defenderse. 

—¡Es verdad! — exclamó Barona, halagada 
en su amor propio. 

De un salto se colocó delante de nosotros, y 
sacando su machete, prosiguió diciendo: 

—Los majaes son lo mismQ en todas partes; 
unos pendejos (1) sinvelgüensitas (2). Yo soy 
el hombre más valiente del mundo, y aquí no 
hay más jefe que yo, ni más machete que el 
mió. i Al dormir todos! 

Se restableció la paz, y no se cantó más. 

Nos acostapaos de nuevo, y aunque no cesó 
de llover y mi lecho no era nada cómodo, me 
dormí/ sonriéndome interiormente' de la nece- 
dad de Barona. 



(1) Cobardes. 

(2) De sin vergüenza. 



i 



.s 
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D¿a 2. 

No habia mediado la noche cuando desper- 
té y me senté en la l>arbacoay esperando la ve- 
nida del nuevo dia, que se presentó tan lluvio- 
so como todos los anteriores. 

Sirviéndonos dj^ practico \yxs.o\^\o^ dos jó- 
venes blancos, emprendimos la marcha antes 
de q.ne fuese de dia, sin sacar ninguna provi- 
sión. 

Doce leguas, ó tal vez más, anduvimos pi- 
sando agua y teniendo necesidad de vadear 
algunos rios. Me admiro de haber podido ha- 
cer aquella jornada, pues era tanta mi debili- 
dad, que me costaba trabajo mantenerme (k 
pié; y por otra parte, me apretaba el calzado, 
como si fuese de hierro; quise quitármelo, y 
no pude conseguirlo; estaban mis botas como 
adheridas á mis pies. 

ün rio, salido de madre, detuvo nuestra 
marcha. Acampamos junto á él, con más de 
una cuarta de agua, y allí pasamos la noche, 
sin haber tomado otro alimento que un pe- 
queño trozo ^ejicotea (1) asada. 



(1) ^Anfibio, especie de tortuga ó galápago, de 
un pié de largo, poco más. Abunda en agua dul- 
ce, en las lagunas y pantanos generalmente, J 
come frutas é msectos. Es buena comida, así como 
sus huevos. Nadie pronuncia hicotea^ como algunos 
escriben. 



r9 



Dia íí. 



Hasta^ muy avanzada la mañana tuvimos 
que esperar el descenso del rio, que por fin pu- 
dimos pasar, nadando los que sabíamos ha- 
cerlo, y los que^nOj cogidos á la cola del ca- 
ballo de Barona. 

La jornada fué penosa y larguísima, pero 
tuvimos la suerte de encontrar al paso un 
guayabal (1) y comimos guayabas basta que- 
dar satisfechos. 

Debiendo mudar de práctico á la mitad de 
la jornada, crugió el que llevábamos, de un 
modo especial, un látigo que tenía, y á esta 
señal .salió de la espesura otf o, que siguió con 
nosotros. 

Fuimos á hacer noche, á una prefectura, en 
que habia una eskincia (2), y de ella nos dio el 
prefecto algunas calabazas, que todos juntos, 
y sirviéndonos de las manos, comimos hervi- 
das con sal. 

No llegamos á la prefectura, pero supe que 
en ella habia algunas mujeres, de las cuales 
recibimos como regalo una gran jigüera de 



(1) Sitio donde hay muchos guayabos, árbol fru- 
tal que produce la guayaba^ abundantísima en la 
ialade Cuba. 

(2|^ Pequeña hacienda de campo, reducida á los 
cultivos menores de viandas , hortalizas, fruta- 
les, etc. 



i 
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leche áe corojo (1): su generosidad me animó 
á enviarles mi pantalón, que estaba muy roto, 
para que me lo remendasen, y ellas lo liiciéron 
de buena voluntad, aunque con poco primor. 
La noch« pasó sin llover,, y dormimos muy 
bien. 

l>ia 4. 

Desde antes de amanecer estuvimos andan- 
do, hasta que casi de noche llegamos á una 
prefectura^ que, como la anterior, tenía una 
pequeña estancia. 

El prefecto, que era un negro, viejo y Aiuy 
caritativo, nos dio algunos boniatos salcocha- 
dos y un cigarro á cada uno. Terminada nues- 
tra comida, nos retiramos al final de la están- 
' cia^ junto al bosque, y allí nos acomodamos 
para pasar la noche. 

ABarona le dijeron que, inmediatos al iojio 
del prefecto, habia algunos otros, y que en 
ellos vivían mujeres: aficionado á ellas, como 
buen cubano, no quiso recogerse sin visitarlas, 
y acompañado de Giraldo, se separó de nos- 
otros, con intención de verlas. 

Yo, entretanto, conseguí quitarme las bo- 



íl) Una de las especies de palmas, silvestre. Kl 
fruto de su nombre es redondo, de pulgada y media 
de diámetro, amarillo por fuera, cuando maduro^ 
de cuya cascarilla despojado, presenta una carno- 
sidad blancuzca y babosa hasta la segunda corte- 
za, que es muy dura, y dentro se halla la almendra^ 
blanca, redonda y de sabor agradable. 
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tas y supe la causa del dolor de mis pies; los 
tenia llenos de llagas, y me convencí de que al 
día siguiente no podria marchar. Penal ver se 
hallaba en el mismo estado, y ya no me que- 
daba duda de que nos matarían al dia siguien-- 
te, si al emprender la marcha nos negábejjios á 
seguir, como na podíamos menos de hacer, en 
atención á nuestro estado. 

Participé mis temores á Peñalver, y no pude 
menos de admirar su resignación. Me dijo que 
tarde ó. temprano habrían de matamos, y que 
para vivir del modo que estaba, prefería morir 
pronto. 

La Providencia vino otra vez en auxilio 
nuestro. Cuando volvió Barona de su noctur- 
na excursión, nos dijo que no podríamos seguir 
nuestra marcha hasta pasados algunos dias, 
pues le hablan asegurado que habia salido de 
madre el rio Cauto, y no era posible vadearlo. 

Disimulé la inmensa alegría que esta noticia 
me produjo, y pasé gran parte de la noche ha- 
blando con Barona. Este me refirió todo lo que 
habia visto, y se expresaba con mucho calor, 
al celebrar la belleza de una de las mujeres 
que habia visitado': me dijo que le habia ha- 
blado de mi, y que por haber ella manifestado 
deseos de conocerme, habia pensado visitarla 
otra vez al dia siguiente, llevándome consigo. 

La esperanza de descansar algunos dias me 
puso tan contento, que dormí mejor que otras 
noches. 

6 



VI. 



iMB calabazas de Manolita. 



DiM 5. 

Desperté muy temprano, y me lavé los pies 
y las manos en un charco de agua lIovedÍ29a. 

To usaba unas polainas de ante, que eran la 
codicia de Barona, quien no desperdiciaba oca- 
sión de hacerme comprender su deseo de po- 
seerlas. Con una seriedad nada tranquilizado- 
ra, me dijo que se apoderarla de ellas cuando 
yo muriese, lo que creiahabiade suceder pron- 
to, pues que á la menor sospecha que conci- 
biese deque yo dntentaba evadirme, ine daria 
muerte. No quise darme por entendido de sus 
indirectas tan directas, pero le regalé las po- 
lainas, para evitarle sospechas. 

Llegó el medio dia, y nada habíamos comi- 
do. Tenía hambre, y Barona, en vez de comi- 
da, me brindó con un paseo al bojio de la mu- 



84' 

ehachita, como él llamaba á la joven de quien 
con tanto entusiasmo me habia hablado la no- 
che anterior. 

¡Para muchachitas estaba yo! 

Apetito de pan, que no de niñas, era lo que 
yo tenia; pero Barona no podia resistir el de- 
seo de lucir miSy ó mejor dicho, sus polainas, 
y era preciso acompañarlo. 

Lo seguí con mucho trabajo: era la primera 
vez que yo andaba descalzo, y ya he dicho 
cuan malos estaban mis pies. 

Afortunadamente no distaba mucho la vi- 
vienda de mi hermosa desconocida, y sin em- 
bargo, llegué á ella con las plantas chorreando 
sangre. A pesar de todo, me alegré mucho de 
haber ido allá. 

Ea un pequeño rancMto, tendida indolente- 
mente sobre una hamaca de yarey, vi una niña 
de catorce ó quince años, que encontré encan- 
tadora. Tenía grande todo lo qué es feo siendo 
pequeño, y pequeño lo que no es bonito siendo 
grande; esto es, que eran pequeños sus pies, 
sus manos, su cintura y su boca, y grandes 
sus ojos, sus cejas, sus pestañas y su seno. 
Las dos hileras de sus apretados y menudos 
dientes, eran tan blancas como negros sus 
ojos, sus cejas y su pelo, partido en dos gran- 
des trenzas. Era de raza blanca, pero trigueña 
y pálida, como casi todas las cubanas, y su li- 
gero traje ó túnico, permitía admirar la belle- 
za de sus formas. Consistía en un ropón á ma- 
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ñera de bata, sumamente descotado, y unas 
cutaritas primorosamente tejidas. 

Debia ser muy buena. 

Cuando me vio se incorporó un poco en la 
hamaca, me miró los pies, y exclamó compa- 
sivamente, con esa graciosa pronunciación 
cubana, que tanto agrada en las mujeres: . 

— (Miren, el pobre, descalcito! ¡Con unos pies 
tan pequenitos que tienel {parecen criollos! 

y volviéndose á Barona, añadió: 

— ¿Es este español el que no quiso rendirse 
al morem/í (1) 

— Este es, contestó Barona. 

—¿Lo van Vds. á matar? . 

— ¡Ps! Eso será lo más probable. 

— ^Pues mire, eso es una maldad. 

Se levantó de la hamaca y se sentó en la 
iarbacoa^ haciéndome sentar á su lado. 

Me hizo que la contara todos los detalles que 
ocurrieron en el acto de hacerme prisionero, 
y pareció entusiasmarse mucho con mi proce- 
der en aquella ocasión. 

Yo estaba encantado. 

Barona nos miraba con ojos celosos. 

A poco se unieron á nosotros una vieja blan- 
ca, otra negra, y un negro joven y guapo, 
hasta donde puede ser guapo un negro, 

La jovencita nos dio á cada uno un cigarro, 
<iue todos chupamos con delicia, incluso ella, 



(1)^ En Oubdi llaman morenos á los negros. 
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en cuya preciosa boca hubiera sido de mejor 
efecto un caramelo. • 

Debajo de la barbacoa habia una gran cala- 
baza. 

Ya he dicho que yo estaba hambriento, y es 
fácil comprender que la presencia de aquel co- 
mestible alarmó mi estómago. 

La niña no separaba de mi sus ojos. 

To no separaba ios mios... de la calabaza, 

Manolita (porque la llamaré Manuela) tata 
gustaba mucho, muchísimo, y sus irresistibles 
encantos me hacian sentir de una manera vio- 
lenta; pero... ¡la calabaza!... 

Y es que amar es bueno; pero comer, cuando 
se tiene hambre, bueno, bueno. 

Mi linda mambisa hubo de notar mi distrac- 
ción, y siguiendo la dirección de mi vista, en- 
contró el objeto que le robaba mi atención. 

¡Una calabaza! ¡Horror! 

Pero no se incomodó, como parecía lógico, 
ante tamaña decepción; antes pareció com- 
prender el lastimoso estado de mi estómago, 
y me dijo con una vocecita parecida á* un 
canto; 

— ¿Tiene hambre, don teniente? 

—Ño, china (1),— le contesté. 

No sé qué entonación le di á aquel no: debió 
SQr muy parecido al í¿, porque ella lo tradujo 
de ese modo, y cogiendo la calabaza con sus 



(1) Vocativo familiar afectuosísimo. 
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pequeñas, torneadas y sedosas 'manos, salió 
del rancAOy diciéndome: 

—Venga conmigo, que va á comer. 

He dicho pequeñas, torneadas y sedosas ma- 
nos, sólo por galantería y gratitud; mas ni 
eran torneadas, ni tampoco sedosas. Pequeñas, 
si, muy pequeña^ y á no estar sucias, hubie- 
sen sido primorosas. 

La seguí, y nos fuimos á situar á una buena 
distancia de las otras personas, que en aquel 
momento me pareció que no existían. Para 
mi, ño había en el mundo otra cosa que la ca- 
labaza y Manolita. 

Ya no me dolían los pies. 

Entre los -dos reunimos un montoncito de 
leña seca, debajo del cual colocó Manolita un 
ascua, y tratamos de hacer que ardiera, so- 
plando cada uno de nosotros por un lado. 

Uno enfrente del otro, de rodillas y con las 
manos apoyadas en el suelo, dejábamos alter-¿ 
nativamente de soplar para mirarnos y de mi- 
rarnos para soplar. 

Esta faena, que á su principio asumía toda 
nuestra atención, fué poco á poco perdiendo 
8u vigor. 

Por último, dejamos de soplar. Se me olvidó 
por un momento la calabaza. 

Cuando la lumbre estuvo prendida, cogió la 
niña la codiciada fruta, la partió en dos peda- 
zos y la destripó, con gran sentimiento mío, 
que hubiera deseado comérmelo todo^ 



88 

El hambre había recobrado su imperio. 

Con gran contento vi que no la despojaba 
de la cascara, para ponerla al fuego; y mien- 
tras se asaba, entretuve mi impaciencia oon 
una sabrosa plática de amor. 

Una vez asada, me presentó los dos peda- 
zos; y aunque mi voluntad era coger el más 
pequeño, según conviene á la buena crianza, 
no pude remediarlo, y una fuerza irresistible 
impulsó mis manos hacia la parte mayor. 

— Todo para tí, — me dijo Manolita. 

Avergonzado de mi glotonería, repliqué: 

— No, cMnita, quiero que comamos los dos. 

— Bueno, tomaré un poquito por darte gus- 
to, pero no tengo gana: me agrada más verte 
comer. 

Empecé mi comida, sin dejar de mirarla. 
Ella, muy gozosa con haber podido hacerme 
aquel obsequio tan oportuno, me miraba cari- 
ñosamente, y. también comió un pequeño tro- 
zo de la calabaza. 

Sonreía, como deben hacerlo los ángeles. 

To también... comía como comen las per- 
sonas cuando tienen hambre. 

El recuerdo de Peñalver acudió á mi mente, 
para amargar mi dicha; el deber de compañero 
xne obligaba á darle parte en mi festín, mien- 
tras el egoísmo me aconsejaba lo contrario. 

Beservé, no obstante, para él la mitad de mi 
comida. 
Barona me llamó. 
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Vino abajo el castillo de naipes de mi mo- 
mentánea felicidad. 

La voz desagradable del mulato me recordó 
que estaba prisionero y acaso muy próximo 
el dia de mi muerte: un velo de tristeza empa- 
ñó mi rostro, retratando el dolor que sentía 
mi corazón. 

También Manolita se puso triste. Nos sepa- 
ramos con pena, y llevándome dos hojas de ta- 
baco, que me regaló, me marché con Barona, 
que me miraba de un modo feroz. 

Creí que me iba á matar.* 

Queriendo desenojarlo,, no me di por enten- 
dido de su celoso despecho, y le hablé con tan- 
ta indiferencia de Manolita y con tanto entu- 
siasmo de la calabaza, que logré persuadirlo 
de que el hambre, y no el amor, era lo que me 
dominaba, consiguiendo hasta hacerle reir 
con algunos chistes que se me ocurrieron. 

Llegamos á nuestro campamento. 

Penal ver estaba muy malo; tenía calentura. 

Y hambre también tenía, mucha hambre. 

iCalentura y hambre! ¡Que rareza! 

Yo no tengo mala intención, y sentia la en- 
fermedad de mi compañero; pero, francamen- 
te, ya que no me era posible ponerlo bueno, 
hubiera deseado que su calentura hubiese es- 
tado acompañada del desgano con que acos- 
tumbran á usarla los mortales. 

Con calentura ó sin ella, dio un pedazo de 
calabaza á Giraldo y devoró lo demás. Nos fu- 
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inamos después un cigarro cada uno, y ya no 
nos movimos hasta que se hizo de noche. 

Antes de dormirnos sentimos un pequeño 
ruido en un árbol. Los mambises escucharon 
con atención, y reconocieron ser una jutia^ 
que se proponían cazar al dia siguiente; podía- 
mos, por lo tanto, abrigar la esperanza de co- 
mer carne. 

La herida de la cabeza y las llagas de los 
pies me atormentaban muchísimo, pero logré 
conciliar el sueño, y dormí bien. 

Apenas amaneció, nos aprestamos para dar 
caza á lQ.juHa, que la noche anterior se había 
dejado oír. Al efecto rodeamos el árbol que la 
ocultaba en su copa, y armándonos cada uno 
de un buen palo, esperamos con impaciencia 
el momento de obrar. 

Crescencio trepó al árbol con el machete en 
la mano, y empezó á persegxiir de rama en ra- 
ma al pobre animal: cuando éste llegó á lo 
más alto de su refugio y comprendió la impo- 
sibilidad de librarse de los golpes de su enemi- 
go, dio un saltó y se arrojó al suelo. 

Ya habían terminado las funciones de Cres- 
cencio, y debían empezar las nuestras. Todos 
nos habíamos forjado la agradable ilusión de 
regalarnos oon un pedazo de la asquerosa ali- 
maña; mas no debía ser asi. Quiso nuestra mala 
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ventura que cayese por el sitio que- ocupa- 
ba Giraldo, quien, con su nunca desmentida 
torpeza, dio doscientos palos en el suelo y 
ning'uno en Isíjutuí^ que logró por fin escapar. 

No es posible pintar nuestro desaliento, ni 
tampoco la cara de cómico terror que puso Gi- 
raldo, al ver que todos reprendían agriamente 
su torpeza. Yo lo hice con la misma dureza 
que si se tratara de una grave falta de subor- 
dinación, y el pobre, apesadumbrado y con- 
fuso, limitó su desahogo á un tímido /porvi- 
chenes! 

Poco tiempo duró nuestro pesar. Un capi- 
tán mulato, que se llamaba Yellito, se unió á 
nosotros con algunos de su partida, y nos re - 
galo un potro muy gordo y bastante crecidoj 
sin perder un momento lo mataron, lo deso- 
llaron y tasajearon, poniendo á ahumar las 
largas tiraé de su carne, de la que comimos 
asada gran cantidad, que nos pareció exquisi- 
ta, aunque carecía de sal. 

En medio de nuestros placeres gastronómi- 
cos, no eché en olvido & mi linda Manolita, y 
hubiera deseado que participase del banquete; 
mas no quise ni &un nombrarla, temiéndole 4 
los celos de Barona. Este tatnbien pensó en 
ella, y la reservó una buena ración de carne, 
que él mismo fué á llevarla á la caida de la 
tarde. 

Muy entrada la noche, volvió junto & nos- 
otros, y me trajo unas cuantas hojas de taba- 
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co, regalo que Manuela me hacia. Venia con 
un humor endiablado, y dejándose 'caer con 
rat)la en su hamaca, me dijo con un tono en 
que se traslucía el despecho: 

— ¿Sabe V., teniente, que la mucAachita me 
lia dado calabazas? 

Yo no estaba enamorado de ella, y sin em- 
l)argo, me extremeci de alegría. 

Disimulé no obstante, y le contesté candida- 
mente: 

—Me alegro, capitán. Es muy buena; á mí 
también me dio ayer una calabaza hermosisi- 
ma y muy sabrosa. 

— No, ¡barijo! no sea sanaco (1) — dijo inco- 
modándose de buena fé. — Las calabazas que á 
mi me ha dao^ es que no me ha querio. ¡Vea 
eso^ibaramba! ¡no quererme á mí, que soy ca- 
pitán y tengo dos asistentes! ]La mentecata! 
^Si creerá que porque es blanca, vale más 
que yo? 

No le contesté, y él continuó diciendo: 

■^Yo le aseguro que no ha de tener ningún 
Aombre^ y que si alguna vez quiere á alguno, 
sea blanco ó negro, le abro el ffüiro (2) de un 
machetazo, aunque sea el mismo presidente, 
jbarijof 

Figurándome que lo del machetazo iba di- 
rigido á mí, traté de mudar de conversación, 



(1) Bobo, sandio, mentecato. 

(2) Por antonomasia, la cabeza. 



93 

porque nunca me ha gustado hacer conocí- 
mienta con armas prohibidas. 

Cesó él de hablar, acostóme yo, y como gra- 
cias á la liberalidad de Vellito, tenía abrigado 
el estómago, dormí profunda y tranquila- 
mente. 

IHa 1. 

Desperté muy temprano, y ya Barona se ha~ 
bia marchado á ver á Manolita. 

No sé qué extraño poder ejercen las mujeres, 
por inocentes que parezcan, sobre todos los 
hombres. Un ejemplo de esta verdad nos ofre- 
ce mi mamdisa, que siendo casi una niña, sin 
conocimiento del mundo ni de los hombres,, 
habia tenido la suficiente malicia para enga- 
ñar á Barona: ignoro lo que le diría, pero ello 
es que, á eso de medio día, se presentó para de- 
cirme que aquella deseaba verme y que venía 
por mí con ese objeto. 

Yo también anhelaba verla; pero aparenté 
que me contrariaba, y alegando que me dolían 
los pies, me resistí á seguirlo: cedí por último 
á sus reiteradas instancias, mas no sin procu- 
rar hacerle creer, que el deseo de complacerla 
y la esperanza de que me regalase un cigar- 
ro, era lo único que me movia á hacer el sacri- 
ficio de andar. 

Dos horas, próximamente, estuve en el ran^ 
cho de Manolita, que me obsequió mucho, for- 
mando gran empeño en que me llevase unas 
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botitas de charol, muy liadas, que su padre 
habia robado para ella en el poblado de Au- 
ras, cuando fué atacado por los insurrectos. 
Eran tan pequeñitas, que apenas podia meter 
en ellas la mitad de mis píes; y cuando se con- 
venció de que no podian servirme, desistió de 
su obsequioso empeño. 

De unas cortezas de árbol, extrajo un agua 
gelatinosa que, según decia, habia de curarme 
radicalmente las llagas, y con ella me lavó los 
pies. 

Nos separamos, y volví al campamento lle- 
vando \m^jiffüera llena de aquella medicina, 
para que la usase Peñalver. 

Barqna parecía muy contento, y me dio con- 
versación hasta muy tarde. ^ 

DiaS. 

No nos movimos del sitio que ocupábamos, 
y comimos el resto de la carne del potro. 

A Gíraldo le picaron dos alacranes en el 
brazo, y se le inflamó, produciéndole calen- 
turas. 

ün individuo de la partida fué, por disposi- 
ción deBarona, á reconocer el rio Cauto, y vol- 
vió diciendo que creía fácil el vadearle. 

Nuestra marcha quedó acordada para el si- 
guiente dia. 



VII. 



Bl rio Cauto. 



Acompañados de Yellito y diez de su parti- 
da, salimos al amanecer con dirección al rio 
Cauto. 

Antes de separarnos mucho de la prefectura, 
vi en el camino á Manolita, y al pasar junto á 
ella, se acercó á mi y me dijo al oido que 
nunca me olvidaría: yo la repetí lo mismo, y 
apreté cariñosamente la mano que ¿lia me 
presentó, y sentí que oprimía dulcemente 
la mía. 

Se separó bruscamente de mí, y me pareció 
que lloraba. 

También para mí fué muy doloroso sepa- 
rarme de aquella pobre muchacha, que tan 
buena había sido conmigo, y tengo siempre 
para ella un grato recuerdo de agradeci- 
miento. 
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Siguió la marcha; caminaba con mucho tra- 
bajo, pues no me había sido posible ponerme 
las botas, y por no andar descalzo, me decidí á 
romperlas, y con una cuerda me aseguré las 
suelas á la planta del pié. 

Peñalver tuvo la suerte de encontrar unos^ 
zapatos, que acaso había abandonado algún 
soldado; mas á pesar de ese recurso, marchaba 
muy penosamente. 

La jornada nos pareció interminable, y en 
todo el camino no encontramos nada que 
comer. 

Llegamos por fin á las inmediaciones de 
una prefectura próxima al rio, á la orilla del 
cual acampamos, para pasar la noche. 

Nos vimos acometidos de una nube der mos- 
quitos, de tan gran tamaño, que su aguijón 
traspasaba la ropa; les dan el nombre de lan- 
ceros. A fin de poder descansar, tuvimos que 
enterrarnos en la arena, dejando en descubier- 
to la cabeza solamente, para librar la cual de 
las picaduras de aquellos insectos, nos servi- 
mos de una penca de guano (1), que uno de nos- 
otros agitaba constantemente sobre los de- 
más, alternando todos en este ejercicio. 

De ese modo pasamos la noche. 



(1) Cualquiera especie de la familia de las 
palmas. 
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JHa 10. 

Nuestra -marcha empezó muy temprano. A 
poco que anduvimos, llegamos al vado del rio: 
este aún estaba muy crecido, pero nos era de 
todo punto preciso atravesarlo, porque el ham- 
bre nos obligaba á ello. No teníamos nada que 
comer, no hablamos comido tampoco el dia 
anterior, y por los práclicos sabíamos que ha- 
bia ciruelas abundantes en la orilla opuesta. 

Se determinó que pasásemos cogidos á la 
cola del caballo de Barona, pero para eso era 
preciso averiguar antes si la corriente era tan 
violenta que no pudiese cortarla el animal. 

Barona encontró mucho más cómodo expo- 
ner un hombre al peligro de alK)garse que ar- 
riesgar su caballo á los azares del rio, y dio á 
dos negros la orden de cruzarlo. Estos habían 
sido marineros, y parecía natural que, á fuer 
de buenos nadadores, no tendrían inconve- 
niente en cumplir con lo que se les mandaba; 
mas no fué así. Se negaron rotundamente k 
hacerlo, y aseguraron que no pasarían aunque 
el capitán los hiciese fusilar: alegaron que 
sobre el peligro de ahogarse, corrían el no 
menor de ser devorados por los pejes^ y que sí 
bien les sobraba valor para morir en pelea 
contra los patones^ no podian vencer el espan- 
to que los peligros del Cauto les causaba. 

Ellos llaman pejes á unos pescados que su- 
ben del mar; son de la familia del tiburón, un 

7 
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poco más pequeños, pero suficientes á devorar 
un hombre: de éstos pejes hay muchísimos, y 
no escasean tampoco los cocodrilos. 

Insistió Barona en hacerles pasar el rio, lla- 
mándoles cobardes, y amenazó matarlos si no 
cumplían su mandato; mas era superior en 
ellos el pánico que les inspiraba aquel peligro 
al temor á su capitán, y no obedecieron. 

Yo, que soy buen nadador, queriendo darles 
una lección, me ofrecí á pasar el primero. 

Dudaba Barona en consentirlo, porque Ca- 
lixto García le habia recomendado mucho que 
hiciera lo posible por llevarnos vivos á presen- 
cia del presidente; mas no pudiendo conseguir 
que ninguno de los suyos se determinase á pa- 
sar, aunque pí^ra ello apeló á su machete, con 
el que los castigó á golpes, me dijo que hicie- 
se lo que quisiera, y á Peñalver, que diese fé, 
si yo perecía, de que él no me habia ordenado 
aquel peligroso servicio. 

Un cocodrilo se hallaba casi á flor de agua, 
próximo á la opuesta orilla. Yo no lo habia 
visto, ni conocía tamf)oco las condiciones de 
este anfibio, que según dijeron allí, es muy 
torpe en tierra, pero que dentro del agua tiene 
una agilidad pasmosa. 

Peñalver tiene muy buen corazón, y me 
quiere como no puede menos de suceder, á dos 
personas que juntas han corrido tantos peli- 
gros; así es, que se contristó mucho cuando 
vio que yo me quitaba apresuradamente los 
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pocos harapos que tenía, y me arrojaba al 
agua. 

Los negros, que no habian querido hacerlo, 
empezaron á dar grandes voces para llamar la 
atención del cocodrilo, sin duda con el objeto 
de que me devorase, guiados quizá del deseo 
de vengarse. 

Peñalver me avisó que pásese pronto. Yo 
no lo comprendí, y seguí nadando hacia la ori- 
lla opuesta, haciendo mucho ruido con los pies 
y las manos para espantar á cualquier peje 
que pudiera acercárseme. 

Cuando llegué ala mitad del rio, la corrien- 
te me arrebató con fuerza, y me costaba sumo 
trabajo luchar con ella. 

Tuve un mal pensamiento. Me ocurrió la 
tentadora idea de fugarme, dejándome arras- 
trar por la corriente: de ese modo, si no era 
víctima de la voracidad de un cocodrilo, ni me 
acertaban los disparos que me hiciesen los 
nambises, podría llegar al Guamo, donde hay 
un campamento nuestro, y me había salvado. 

Pero si yo me evadía, Peñalver y Giraldo 
morirían infaliblemente.' 

A pesar de creerlo yo así, la idea de la fuga 
se aferró á mí cerebro, y un feroz egoísmo me 
aconsejaba que sacrificase á mis pobres com- 
pañeros. 

iCuánto tuve, que luchar conmigo mismo! 

Por fin, para evitar que tan halagüeña ten- 
tación me sedujera, traté de salir cuanto antes 
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de aquella criminal vacilación, y nadé con 
vigor, no tardando en alcanzar la margen 
opuesta. Me alegré muchísimo, y me alegro 
ahora más aún, de haber podido vencerme; 
de otro modo, hubiese sido eterno mi remor- 
dimiento. 

El cocodrilo de que antes he hablado no se 
movió á pesar de los gritos de los mambiseSy y 
se hallaba á veinte pasos de mí. No le veia 
más que un pedazo del lomo, y parecía aletar- 
gado. 

Me asombré de que no me hubiese devora- 
do, y creí que Dios habia querido premiar así 
el sacrificio que habia hecho de no fugarme^ 
en bien de mis compañeros. 

Cuando se convencieron los insurrectos de 
que podrían sin gran peligro pasar el rio, con- 
tando para ello con el caballo de Barona, se 
dispuí;ieron á hacerlo, no sin que antes duda- 
sen en decidirse. 

Yo, que no me consideraba con ánimo' de 
volvel* á cruzar, les aseguré que la corriente 
no era muy rápida, y me negué á llevarles ci- 
ruelas, que era su deseo. 

Después de ahuyentar á tiros el cocodrilo^ 
pasaron sucesivamente» cogiéndose á la cola 
del caballo, que iba y venía, conducido por 
un asistente que se montó en él. 

En esta operación se invirtió mucho tiempo, 
que yo empleé en lavar mi ropa, dejándola se- 
car sobre mi cuerpo. 
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Pasamos todos; llegamos donde estaban las 
ciruelas, y comimos de ellas hasta saciarnos, 
llevándonos las que pudimos para comer por 
la noche, si no encontrábamos otra cosa. 

VellUo y los suyos se separaron de nosotros, 
que por distintt) camino nos dirigimof^ á una 
prefectura que llaman de la Yaya. 

Hicimos una jornada larguísima y muy pe- 
nosa. Renuncio á explicar lo que yo sufrí mo- 
ral y físicamente, porque no encuentro expre- 
siones capaces de expresar lo que sentí. Baste 
decir, que Peñalver se puso tan malo, que no 
podía continuar la marcha, y que yo, que ape- 
nas tenía fuerzas para mí, me vi en la necesi- 
dad de ayudarle para que no lo matasen. 

Con los pies chorreando sangre, llegué cer- 
ca de noche á la prefectura, donde nos detuvi- 
mos. En ^Ua había varias mujeres, que no 
puedo decir si eran guapas ó no, porque no 
qaise hacerles la honra de fijar mi atención en 
ellas. 

Asco, y no otra cosa, me inspiraba su con- 
versación. Se asombraron de que estuviésemos 
vivos, y decían que si Barona fuese amable, 
nos mataría para regalarles nuestro corazón, 
que tendrían gran placer en devorar. 

iQué belleza de sentímíentosl 

A poco de estar nosotros en la prefectura, 
llegó á ella un guajiro^ que se decia teniente 
coronel, y según manifestó iba á incorporarse 
á un batallón á que había sido destinado. Se 
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llamaba Ramón Benitez, y tenia el carácter 
más agradable y más angelical del mundo. 

Nos dieron para cenar una porción de gra- 
nos de maíz, y los cocimos con una poca de sal 
que nos dio Benitez. Después de comer con el 
gusto consiguiente al buen apetito^ nos acos- 
tamos Peñalver y yo en la misma barbacoa, j 
nos cubrimos con el trozo de manta. No dejó 
de llover en toda la noche. 



VIII. 



La miger del jorobado. 



Dia 11. 

Era muy de mafiana cuando salimos de la 
prefectura. El práctico que debía acompañar- 
nos, vivía en un iojio inmediato á ella, y esta- 
ba avisado para salir á encontrarnos sobre el 
camino que íbamos á seguir. Marchamos un 
gran trecho sin encontrarlo, y nos djetuvimos 
al llegar á un punto donde el camino se divi- 
día en dos, desde el cual fué un individuo de 
nuestra partida, por orden de Barona, á bus- 
carlo á su vivienda, que no distaba gran 
trecho. 

Tardaba mucho en volver, llovía muchísi- 
mo y había tantos mosquitos, que no pudien- 
do resistir por más tiempo sus picaduras, nos 
vimos en la necesidad de trasladarnos todos á 
la habitación del práctico ausente y refugiar- 
nos en ella, haciendo en su entrada una gran 
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humareda para ahuyentar los iusectoa que tan 
ferozmente nos mortificaban. 

Estaban en el bojio un hombre blanco, joro- 
bado, feísimo y cojo, y su mujer, blanca tam- 
bién, joven y de una belleza poco común. 

En el techo habia colgadas muchas mazor- 
cas de maiz, y junto á la puerta de entrada, un 
buen montón de corojos. 

La vista de aquella hermosa joven me re- 
cordó á Manolita, y deseando conseguir algu- 
na mazorquilla, traté de ensayar el mismo sis- 
tema que para lograr la calabaza habia obser- 
vado. Al efecto empecé á disparar miradas in- 
cendiarias sobre la propietaria del maiz, que 
permaneció insensible á esta primera prueba. 

Apelé entonces al recurso de aventurar al- 
gunas frases galantes, que yo creia irresisti- 
bles, y tampoco dieron resultado. 

No le gasté á aquella mambisa: 

Es verdad que yo debia estar muy feo; 
pero... más feo que yo era el jorobado. - 

Decididamente no era yo el llamado á tras- 
tornar la cabeza de aquella hermosa, y renun- 
cié á hacer la conquista del maiz, tristemente 
convencido, de que mi estado era tan lastimo- 
so y mi porte tan poco lucido/ que sólo calaba- 
zas me era fácil alcanzar de las mujeres. 

Giraldo, con su airecito de candor, lo en- 
tendió mejor q^ue yo; sin pedir permiso á nadie 
se dirigió intrépidamente al montón de corojo^ 
y se dedicó á la grata ocupación de machacar 



105 

y comer, no sin que los propietarios de aquel 
(comestible le dirigiesen torvas miradas. 

Lo llamé y lo reprendí; pero Barona me dijo 
q[ue lo dejase obrar, pues toda vez que aque- 
llos majaes hablan tenido la poca atención de 
Qo ofrecernos, encontraba muy razonable que 
nos lo tomásemos nosotros, máxime cuando 
no les quedaba otro recurso que el de confor- 
marse, pues tenian que respetar en él á un ca- 
pitán de la República. Tan fuerte arguuvento 
me convenció; desarrugué el entrecejo (por- 
que para reprender, creo yo que es muy conve- 
niente darle á las facciones cierto carácter de 
acritud), y mientras los de nuestra pandilla se 
distraían, imitando la saludable conducta del 
buen Giraldo, aproveché yo un momento en 
que la mambisa volvia la cara por no verme 
(iqué hermoso debí parecerle!), y en un descui- 
do del jorobado, ¡zas! metí la mano con pres- 
teza y suavidad en su macuto (1), y en menos 
que lo cuento extraje de él tres lindas hojas de 
tabaco. 

Pasamos casi todo el dia esperando inútil- 
mente al práctico^ y convencidos de que se 
habia ocultado para eludir el servicio de acom- 
pañarnos, determinó Barona que volviésemos 
á pasar la noche á lo, prefectura, con ánimo de 
castigar al prefecto, y dejarle el encargo de 



(1) Especie de saco, largo y angosto, tejido de 
Ipalma. 
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hacer otro tanto con el poco celoso práctico. 

Las mujeres que habia en la prefectura nos 
dijeron, cuando volvimos á ella, que en la loma 
inmediata, loma de la Yaya, e&taba acampado 
el batallón insurrecto de Jigiiani, mandado 
interinamente por un titulado teniente coro- 
nel llamado Saladriga: esta noticia hizo cam- 
biar la resolución de Barona, y en vez de que- 
darnos allí, determinó que fuésemos á pernoc- 
tar con el batallón de Saladriga, al que pensa- 
ba pedirle un soldado que fuese práctico en 
aquel terreno, y nos condujese al sitio donde 
se hallaba el cordón, nombre que dan á los dos 
soldados que hacen el servicio más avanzado 
sobre el camino de Cambute, donde en aqueUa 
sazón se hallaba la presidencia. 

Siempre tendré grabada en mi memoria la 
loma de la Yaya. Era tan escabrosa, tan pen- 
diente, y nuestra debilidad era tanta, que 
al llegar á la mitad de^ la penosa subida, 
no podíamos ya arrastrar nuestros fatigados 
cuerpos. 

Peñalver, rendido, calenturiento, casi exá- 
nime, se arrojó en el suelo y se negó á seguir: 
yo no tenía fuerzas que prestarle, y Barona, 
sin detener la marcha, ordenó que lo matasen 
de un machetazo. 

Iba á llevarse á cabo la orden fatal, y yo, po- 
seído de mortal angustia, me ofrecí á llevarlo 
en mis brazos, si nos dejaban para tomar alien- 
to el tiempo que se emplease en fumar un ci- 
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garro: para conseguir mejor este oorto des- 
canso, le regalé á Barona una de las hojas de 
tabaco procedentes del macuto del jorobado. 

Tomó Barona su regalo, y haciendo un 
grueso cigarro, se puso ¿ chuparlo con delicia^ 
sin apearse del caballo ni dejar de dirigir si- 
niestras miradas á Peñalver, refunfuñando en- 
tre dientes. 

A mí me parecia que el cigarro duraba poco^ 
y la congoja que sentía no me dejaba respirar: 
me senté, y cuando Barona gritó ivamos arri- 
ba! me hallaba tan cansado como antes de sen- 
tarme. Hice un esfuerzo, sin embargo, y entre 
Giraldo y yo, pudimos conseguir que Pe- 
ñalver subiese hasta la cúspide de la loma, 
donde encontramos acampado al batallón de 
Jiguanl. 

Saladriga y sus oficiales estaban sentados 
alrededor de una gran hoja de y agua ^ sobre la 
que humeaba una caliente y^^^iei^ asada, que se 
preparaban á comer con algunas tortas de ca- 
sabe (1). Les acompañaba el teniente coronel 
Ramón Benitez, que se habia reunido á ellos^ 
después que nosotros salimos dé Ib, prefectura. 

La boca se me hizo agua, como vulgarmen- 
te se dice. 

— Vengan á comer, — nos dijeron. 



(1) Torta circular y delgada hecha de la raíz de 
la yuca agria, rayada y esprimido el jugo veneno-^ 
80. Los primitivos cubanos, decian casaoi. 
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—Gracias, — dijo mi boca, — ^no tengo ham- 
bre; y mis ojo3 aseguraban lo contrario. 

— ¡Con voluntad! — repitieron. 

Yo' creí que si me hacía rogar, no me ofrece- 
rian más, y me acerqué diciendo que tomaría 
un bocadillo. 

Bocadillo fué, que desapareció la jutia^ el 
casabe y otra julia qué añadieron; todo entre 
Giraldo, Peñalver y yo, porque los demás co- 
mieron muy poco. 

De sobremesa, como si dijéramos, la conver- 
tsaclon giró sobre la guerra, y observé que Sa- 
ladriga era más hablador de lo que á su causa 
convenia, ó tal vez, figurándose que no vivi- 
ríamos mucho tiempo, no tuvo inconveniente 
«n ser tan explícito conmigo. 

Muchos de los datos que he consignado en 
ínis memorias, los adquirí entonces. 

Un teniente que era mejicano y pertenecía 
al batallón de Saladriga, siendo al propio tiem- 
po el encargado de dirigir la construcción de 
cartuchos, cuando se hallaban escasos de mu- 
niciones, construyó en mi presencia uno, para 
fusil Remington, viviéndose de un estuche ya 
usado y de una pólvora compuesta por ellos 
mismos, cuyos ingredientes extraen del man- 
tCj no sé dónde ni cómo. Dispararon con aquel 
cartucho sobre un caballo, que por estar muy 
cansado, habían sentenciado á morir para co- 
mérselo, y murió en el acto. 

Vi cómo tenían establecidb el campamento, 
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estudié la situación de sus avanzadas, y me 
informé de todo. 

Mi situación entonces era tal, que habría 
sido estafa declarada dar por mi vida dos cuar- 
tos; sin embargo, la esperanza, la dulce espe- 
ranza, que á nadie abandona, permitíame pen- 
sar que aún llegarla dia en que aquellas noti- 
cias podrían servir de alguna utilidad á mi 
patria. Yo sabia que nada desconcierta más á 
un enemigo que el perfecto conocimiento, por 
parte de su contrario, de sus esperanzas, de 
las fuerzas de que dispone, de sus medios de^ 
guerra, de su manera de pelear. 

Lo cierto es, aunque hoy me parezca impo- 
sible, que tuve entonces la bastante serenidad 
de espíritu para oir con interés y recoger con 
solicito cuidado las noticias que oí á Saladri- 
ga, y las qué la ocasión me deparaba. 

Vino la noche, y con ella una tormenta hor- 
rorosa y un aguacero que duró hasta el ama- 
necer. Penal ver y yo nos acomodamos debajo 
de la barbacoa de un negro de nuestra escol- 
ta, y allí pasamos la noche. 
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IX. 



Un salvador providencial. 



Dia 12. 

Nos pusimos en marcha, acompañados de 
Benitez, unhijo suyo de corta edad, un asis- 
tente del primero y un práctico del batallón de 
Saladriga. 

Como los dias anteriores, tuve necesidad de 
ayudar en su marcha al infeliz Peñalver, que 
cada vez peor, me hacía concebir serios temo- 
res de que sucumbiese á tanta fatiga. 

Este generoso joven, viendo mi resolución 
d-Q no abandonarlo, y temiendo que nos ma- 
tasen á ambos, cuando sus fuerzas se negasen 
á sostenerlo, tuvo la idea de suicidarse, cos- 
tando no poco trabajo disuadirlo de su genero- 
so propósito. 

Fuimos á hacer noche á un punto que Uanía- 
ban el Infierno, y que á pesar de su nombre, 
zne pareció el paraíso, porque encontramos 



,. consistía ea boniatos y 

_v,e tuve también la felicidad 

•" - '/^'¡¡eio, que me pareció un mu- 

■^^pijtarado con la barbacoa; no 

■ ''}^ mucho en aquel punto, y pude 

„, '•'■"¿g tan sacha cama. 

JHa 13. 

jpiiea de andar muchas leguas, sin comer 



„»<I8" 



descansar, lleg^amos al lugar donde e 



. opinión Aéí práctico debíamos encontrar el 
.grion; pero por desgracia no se hallaba allí, 
y el que nos conduela declaró que no sabía se- 
guir. 
[Otra vez perdidos! 

La noche se acercaba, y fué preciso acam- 
par slll. 

Teníamos hambre, y no había comida; sed, 
y carecíamos de agua. Nos resignamos con 
nuestra suerte desgraciada, y nos acostamos 
en el suelo. 

Yo no dormí; Peñalver, sí, pero coa intran- 
quilo sueño. Sufrió mucho k causa de la fiebre., 
pero no se quejó. 

JHa U. 

El práctico salió en busca de otro, y no vol- 
vió en todo el dia. 

Giraldo encontró una piedra, que por estar 
hueca, contenía mucha agna lloveizaj para 
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ría, nos servíamos de una pajita, con la 

ibsorvíamos el tiempo que Barona permi- 

istante corto por cierto, excepto cuando 

ba á él, pues entonces no dejaba de chu- 

.asta que se hartaba. ;Bra una alhaja el 

»al Barona! 

Acosados por el hambre, nos decidimos ¿ co- 
mer ciruelas áejobo (1), y asi pasó el dia, en 
medio de la más espantosa desesperación. 

Los mambiseSy como siempre, con su irritan- 
te calma, pasaron el dia acostados en sus ha- 
macas ó en el suelo, y durmiendo ó dormitan- 
do. Yo sentia una angustia que me ahog'aba. 

Llegó la noche. Hacia frió, y eticendieron 
una gran hoguera, alrededor de la cual nos 
acostamos. El asistente de Benitez fué nom- 
brado para hacer el servicio de centinela, y se 
negó á ello, alegando que no pertenecía á la 
partida. Quiso Barona obligarlo, amenazándo- 
le con ponerlo en el cepo; tomó su defensa 
Benitez, y de aquí se originó una cuestión, 
que llegó á agriarse, hasta el punto de faltar 
muy poco para que viniesen á las manos. 

Aunque no tengo mala intención, me alegré 
mucho de- aquella contienda, porque si se ba- 
tían, podría muy bien suceder que muriese 



(1) Árbol silvestre muy común, que se parece 
algo al cedro. Su fruto es una especie de ciruela 
mayor que la común, amarilla y olorosa. Algunas 
personas gustan de ella, pero muchos creen que 
ocasiona calenturas. 

8 
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Barona, y en ese caso, tal vez me serla 
fácil seducir á la partida, cuando Benitez se 
no3 separase, procurando asi nuestra liber- 
tad. Contaba, para conseguirlo, con la in- 
fluencia que ejercía sobre el cabo y sobre todos 
los dem&s. Los tenia embacaudos con mil san- 
deces que les contaba, me creían un sabio, y 
los distraía muchos ratos, con algunos cuente- 
emos y chistes que les hacían reír. 

En algunas ocasiones traté de conquistar- 
los, pintándoles la agradable, y ida que pasa- 
rían si se presentaban á indulto; pero era tan- 
to el miedo que le tenían á Barona, que nunca 
me atreví á explicarme claramente, temiendo 
que me delatasen. 

También esta vez se frustraron mis espe- 
ranzas: Barona y Benitez no se batieron; el 
primero cedió, á pesar de sus humos de maten, 
y la cuestión terminó. 

Dia 15. 

Era ya muy entrada la mañana, y el práctico 
no volvia. Benitez dispuso salir de aquel monte 
á rumio, y Barona consintió en ello. 

Media hora llevaríamos de marcha, óuando 
sentimos un ruido como áe picar (1) en el in- 
terior del bosque. 



(1) Cortar con el machete ramas delgadas, b$ 
jucos j manigua^ para abrir el paso preciso por un 
cerca, bosque, etc. 
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Hicimos alto, mientras Dominico y otro, por 
disposición de Barona, se dirigían al sitio don- 
de el ruido se sentía. 

No tardaron en volver, acompañados de dos 
majaes, que hablan salido á caza iejutias. 

Eran padre é hijo, blancos ambos; el padre 
muy viejo, y el hijo de una obesidad espanto- 
sa; el primero sólo tenía un pantalón y el otro 
se hallaba completamente desnudo. 

Nos condujeron al nacimiento del río Hiito y 
allí nos detuvimos, porque próximo á aquel 
sitio, tenia su óojio nuestro inesperado salva- 
dor, que se separó de nosotros para volver & 
poco con una grojijutia. 

Comí un trozo de ella asada, me lavé los 
pies y las manos, me regalé con un poco de 
café sin azúcar, y me encontré con fuerza para 
continuar la marcha. 

Anduvimos otras cinco ó seis leguas, y fui- 
mos á detenernos, para dormir, á la orilla de 
un rio. Era un sitio delicioso, que hubiera en- 
cantado á un poeta, pero no & un hambriento 
prisionero. 

La manigua era menos espesa que en otros 
parajes, y había flores, y el manso rio, y mari- 
posillas incautas, y todo lo que puede halagar 
una poética imaginación, ün amante ruiseñor 
nos saludó con sus^ armoniosos trinos, y Barona 
lo espantó con mil denuestos é imprecaciones. 

—¿Qué daño le hace á V. ese pobre animalí- 
to?— le pregunté. 
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— Ninguno, — contestó; — pero el ruiseñor 
el peor enemigo de loa mambises. Donde haj 
ruiseñores, se suelen encontrar flores, pero 
comida. 

Me inspiré en el justo enojo de Barona, 
hubiera deseado un gavilán para el tal pajari-J 
to. Cualquiera otro, en mi caso, hubiera teni^ 
do igual deseo, ¿no es cierto? 

Porque, señor, ^ lo que yo digo: el cant 
del ruiseñor es muy armonioso, y muy poéti^ 
co, y muy agradable, y todo lo que se quiera 
pero miren Vds. que eso de venirle con gorgc 
ritos y trinos, ¿ un hombre que há menestc 
chuletas, también es mucho cueñtOi 

Perdida la esperanza de'cenar, me dejé caí 
con desaliento junto á Peñalver, que ya sehí 
bia acomodaio en el suelo, casi examine 
debilidad y de cansancio. 

Cerca deuciosotros encendieron una hoguei 
el cabo Domingo y un negro muy simpático, 
Antonio, que cantaba muy bien los aires del 
pais. 

Empezamos á sentir, frió, mucho frió, y 
hambre también, mucha hambre. 

Peñalver se quejaba y se incomodaba con 
Giraldo, porque se había marchado coa Baro- 
na al otro lado del rio, sin ayudarnos á encen- 
der fuego. Tiritaba de un modo que causaba 
espanto. 

Yo hubiera preferido helarme á tenerme que 
mover, según estaba de cansado; pero Penal- 
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.• sufría, y era preciso hacer fuego. Lo peor 
ra, que para acomodarnos con Domingo y 
Lütonio, hubiera sido ipTeciso c&apear (1) el 
itio, y ese era un trabajo superior á mis 
uerzas. 

Tuve la crueldad de enfadarme interiormen- 
e con mi desventurado compañero, porque se 
kallaba enfermo. Y no es que yo tenga mal 
corazón, sino que los muchos padecimientos, 
lacen que los hombres se vuelvan egoístas. 

Me avergoncé de mi punible indolencia, y 
üje volviéndome á Peñalver: 

— No haria más un padre por un hijo. 

Me levanté de mala gana^ y con gran traba- 
jo, reuní la leña seca que pude cortar con las 
manos, y algunas hojas secas también. 

Cogí un poco de fuego de la hoguera inme- 
diata, y ayudado de Peñalver, traté de hacer 
arder la nuestra, soplando ambos. • 

Este oficio ya lo sabia yo hacer. En otra oca- 
sión habia soplado también; pero... lie qué 
distinta manera! 

Entonces habia soplado frente á la linda Ma- 

olita, y ahora... 

Taxnpoco ahora habia calabaza. 

Una conversación, sostenida entre Antonio 

Domingo, llegó grata á mi oído, prodiicién- 
me mejor efecto que el canto del ruiseñor. 
Antonio decía: 



(1) Limpiar desmaleza, con el machete. 
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— Me gusta ese hombre. 

— ¿Quién?— preguntó el otro. 

—El teniente, hombre. ¡QuéffüeTio es, y que 
su/riof Ni pie náa aunque se muera, ni jm 
náUy ni se queja. ¡Si es de oro! Ganas me es- 
tán dando de darle un plátano. 

Esta última exclamación, inundó mi alma 
de grata esperanza. 

— ¡Bendita sea tu hermosa boca! pensé; y 
eso que su boca no podia ser más fea; ¡si me lo 
diera! 

Y me lo dio. 

— ¡Venga j!?«¿?á, don teniente! — me dijo. 
—¿Qué quieres, buen mozo? — contesté yo. 
—Tenga. 

Y me dio, no uno, sino tres plátanos. 

Y Vds., ¿qué van á comer?— dije alarg^andola 
mano, temeroso de que se arrepintiera de su 
generosidad. 

— \ñQ,y páa ¿dos/ 

Los cogí, les di las gracias, y volví gozoso 
junto á Peñalver, que anticipadamente se re- 
lamia. 

Los pusimos en el fuego sin mondarlos, y nos 
los engullimos antes de que estuviesen asados. 

El pobre Giraldo no participó de nuestra 
exigua cena, porque después de una gran dis- 
cusión, convinimos en que estaba muy lejos 
(seis ó siete pasos), y era una majadería mo- 
lestarlo para ofrecerle un miserable plátano^ 

¡Lógica del hambre, siempre egoísta! 



X. 



Plátanos y boniatos. 



Dia 16. 

£1 ruiseñor saludó á la aurora, anunciando 
hambre, según Barona. 

Me lavé en el rio, bebí agua fresca, y empe- 
zó nuestra jornada, sin que en todo el camino 
encontrásemos ni una triste ciruela. 

Cerca de medio dia llegamos á un rio, en el 
cual nos hicieron entrar, y por él anduvimos 
iñás de dos leguas en dirección contraria á la 
corriente; el agua nos llegaba ¿ la cintura. 

Subimos después una loma muy larga y pen- 
diente, y llegamos á la cúspide medio alioga- 
dos de calor. 

Un gran campamento abandonado se ofre- 
ció & nuestra vista. Habia sido ocupado re- 
cientemente por la Cámara, y encontramos un 
pequeño huerto, en el que no habia otra cosa 
que habichuelas verdes. 
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Allí esperamos mientras nuestro práctico 
fué á buscar al prefecto. Este se habia ausen- 
tado, para cumplir una comisión que le habia 
encargado la Cámara, y sólo se hallaba en la 
prefectura el cabo auxiliar de ella, inmediato 
inferior dé aq^el. 

Llegó donde nosotros estábamos y Peñalver 
reconoció en él á un antiguo soldado, desertor 
de nuestro batallón, pero tuvo el acierto de no 
darse á conocer. El, por su parte, fingió tam- 
bién no conocer á Peñalver. 

Nos dio una buena noticia: dijo que cerca de 
allí habia una estancia, con abundantes io- 
niatos. De ellos llenaron s\is Jolongos la mitad 
de los individuos de nuestra partida, que guia- 
dos por él, fueron por provisiones á la es- 
tancia, 

Peñalver y yo cogimos en el huerto abun- 
dante provisión de habichuelas, y yo opiné 
que se las regaláramos á Benitez, esperando 
que hiciese con ellas un agiaco y nos convi- 
dase á comerlo. Después se verá que estuve 
acertado al obrar así. 

Hecho el reparto de los boniatos, reunimos 
Peñalver y yo la no escasa porción de ellos que 
ácada uno nos correspondió, é hicimos ran- 
cho común. Encendimos una gran hoguera, y 
eñ sus brasas pusimos á asar una parte para 
comer, reservando no pocos para cenar. 

ün altercado se suscitó entre nosotros, so- 
bre si esperaríamos, para comer los boniatos^ 
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á que estuviesen asados todos, ó si nos los 
iríamos comiendo á medida que fuesen están* 
do compuestos. Peñalver opinaba lo primero, 
fund&ndose en que de otro modo no nos ali- 
mentarian gran cosa, porque imaginaba que, 
cuando nos comiésemos uno, ya habríamos 
hecho la digestión del anterior: yo replicaba 
que, digeridos ó no, todos habrían de reunirse 
tardé ó temprano, y quería que comiésemos 
en seguida. La idea de Peñalver, calurosa- 
mente defendida en teoría, no pudo llevarse 
al terreno de la práctica; yo fui el primero en 
ceder, y él no tardó en retractarse, lo que no 
me sorprendió, pues la experiencia me habia 
ya demostrado. que esperar para comer, cuan- 
do se tiene buen apetito, es muy fácil decirlo, 
pero no tanto ejecutarlo. 

Poco después de comer tan opíparamente, 
tomamos un nuevo prácticoy para seguir la 
marcha. El que nos había conducido hasta 
allí, se despidió de nosotros diciendo: - 

— Señores, ya saben Vds. dónde tengo mi 
rancho; 8i alguna vez se ven en libertad, les 
ruego que no se aprovechen de ese conoci- 
miento para cogerme y matarme. 

El desertor contestó por nosotros, diciendo 
con cierta satisfacción: 

— Descuide V., que no pasarán más por ese 
sitio. Ayer estuvieron aquí varios diputados, 
y aseguraron que los matarían en seffuidita 
que los viera la pieza. 
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La pieza era el presidente. ¡Buena pieza! 

¡Qué mal me sentó la tal noticia! 

¿Cómo hablamos de hacer buena digestión? 
¿No era una crueldad, que una vez que por ca- 
sualidad teníam<03 buena comida, nos diesen 
semejante postre? 

Nada contestamos: nos repartimos los bonia- 
tos sobrantes de la comida, para trasportarlos 
entre Peñalver y yo, y cada uno llevaba su par- 
te dentro de su sombrero, debajo de un brazo; 
con el otro sosteníamos media calabaza cada 
uno. 

De ese modo ahduvimos todavía otras tres 
ó cuatro leguas, y acampamos dentro de la 
manigua^ que fué preciso chapear. 

¿Qué creerán Vds. que era el sitio donde 
acampamos? 

¡Un platanal nada menos! ¡Oh dicha! 

Y habla muchos plátanos, muchos; tantos, 
que yo alcancé ocho, y Peñalver otros tantos. 

Cerró la noche lloviendo mucho, y nos pu- 
simos hechitos una sopa; pero sólo nosotros, 
porque los mambises construyeron en muy 
poco tiempo un techado de hojas de plátano, 
con una agilidad pasmosa. Pusiéronse por lo 
pronto una gran hoja de plátano sobre la ca- 
beza, y á 'medida que se iba haciendo el te- 
chado, se cobijaban con lo hecho, mientras 
cubrían lo demás: terminaron su obra sin ha- 
ber cogido una sola gota de agua. 

Cesó la lluvia, hicimos fuego, asamos todos 
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los plátanos y la mitad de los boniatos^ y nos 
los comimos. 

Según había imaginado, nos pidió Benitez 
nuestra calabaza, que unió á otras varias y 
algunos boniatoSy para hacer con todo ello, y 
con las habichuelas, un suculento agiaco^ sa- 
zonado con ají (1) y con sal. 
¡Digo, salí 

¡Vaya! que cenamos como principes. 
Nos retiramos á nuestra hoguera, extendi- 
mos junto áella unas cuantas hojas de pláta- 
nos, y nos acostamos. 

Ya acomodados, me asaltó un pensamiento^ 
y se lo comuniqué á Peñalver: fué que asáse- 
mos los boniatos^ y los guardásemos arregla- 
dos, para no tenernos que ocupar en ello por 
la mañana. 
Peñalver se resistió: ¡Si me conocerla el nene! 
Asintió por fin, haciéndome antes asegurar 
que no los tocaríamos, y asados que fueron, 
los colocamos en mi soinbrero, y nos acosta- 
mos otra vez. 

Mentira parecerá, pero yo no podía dormir; 
el olorcillo de los boniatos me trastornaba. Y 
eso que habia comido vorazmente. 

Pero tenía hambre, sí, señor, hambre; como 
la tenía Peñalver, como la teníamos todos, por 
increíble que parezca. 



[1] Planta que hecha unos pimientos picantes 
del tamaño de avellanas. 
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Me moví un poco, se movió Peñalver, nos 
miramos y rompimos á reir. 

—¿De qué te ries?— me dijo. 

— De lo mismo que tú. 

— ¡Has conocido mi intención! 

•-Nos la hemos conocido. 

No era preciso ser muy listo para conocerla: 
sencillamente deseábanlos comernos un bonia" 
Hilo. 

— Oye, — dije, — estoy pensando que nos va á 
ser muy engorroso ir mañana todo el dia con 
6l sombrero lleno de boniatos^ por lo que po- 
díamos, si te parece bien, comernos ahora to- 
dos los pequeños, y reservar los más grandes 
para desayunarnos. 

— Sí, chico, me parece bien. 

Nos pusimos á separar los boniatos chicos de 
los grandes. Entonces acudió á mi memoria, y 
ste lo^ referí á Peñalver, un cuento, que no sé 
dónde ni cómo, habia yo oído ó leido. 

Era un boticario, que necesitando muchos 
grillos para hacer una medicina , llamó á un 
campesino y le dijo: 

— Amigo', necesito muchos grillos; si V. me 
los trae, le prometo darle por cada uno una on- 
za de oro. 

El campesino creyó volverse loco de ale- 
gría. Ya se veía millonario, y sin oir más ra- 
zones partió á correr, se fué á su casa, cogió 
una gran olla de barro, y con ella se fué al 
campo, donde se dedicó á la úam mayor con 
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tanto afán, que á la puesta del sol ya tenia 
nuestro buen hombre llena de grillos su olla. 

En dos saltos (grandes debieron ser) se puso 
en lá botica, y dijo mostrando la olla: 

— Trescientos grillos, mi amo. Vengan tres- 
cientas onzas. 

—Poco á poco, amiguito, — replicó el botica- 
río, — examinémoslos. 

Cogió uno, le miró atentamente, y dijo de« 
positándolo en una inmensa basija: 

—Esta es grilla. 

Cogió otro y... esta es grilla también. 

Y es^, grilla; y esta... 

El pobre labriego se volvió sin un ochavo. 

Pues bien; asi cómo el boticario decia «esta 
es grilla,» nosotros, á imitación suya, decía- 
mos á cada boniato que cogíamos: este es... 
no grilla, no, ni boniata tampoco: éste es chi^ 
00, era lo que decíamos; y este chico; y este... 
No^ sé cómo concluyó aquel escrutinio, pero 
debimos comernos todos los boniatoSy porque 
cuando amaneció no habia dentro de mi som- 
brero más que la cabeza de su noble dueño. 

Pero en fin, lo cierto es, que con el cuente- 
cilio, el agiaquito y los boniatejos, no se pasó 
la noche muy mal del todo que digamos. ] 



XI. 



Trna Jornada como no deseo otra. 



Dia 17. 

La voz áspera de Barona diciendo ¡arriba, 
muchachones! nos despertó. 

Nos levantamos, y lo primero que vi me 
llenó de desconsuelo. Vi al sargento Giraldo, 
que más precavido que nosotros, desató con 
mucha finura un pico del pañal de su camisa, 
y sacó de él dos simpáticos boniatos. 

¡Y eran chicos! lo recuerdo perfectamente. 

Los mondó con primor, se comió la cascara, 
pronunció un vergonzante «¿Vds. gustan?» 
muy parecido á un «|no me pidan Vdsl» y los 
engulló sin esperar nuestra contestación. 

Pefialver y yo nos mirábamos tristemente. 

Me fiié imposible evitarlo; un hondo suspiro 
partió... no sé si de mi alma ó de mi estómago, 
pero es igual; él salió, y tan ruidosamente, 
que asustó á Peñalver. 
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—¿Por qué suspiras? — me dijo. — ^¿Estás en- 
fermo? ¿Qué te sucedeT 

— Nada, chico, que me parece que los ülti- 
mos boniatos que nos comimos anoche no eran 
chicos. Si los hubiéramos clasificado mejor... 

No pude acabar el pensamiento; una ruidosa 
carcajada lo estorbó. 

Volví la cara, y vi que el risueño escandalo- 
so, era el teniente coronel Benitez. 

¡También él habla encontrado grandes algu- 
nos de sus boniatos! 

Por eso se reia tan de buena fé mientras se 
desayunaba. 

Yo también me reia, pero comer no; eso era 
difícil. 

Y sucedió que... 

¡Por supuesto! yo no le pedí nada. Que 
conste. 

Yo había formado el propósito de tomar todo 
lo que me diesen mis enemigos, y aun de co- 
gerles lo que pudiese, obligado por la necesi- 
dad; pero ¿pedirles yo, aunque supiese morir- 
me de hambre? eso, ¡jamásl 

Sólo que, conociendo yo que Benitez tenía 
intención de darme. ,, 

jLa verdadl no sé ciertamente si fué que yo 
conocLque él tenía intención de darme, ó si él 
conoció que yo tenía djeseo de pedirle; pero 
fuera como fuese, lo cierto es que me dio un 
buen pedazo, que yo lo tomé, y que-lo partí 
con Peñalver. 
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Pero antes de partirlo (esto no lo he dicho 
^asta ahora, por temor de sonrojarme], antes 
ie partirlo, repito, le quité un soberano pelliz- 
co, y cuando llegué junto á él ya me lo había 
iebido. 

Mis lectores objetarán que los boniatos no se 
beben, y yo respondo que no sé ciertamente si 
me lo comí ó me lo bebí; pero sí puedo asegu- 
rar que para ser cojnido, me parece que pasó 
demasiado pronto. 

Hice dos partes desiguales del mermado pe- 
dazo de boniato^ y una en cada mano, se los 
presenté á Peñalver, figurándome que, por 
cortesía, cogería la más pequeña. 

¡Que si quieres! La más pequeña, ¿éh? 

¡Bonito genio tiene Peñalver para eso! 

Se preparaba á echar su. compás hacia el 
más gordo, cuando un movimiento de manos, 
hábilmente ejecutado, lo puso en la impres- 
cindible necesidad de contentarse con el más 
pequeño. 

Asi pasó. Y todo en menos de cinco minutos, 
porque á poco de habernos levantado, ya ha- 
bía hecho Barona que nos pusiésemos en 
marcha. 

Nos lavamos en un arroyo que encontramos 
al paso, y bebimos agua. Atravesamos después 
uu gran rio, luego un guayabal, en el que no 
tuvimos la suerte de encontrar una sola gua- 
yaba, y seguimos andando, andando, sin des- 
cansar un momento. 

9 
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Yo no podia más; lag piernas se me doblaban, 
y los pies, hechos grietas, hacían casi imposi- 
ble mi marcha. 

En esta disposición, llegamos á una gran 
loma que era preciso subir. Los mambises de- 
cían que era la loma padre^ para ponderar su 
magnitud y su difícil acceso: dos horas dije- 
ron que teníamos que andar subiendo. 

Empezamos á subir con mucha dificultad, y 
así anduvimos cerca de una hora, hasta llegar 
á una pequeña planicie. Ya allí, me fué impo- 
nible continuar, y me arrojé al suelo. 

Giraldo y Peñalver aún estaban en peor esi 
tado que yo, y me imitaron. Los mambises hi- 
cieron otro tanto, excepto Barona, á quien por 
haber ido á caballo, le cansó menos el pedazo 
de cuesta que habia hecho á pié. 

—¡ Alante l-^áx^o. 

Se levantaron los mambises murmurando y 
siguieron la marcha. Giraldo, suspirando y i\- 
cieuáo /porvichenesl también continuó, y Pe- 
ñalver y yo no nos movimos. 

^ Alante^ ¿tíJnyo/— repitió el mulato. 

Tampoco hicimos el más ligero movimiento. 

— ¿No me oye, teniente? — dijo. 

— Sí oigo. 

— ¿Por qué no sigue? 

— Porque no quiero. 

— Mire que me va faltando la paciencia, /í^i- 
mmba! 

— Y á mí las fuerzas. 
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— Caminen pa alantCy ó mueren, profirió 
Hshando mano al machete, y disponiéndose & 
natarno3. 

Tampoco nos movimos. Asi Peñalver como 
jTO, estábamos en uno de esos terribles mo- 
mentos,, en que la desesperación se apodera 
ie los ánimos, y casi creíamos que la muerte 
sra una felicidad: por eso, desobedeciendo á 
Barona, esperábamos inmóviles que nos ma- 
tase. 

Sin la intercesión de Benitez, hubiéramos 
muerto infaliblemente; pero tanto por los bue- 
nos sentimientos de éste, como por la antipa- 
tía que le inspiraba Barona, tomó nuestra de- 
fensa, exclamando: 

—¡Mire que es sanacáa (1) querer que cami- 
ne esta gente, cuando no puede! ¡Vea! ¿qué 
comia les ha daoliNingunita! Demasiado han 
hecho. 

—¡Vaya, ffüenoy ffüe7iof—ii}o Barona.— /Tá 
güenof 

Y sacando el pito> dio un silbido á su gente 
para que se detuviesen. 

Descansamos un buen rato, y nos fumamos 
un cigarro que nos regaló Benitez. 
— ¡Ya podemos seguir! — dijo éste. 
— ¡Vamos! — respondí. 

Y me puse de pié. 

Pero no podia; no era cansancio lo que yo 



(1) Tontería. 
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sentía; era un dolor en todas las articulacio- 
nes, que no lo podía sufrir. 

Y sin embargo, seg'uí; seguí arrastrándo- 
me, y así subí otro cuarto de legua. Peñalver 
subió del mismo modo. A no estar allí Benitez, 
á quien no queríamos desagradar, nos hubié- 
ramos dejado matar mil veces antes que hacer 
tan inaudito esfuerzo. 

Llegamos á otra meseta, y Benitez fué el 
primero en sentarse á descansar. Nosotros le 
imitamos. 

Se oyó un ruido en la maleza apenas per- 
ceptible. 

— ¿Quién va? — gritó un mambís. 

—¡Cubita libre!— contestaron. 

—¡El Ratón! - 

—¡Alante! 

Llegó el Ratón, Era un hombrecillo mulato, 
muy chiquitín, feo^y manco. Llevaba un mi- 
ento de yarey y una escopeta, y su ropa se re- 
ducía á un pantalón muy roto, un sombrero y 
unas cutaras^ ambas líltiiñas prendas, de y(í- 
rey también. 

Desde hacía mucho tiempo, conocía yo de 
oídas al Ratón. 

¿Quién no le conoce en el departamento 
Oriental? 

Se habia hecho notable, no por su valor, 
sino por sus malas entrañas, y por los medios 
cíñeles que adoptaba para atormentar á los 
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españoles que caían en su poder, antes de ma- 
tarlos. 

Guando nos vio, se extrañó mucho de que 
estuviésemos vivos, pero nos trató con agra- 
lo. Sacó de su macuto un pedazo de hoja de 
^agua, lo deslió y me lo presentó. 

Contenia gran cantidad de tabaco picado, y 
medio periódico: yo cogí sin ceremonia el ta- 
l)aco que necesité para hacer un buen cigarro, 
3orté un pedazo de papel para liarlo, y trasla- 
lé la yagua á Peñalver, quien después de ha- 
cer lo mismo, la pasó á Giraldo. 

«A petaca ajena, — dice un refrán,— cigarro 
gordo.» Nosotros, en aquella ocasión, no qui- 
simos desmentir tan verdadero adagio, y nues- 
tros cigarros fueron de buen tamaño. Después 
de descansar fumando, cerca de media hora, 
continuamos nuestra ascensión muy despacio 
y con mucho trabajo; el resto de la jornada 
desde la cúspide de la loma, fué ya menos pe- 
noso. 

Anduvimos aún otras dos ó tres leguas, te- 
niendo que atravesar dos rios, y después de 
subir una pequeña pendiente, nos encontra- 
mos en el camino de Baire, sobre el que habia 
una avanzada, dependiente del campamento 
de Bijagual: en este punto era donde el cabe- 
cilla Titá-Calvar, titulado mayor general, se 
hallaba con más de mil insurrectos. 

El centinela nos dio el ¡altol reconoció á Ha- 
rona, y nos- dejó acercarnos; mas no se nos 
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permitió pasar adelante hasta que, avisado el 
Jefe de dia^ autorizó nuestra entrada en el cam* 
pamento. 

Por acostumbrado que yo estuviese 4 ver 
los ligeros trajes de los mamUses^ no podia 
dejar de llamarme la atención y causarme 
risa, el del negro centinela que nos recibió. Es- 
taba descalzo, pero tenia en el pié derecho un» 
espuela, y todo su ropaje consistía en una le- 
vita de rayadillo, muy nueva y de un corte 
elegantísimo, que habia pertenecido á un ca- 
pitán de nuestro ejército; como era abierta, 
dejaba ver por delante todo su negro y feo 
cuerpo; y á raiz de la carne, sujeta á su cin- 
tura, una canana, que con el riffle y el mache- 
te, completaba su extraño vestido. 

A media legua próximamente de la avan- 
zada, estaba establecido el campamento, í5e- 
gun he dicho, en el punto denominado el 
Bijagual. Este es una finca abandonada y cu- 
bierta de maleza: está en la confluencia de dos 
rios, y pasa por ella el camino de Baire; hay 
una pequeña eminencia, cuya suave pendiente 
termina en un extenso valle, con abundantes 
palmeras. 

Sobre la eminencia, y en sentido perpendi- 
cular al camino de Baire, tenian construida los 
insurrectos una larga calle de ranchos^ que 
servian de alojamiento á los batallones de 
Tempú y del Gato, formados de negros y al- 
gún mulato. En el valle, extendiéndose por la 
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derecha del camino, había otras varias calles 
de rancAoSy y grandes y frondosas mangue- 
ras (1). Aquí se hallaba el cuartel general y el 
resto de la fuerza, mediando una gran distan^» 
cia entre ambas partes del campamento. 

Al entrar nosotros en él, todos corrieron 
presurosos á mirarnos, ni más ni menos que si 
fuésemos algún raro animal, y un inmenso 
extravagante gentío, nos acompañó hasta el 
rancho de Titá-Calvar. 

Barona dio cuenta de su comisión, y dijo 
que tenía orden de llevarnos á Cambute, para 
presentarnos al presidente; pero el cabecilla 
dispuso que no pasásemos de allí, donde se es- 
peraba á la presidencia, y nos entregó al te- 
niente coronel del batallón de Tempú, que ya 
estaba encargado de un sargento de mi bata- 
llón, hecho prisionero cuando yo, que se lla- 
maba Montano, de un soldado del regimiento 
de la Habana, y de dos voluntarios del poblado 
de San Andrés, cuyos nombres siento no re- 
cordar. Se llamaba nuestro nuevo guardián, 
Flor Colomber, era joven de veintidós años, 
guapo y simpático, pero de escasa instrucción, 
á causa de estar en la insurrección desde que 
era casi niño, presumido y quisquilloso,^ pero 
de corazón excelente. 

Cuando yo lo vi por vez primera, estaba lim- 
pio y con buena ropa, que toda ella había per- 



(1) Árbol que produce el fruto llamado imngo. 
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tenecido al médico del batallón cazadores de 
Alcántara, á quien él mismo habia dado muer- 
te en una emboscada, como asimismo al te- 
niente coronel: de este último conservaba un 
retrato que yo no reconocí, ni tampoco supe el 
nombre. El médico se llamaba Zorrilla, y al- 
gunas cartas de su novia, encontradas en el 
bolsillo de su chaqueta ó mambisa, las apro- 
vechó Flor Colomber en liar cigarros. 

Apenas se encargó de nosotros Colomber, 
nos llevó á su rancho^ y allí acudieron casi to- 
dos los cabecillas y muchos soldados. Todos 
nos hacían mil preguntas y nos ofrecían al- 
guna cosa de comer, y á todos contestábamos 
recibiendo sin cortedad los regalos. 

Nos colocaron en un ranchita^ frente por 
frente del que ocupaba Oolombec, y poniéndo- 
nos un centinela de vista, nos dejaron solos 
•muy cerca de medía noche. 

HÍ250 mucho frío, y no pudimos dormir. 
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XII. 



I4eipada de la Cámara al campamento del 

B^agual. 



DialS. 

No quedó un solo insurrecto que no fuese á 
vernos. 

Nos^ dieron á medio dia un buen agiaco con 
boniatos, calabaza y carne de caballo, y pasé 
el dia entretenido en leer un manuscrito que 
me dejó Colomber, que contenia la constitu- 
ción de la que ellos llaman su República, su 
organización militar, y un apéndice, especie de 
código penal. 

Poco antes de anochecer, nos condujeron, 
entre dos filas de mambises con los machetes 
desenvainados, á uñ rancho en que se halla- 
ban reunidos Titá-Calvar, que es mulato, el 
coronel Cintra, negro y feo, el auditor de 
guerra Maceo, y todos los principales cabeci- 
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Has. Solamente á Peñalver y á mi nos hicieron 
comparecer ante aquel tribunal ó lo que fue- 
ra, y el carácter de formalidad con que pre- 
tendían revestir aquel acto, nos hizo sospechar 
un mal resultado. 

Busqué con la vista el banquillo de los acu- 
sados, y no hallándolo, tomé asiento en el sue- 
lo, enfrente de mis jueces, ó cosa así, porque 
no me parecía bien permanecer de pié cuando 
todos estaban sentados: no repararon, al pare- 
cer, en mi franqueza, y Peñalver me imitó. 

El mayor general, á manera de exordio, dijo 
dirigiéndose á nosotros, con voz reposada, 
campanuda y con sus conatos de gravedad: 

— Los llamamos á Vds. para hacerles algu- 
nas preguntas relativas á la situación, fuerza 
y estado de su ejército. 

— Hacen Vds. mal, — contestó Penalver,- 
porque nosotros no contestaremos ninguna 
pregunta que pueda perjudicar á nuestra cau- 
sa, y por consiguiente, nuestra honra. 

Maceo, que era más sagaz que los otros, hizo 
seña á Titá-Calvar, y se apresuró á replicar: 

— Como prisioneros nuestros que son uste- 
des, podemos obligarlos, si no de grado, por 
fuerza, á que nos contesten á todo, y no nos 
faltarían tormentos que aplicarles si se nega- 
sen á ello; pero nosotros sabemos tratar á los 
oficiales' decentes, y no les preguntaremos 
nada que pueda comprometer su reputación. 

Dicho esto, nos hizo una porción de insig- 
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nificantes presruntas, y contestadas que fue- 
ron, me dijo con afectada indiferencia: 

— ¿De cuántos soldados veteranos cree V. 
que se compone el ejército español de Cuba? 

Calculé que negarme á contestar equivalía 
á someterme al tormento, con que de un modo 
indirecto nos hablan amenazado, y por otra 
parte, mi deber me exigia el sacrificio de ar- 
rostrar las consecuencias del silencio. En tal 
apuro probé á tomarlo á broma, por ver si de 
ese modo salía bien del compromiso. 

— Nuestro ejército, — contesté,— debe cons- 
tar, según mis cálculos, de doscientos á tres- 
cientos mil hombres veteranos. 

— ¿No le parecen á V. muchos? — me dijo con 
incrédula sonrisa. 

Mí contestación fué otra pregunta: 

— ¿Cuánta gente tienen Yds. en armas? — 
dije. 

— ¿Cuántos hombres nos calcula V?— me re- 
plioó. 

— De treinta á cuarenta wíí,— dije con se- 
riedad. 

— No, tantos, no, — contestó él, creyendo 
candidamente que yo hablaba en serio; — sólo 
tenemos veinte mil hombres. 

— ¿No le parecen á V. muchos?— interrogué 
con sorna, repitiendo la primera pregunta que 
él me había hecho. 

Todos se rieron, excepto él, pero ya no hizo 
más preguntas. 
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El brigadier y ministro de Marina, Jesús Pé- 
rez, se rió escandalosamente, y dijo que con 
los andaluces no se podía hacer carrera, refi- 
riéndonos á propósito un cuentecillo que no 
recuerdo, de un spldado andaluz que él ha- 
bla hecho prisionero. 

Tomaron nota de nuestros nombres, del 
tiempo que habiamos servido en el ejército de 
la isla y de las funciones de guerra á que ha- 
blamos asistido de las sostenidas contra los in- 
surrectos: hecho esto, nos volvieron, no al mis- 
mo ranchOy sino á otro que Flor Colomber ha- 
bla construido para si, en el que nos acomodó, 
para vigilarnos más de cerca. El que nosotros 
habiamos ocupadora noche anterior, quedó 
sólo para los sargentos y demás prisioneros de 
la clase de tropa. 

Antes del toque de silencio, llegó al campa- 
mento una partida que habia salido á robar 
mandas al fuerte de Baire; tvB.\h.xi\o^ jolongos 
llenos de yuca agria^ de la que comimos todos, 
produciendo un general dolor de estómago, 
del que nadie se libró, excepto yo. Los insur- 
rectos depian, en vista de este prodigio, que 
mi estómago era más mambis que loa .de to- 
dos ellos. 

1H9, 19. 

Desde nuestra llegada al campamento, se 
estaba anunciando la venida de la Cámara, 
que por fin llegó. , 
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Yo'esperaba ver algo notable, y no me equi- 
voqué. Notabilísimo faé lo que vi cuando á eso 
de la tres de la tarde, hizo la Cámara su entra- 
da triunfal en el campamento. 

Veinte ó treinta negros, desarmados, desnu- 
dos, descalzos y con sombreros de yarey ^ ve- 
nian los primeros, llevando cada uno á su es - 
palda un gre^njolonyo, que habria sido blan- 
co,* pero que ahora se confandia en color con 
el cuerpo que los sustentaba. Á. esta lucida co- 
mitiva, seguía el presidente de la Cámara, que 
lo era Salvador Cisneros, ex-marqués de Santa 
Lucia, hombre alto, flaco y velludo, muy pa- 
recido al hidalgo manchego: oprimía los nada 
robustos lomos de un caballo de edad madura, 
cojo y con una oreja cortada. El traje de este 
padre de los padres de la manigüera (1) patria, 
era seductor: pantalón corto, tan corto, que 
apenas le cubría medio muslo; se conocía que 
en sus buenos tiempos había sido largo, sólo 
que á consecuencia de sus dilatados servicios,* 
había ido perdiendo, pedazo tras pedazo, todo 
lo que faltaba á sus pemiles, para dejar á la 
vista de los amantes de lo bello las piernas de 
nuestro personaje, que si no eran bellas^ eran, 
si, velludas, y muy velludas. Un tosco gabán 
de pelo largo cubría su cuerpo, velludo tam- 
bién; pero no lo cubría completamente, pues 



(1) Que vive en la manigua, ó sea en la maleza 
<3 espesura de los bosques. 
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ciertas roturas que lo adornaban, permitían 
admirar las formas de su dueño: la mayor par- 
te de estas roturas, prestaban interinamente el 
servicio de bolsillos, y las ocupaban, un peda- 
zo de periódico, un cigarro, medio plátano, un 
trozo de boniato y otras riquezas. Sombrero de 
yarey yCntaras de yagua, y una espuela, com- 
pletaban el traje del marqués, cuyo caballo^ 
galanamente enjaezado con media míanta, re- 
frenaba con una cuerda de majagua (1). 

Tras el presidente iban los demás diputa- 
dos, en número de nueve, unos á pié y otros á 
caballo, medio desnudos los más, mejor vesti- 
dos algunos, y todos desastrados. 

No recuerdo los nombres de todos, pero cita- 
ré los de aquellos que, por haber tenido conmi- 
go más roce, he podido conservar en la me- 
moria. 

El secretario se llamaba Eduardo Machado: 
hijo de una de las principales familias de Villa- 
clara, se habia criado en Europa, recorrién- 
dola casi toda, y poseia seis ó siete idiomas. 
Tal vez era el más instruido de todos los insur- 
rectos, y sin duda alguna, uno de los de me- 
jores sentimientos. 

Tomás Estrada se llamaba otro diputado, 
también muy bueno: Era casado y tenía una 



(1) Árbol silvestre muy común en las orillas de 
los ríos. De su corteza filamentosa se hacen las so- 
gas de más duración y uso. 
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hija, que con su esposa estaba en ios Estados 
Unidos: hablaba constantemente de ellas y pa* 
recia quererlas mucho. 

Otro diputado que me fué también muy sim- 
pático, era García (no sé el nombre): habia 
sido brigadier entre los insurrectos del Cama- 
güey. Este y Machado fueron los dos que más 
se reunían conmigo, y yo llegué á quererles 
muchísimo: creo que á ellos debo en gran par- 
te mi salvación. 

Betaucourt y TrujiUo, son los nombres de 
otros dos diputados que recuerdo. El primero, 
buen orador y muy satírico; el otro, educado 
en España, donde habia concluido su carrera 
de abogado, no carecía de talento y agudeza, 
pero era muy malo. Jamás fué á vernos, y una 
vez que por casualidad me encontré con él... 
pero eso corresponde á otro di a. 

La Cámara se situó cerca del cuartel gene- 
ral, y allí construyeron sus ranchos. Todos, 
excepto Trujillo, se apresuraron á visitarnos, 
y nos trataron con mucha amabilidad. García 
me regaló medio periódico, para hacer con él 
cigarros, si encontraba tabaco; fué un regalo 
original, pero espléndido, si se atiende á la es- 
casez de recursos. 

En todo el dia no dejaron de llegar al cam- 
pamento, las diversas partidas que acudían á 
la reconcentración de fuerzas que se habia or- 
denado, y observé que mi nombre era conocido 
de la mayor parte de los insurrectos. «¿Cuál 



144 

es Rosal?» preguntaban los cabecillas. «El más 
pequeño,» les contestaban; y en seguida se di- 
rigían á mi, me saludaban y elogiaban mi con- 
ducta, celebrando la carta que yo habia escri- 
to por conducto de Máselas. Á. estas exagera- 
das alabanzas, contestaba yo que sólo habia 
cumplido con mi deber, y que cualquier otro 
español hubiera hecho lo mismo en igual caso. 

El resto del dia lo pasé bien y me creía casi 
feliz. Mis heridas estaban ya muy bien, no te- 
nía hambre, y me veía atendido y considerado 
por mis mismos enemigos. ¿Qué otra cosa po- 
día apetecer en aquellas circunstancias? 

£1 campamento sé fué ensanchando, para 
dar cabida en él á las partidas que llegaban, y 
no tardó en unirse, por una calle de ranckos^h 
parte que nosotros ocupábamos con la del 
cuartel general. Por la noche presentaba un 
aspecto poético; todos los ranchos estaban ilu- 
minados con velas de cera, la que abunda en el 
monle tanto, que nunca les falta, así como 
tampoco carecen de yesca y pedernal con que 
poder hacer fuego. 

k nuestro rúJ^^^Ao acudieron casi todos los ca- 
becillas, y los diputados García y Machado, y 
nos hicieron la tertulia hasta muy avanzada la 
noche. 

Cuando quedamos solos con Colomber, se 
acostó éste en su hamaca, y Peñalver y yo lo 
hicimos en una barbacoa juntos. Pasamos bien 
la noche. 



xm. 



Proposiciones desechadas. 



Dia 20. 

Empezó muy bien, y no nos faltó comida. 

Ya me iba olvidando de mi situación de pri- 
sionero, cuando vino Flor Colomber á recor- 
dármela con un escrito que, por orden de Titá- 
Calvar, nos traia para que lo leyésemos. Con- 
tenia un decreto, dictado por el presidente Cés- 
pedes (1), en virtud del cual se hacía gracia de 
la vida á los prisioneros españoles, con una de 
las tres condiciones siguientes-., cangeándose 
si nuestro gobierno convenia en ello, ó abra- 
zando lá causa de los insurrectos, en cuyo caso 
disfrutarían entre ellos el mismo empleo que 
en nuestro ejército tuviesen, con obcion á los 
ascensos á que se hiciesen acredores; ó ñnal- 



(1) Este célebre y funesto caudillo, hit muerto 
posteriormente de un modo desastroso. 

10 




1 latamente en liberta 
*^ ^"^ ¡-s por su palabra de honc 

P**! s contra ellos mientras d 

"^ enda, de cuyo compromi 

7 , rae un acta por duplicado, qu 

1% ^t el interesado, se remitiría \ 
¿T*'* i nuestro gobierno, y otro al preí 

íc j(. eüi pf o en presencia de Peñalvt 

*jdo Montano y el soldado de la Haban 

^^aoimAa. su lectura, se lo devolví á. Fl 

^jomber Nada nos preguntó y nada d 

■jfflOS 

Cuando quedamos solos, me dítigí k los sa 
centos y les dije, que Pefialver y yo estAbam 
decididos ¿ morir mil veces, antea que acept 
ninguna de las vergonzosas condiciones qi 
se nos ezigian para conservar la vida; pe: 
que ellos, no siendo oficiales, estaban en dii 
tinto caso que nosotros, y no tenían necesidt 
de ser tan escrupulosos, por lo que quedabe 
en libertad de obrar como mejor les parecíeai 
siempre que no se resolvieran por alH^azar 1 
causa de la ínsurreocion, siendo traidores ¿ s 
patria. 

La contestación que me dieron ftié que de 
seaban imitarnos, prefiriendo la muerte 4 I 
deshonra. {Qué otra cosa pudieran contestal 
siendo españoles? 

Pero ai es heroico este rasgo de patriotismo 
llevado á cabo por oscuros soldados, ea si etU 
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ás sublime en los dos voluntarios, que de- 
nteresadamente, y por servir á España, ha- 
,;Jian empuñado las armas y sido víctimas del 
nto amor á la patria. Por él habian expues- 
su vida en cien combates, y-por él se halla- 
an en la terrible alternativa de recibir una 
iiuerte cruel ó aceptar un vergonzoso perdón. 
¡n los nobles pechos de aquellos valientes, no 

Jodian encontrar albergue otros sentimientos 
ue los inspirados por la lealtad y la hidal- 
j*uía; así fué, que sin titubear un instante en 
aerificarse generosamente por la gloria de la 
ausa, que con tan admirable abnegación de-, 
éndian; se adhirieron espontáneamente íi la 

Íe terminación délos sargentos y del otro sol- 
ado. 

Ejemplos mil de esta especie nos presenta la 
ilstoria de la insurrección cubana, llevados á 
, jabo por los voluntarios de la isla. jLoor y glo- 
¡ ia á los que con tan patriótico valor han sabi- 
lo despreciar sus intereses y sus vidas, pi^ra 
ostenefvla integridad nacional! 
A todos mis compañeros de infortunio les 
streché la mano con verdadera fraternidad, y 
rofandamente conmovido me despedí de ellos, 
ara dirigirme al rancho que ocupaba un te* 
iniente insurrecto que se llamaba Vega, y que 
¡parecía haberme cobrado afecto. 

Con él estaban algunos cabecillas, y el dipu- 
^do Trujillo. : 
Se habló de la guerra. Trujillo, aprovechan- 
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do3e (le las ventajas de su posición sobre la 
mia, se desató en improperios é insultos con- 
tra los españoles, elogiando al propio tiempo á 
los cubanos. Decia que éstos eran siempre 
muy generosos para el vencido, y que si ha- 
blan cometido algunos excesos, se debía sólo 
al deseo de venganza, nacido de las cruelda- 
des que con ellos hablan usado los españoles, j 
muy particularmente las guerrillas de criollos. 
Todo esto dicho de manera tal, que era impo- 
sible contei^erse dentro de los limites de la 
prudencia. 

To lo ola, callaba y me mordia los labios 
hasta hacerme sangre; y él, alentado con mi 
silencio, que atribuyó sin duda á temor, redo- 
bló sus insultos, tanto, que sin ser dueño de 
mí, le dije con toda la calma, que pude: 

— V. se contradice, Trujillo. 

— ¿En qué? 

—Ha dicho V. que ^n esta guerra sin cuar- 
tel y de represalias sangrientas, se han come- 
tido horrores por parte de unos y otros, seña- 
lándose más, por su crueldad, los guerrilleros 
criollos. Ahora bien: ó los criollos que están al 
servicio de España no son cubanos, ó los que 
tienen mala sangre, y malas entrañas, y todo 
lo que V. atribuye á los españoles, no son és- 
tos, sino los cubanos. 

* ¡Nunca lo hubiera dicho! Se levantó Truji- 
llo hecho una furia, y con voces descompues- 
tas por la rabia, dijo: 
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— ¿Se ha olvidado V. de que es un prisione- 
to? ¿No se acuerda de que está & merced de un 
•enemigo, que puede disponer de su vida cuan- 
do se le antoje? 

— No, señor, no. Ni olvido que estoy prisio- 
nero, ni me importa tampoco morir un dia an- 
tes ó después, si consigo, anticipando mi 
muerte, volver por la honra de mi patria ultra- 
jada. V. es el que en este momento echa en 
olvido esa generosidad tan decantada de los 
cubanos, é insulta cobardemente á un prisio- 
nero, que desprecia sus amenazas lo suficiente^ 
para hacerle entender que á los españoles, en 
su caso, se les mata, mas no se les ultraja. 

No sé cómo hubiera terminado esta disputa, 
á no intervenir un coronel viejecito, que se lla- 
maba Silverio del Prado. Probablemente nada 
satisfactoriamente para mi. 

Silverio del Prado me dio la razón y nos 
hizo cambiar de conversación, aconsejándonos 
que no volviésemos á hablar de la guerra, para 
evitar nuevos disgustos. 

Desde aquel dia, procuré evitar las ocasio- 
nes de ver á Trujillo. 

Volví á mi rancho^ y en el camino encontré 
á mivpaisano Ruiz, que procedente de las fuer- 
zas de Calixto García, acababa de llegar al 
caraparaenfo, adelantándose á la partida. Des- 
pués de saludarme, me dio una porción de des- 
agradables noticias, que afortunadamente no 
todas eran ciertas. Me dijo que Mascias había 
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muerto á consecuencia de sus heridas; que se- 
habia desechado por nuestras autoridades la 
proposición de cange de prisioneros; que nues- 
tro compañero, el alférez Cuadrado, habia lo- 
grado escaparse, razón por la cual nos mata- 
rían á nosotros cuando llegase García, y que 
una columna nuestra, mandada por el coronel 
Esponda, habia sido derrotada por ellos en un 
punto denominado Chaparra. 

La única noticia verdadera era la de la es- 
capatoria del bienaventurado Cuadrado, que 
pudo muy bien costamos á nosotros la vida. 
La acción de Chaparra habia sido una brillan- 
te victoria para nosotros, y de Mascías nada 
habia podido saberse: respecto al cange, como 
era muy natural, ni se pensó en contestarles. 

Yo me lo creí todo^ y me entristecí. 

Al pasar junto al r anc /¿o áe^ís.ohsdOj me 
obligó éste á entrar en él, y haciéndome sen- 
tar, me preguntó si habia leido el decreto de 
indulto de Céspedes, y si pensaba aceptar al- 
guna condición, de las que se nos exigían para 
concedernos la vida. Yo le contesté que lo ha- 
bia leido, pero que lo mismo que mis otros 
compañeros, estaba resuelto á no pagar mi 
vida con mi deshonor. 

Tanto él como los demás diputados que allí 
habiaj me hicieron magníficas proposiciones 
para que abrazase su causa, proposiciones que 
rechacé con el enojo consiguiente. 

Cuando me separé de ellos, ya no me detuve 
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hasta llegar á mi ranchOy y le conté á Penal- 
ver todo lo que ocurría. 

— ¿Crees que nos matarán? — me dijo con 
tristeza cuando hube concluido de hablar. - 

— Me parece que si. 

Nada más hablamos: nos comimos una gran 
jiffüera de palmito (1) salcochado, y nos acos- 
tamos. 

Un picor que sentíamos en todo el cuerpo, 
abrasándonos la sangre, no nos dejó dormir 
en toda la noche. 



(1) El cogollo superior, donde descansa Ib. jíenca 
central de la palma, compuesto de capas blanquí- 
simas, lustrosas y tiernas. Es gustoso, alimenticio 
y usado en ensaladas. 



XIV. 



Sucesos varios. 



Dias dtl 21 al 25. 

Como este diario lo escribo mucho después 
le tiaber ocurrido los sucesos que voy narran- 
io, y para los cuales no he podido tomar nin- 
gún apunte, por carecer de medios para ello, 
QO es extraño que cometa algún error de fe- 
ciha; esto es, que lo que ocurrió en un dia lo 
refiera en otro de aquellos en que pasé la no- 
che en un mismo punto, pues cuando varié de 
lugar, recordando dónde dormí, me acuerdo 
perfectamente de todo lo que hice y de cuanto 
me pasó. Por eso abrazo en uno solo el relato 
^e los sucesos ocurridos en los dias arrU^a 
apuntados, sin atreverme á expresar determi- 
iradamente los de un dia con distinción de los 
<le otro. 
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Ya he dicho que habíamos sentido Peñalver 
^ yo una picazón en todo el cuerpo que no 
nos permitió dormir. 

Yo temí que fuera producida por el gusto 
cubaw, nombre que dan los mambises á una 
enfermedad muy común entre ellos, semejante 
¿ la sarna; pero felizmente no era eso lo que 
teníamos: era... 

No sé por qué he dicho felizmente, pues lo 
que teníamos era mil veces peor. 

Examiné mi cuerpo, y nada encontré. Hice 
el mismo examen de la ropa, y con profundo 
terror la hallé cuajada de... ¡caránganos! 

Ya lo dije; sí, caránganos eran. 

¡Qué asco! 

Yo no sabía lo que eran caránganos , y la 
mayor parte de mis lectores ignorarán acaso 
también el significado de esta terrible palabra, 
por lo que me explicaré con más claridad. 

Caránganos son unos animalitos como... 
¡vamos! son aquellos algos ^ que el buen San- 
cho Panza topó en sus piernas cuando iba en 
la barca con D. Quijote. 

¿Cómo quitármelos? Por pronta providencia, 
mé desprendí de los calzoncillos y de la cami- 
seta, cuyas prendas fueron un magnífico re- 
galo para el negro Juan de la Cruz, asistente 
de Colomber: con este dfespojo quedó mi equi- 
paje reducido,^ como puede verse en el retrato 
que va colocado á la cabeza de este volumen, 
á la camisa que me regaló Ruiz, al pantalón 
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de rayadillo, ya muy roto, y á un sombrero de 
panamá. 

Me fui después al rio, lavé todo mi pe- 
queño equipaje, me bañé yo también, h pesar 
de que aquellas aguas producen calenturas, 
y todos los días repetía la misma operación, 
sin lograr por eso que la plaga de alffos des- 
apareciera. 

Estaba desesperado. 

Flor Coloraber fué nombrado para ir con 
1.000'hombres á nuestro fuerte de Baire, con 
objeto de sacar de él mandas y reses, opera- 
ción á la cual llaman ellos ir al vipere. Todos 
tenían grandes esperanzas de que volviera con 
abundantes provisiones, porque es muy va- 
liente y afortunado en sus empresas; pero esta 
esperanza se convirtió en negro presagio al 
presentarse en el campamento el padre Odio, 
que era el único sacerdote que había entre 
ellos, el cual venía de Cambute, acompañado 
de Fernando Fígueredo, joven ayudante de 
Céspedes. 

Er padre Odio fué recibido con desagrado 
por aquella supersticiosa gente, que no deja- 
ba de tener razón, al augurar mal de la presen- 
cia del cura, pues Colomber regresó con bas- 
tantes muertos y un crecido número de heri- 
dos, sin haber podido robar ni una sola res: 
sólo traía algunos boniatos. 
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Pero señor, ¿uo había de hacer mal de ojo 
si, siendo sacerdote, se llamaba Odio? 



* 



Calixto García se incorporó con 1.000 hom- 
bres, y el día que llegó al campamento sostu- 
vo una reñida acción con una partida que, 
mandada por Silverio del Prado, había salido 
para ir al vivere. Cada cual, al encontrarse so- 
bre la marcha, creyó que los otros eran espa- 
ñoles, y rompieron el fuego, haciéndose recí- 
procamente gran número de bajas, hasta que 
acometiéndose al machete, se aproximaron lo 
suficiente para reconocerse: los heridos se cu- 
raron con sólo agua, y los retiraron á distin- 
tas prefecturas. - 

Con Calixto García venian el brigadier Ma- 
ceo, sus ayudantes, Pedro y Ramón Martinez, 
Belisario Peralta y todos los que yo habia co- 
nocido el día que me hicieron prisionero, ex- 
cepto Guerra, que sospeché hubiese muerto en 
la acción de Chaparra. 

También venía Arias, y me dijo que desea- 
ba devolverme el anillo que me habia ocupa- 
do; pero que por entonces no podia hacerlo, 
porque lo tenía su hembrita. Yo le contesté 
que tendría mucho gusta en que conservase 
ese recuerdo mió, y de paso, como quien nada 
dice, le advertí que me alegraría muchísimo 
de que no volviese á pensar en el asuntillo del 
pito, que todavía rae tenía preocupado. 
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;0h poder de un anillo! Se olvidó Arias com - 
pletamente del pito, y de su anterior dueño, y 
para corresponder á mi obsequio, me regaló 
una pasta de raspadura (1). 



* 



Todos los dias me bañaba, comia poco ó 
mucho, y pasaba buenos ratos con la agprada- 
ble conversación de Machado y otros cabeci- 
llas que me habian cobrado afecto. 

De todos los que más se reunían conmigo, 
los únicos á quienes profesaba antipatía eran 
un comandante del batallón de Colomber, que 
se llamaba Delgado, y un teniente del que 
nunca supe el nombre, y que yo le llamaba el 
del camisón, porque la única prenda de ropa 
que poseia, era una camisa que casi le arras- 
traba. 

El primero nos trataba muy bien; pero yo le 
conocía mala intención, y creo que hubiera 
deseado vernos hechos picadillo; sólo que, se- 
gún pude colegir, no era de los más leales 
& la causa, y por si alguna vez se veía obliga- 
do á presentarse á indulto, quería sin duda te- 
ner entre nosotros algunas simpatías. Otras 
veces me figuraba que su objeto era ínspírar- 



(1) Raspadura: así se llama en los ingenios la 
costra de azúcar que queda pegada á la resfriadera. 
También llaman así a una pasta formada con azú- 
car de ínfima calidad, muy usada en el campo de 
los departamentos Central y Oriental. 
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nos confianza, para que nosotros, alucinados, 
intentásemos fugarnos, proporcionándole, con 
esto la agradable ocasión de emplear su ma- 
chete. Yo lo trataba siempre con amabilidad, 
pero con prudente reserva. , 

El del camisón no era malo, pero muy em- 
palagoso, y no tenía vergüenza: siempre que 
podia, se comía lo poco que á nosotros nos da- 
ban pata alimentarnos, y por esta razón (ra- 
zón poderosa), le llegué á ^cobrar un aborreci- 
miento grande, y no desperdiciaba ninguna 
ocasión de zaherirle y mofarme de él, en pre- 
sencia de los otros mambises^ que se reían con 
mis ocurrencias. Ahora comprendo que hacía 
muy mal en ridiculizar á un enemigo, que si 
bien se lo merecía, podia serme muy funesto, y 
que como se verá más adelante, supo vengar- 
se bien cruelmente. 



» ♦ 



Un día pasé un susto atroz, y por un mila- 
gro no fui victima de la crueldad de un espa- 
ñol, que entre los insurrectos disfrutabael em- 
pleo de capitán. Cada vez que recuerdo aquel 
suceso, tiemblo, como si aún no me viese libre 
de él. 

Fué el caso, que el tal capitán lo era de oa- 
ballería, y sabiendo que yo había sido jefe de 
una contraguerrilla montada, quiso que le 
instruyese su gente, á lo que, como era natu- 
ral, me negué resueltamente. Inútiles faenan 
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cuantos medios empleó para persuadirme, y fu^ 
rioso con mi justa obstinación, resolvió ator- 
mentarme tostándome á fuego lento, hasta que 
accediese: al efecto, preparó una hoguera, 
buscó una cabuya (1), y dándome para refle- 
xionar el corto tiempo que él pudiese invertir 
en reunir su partida, se marchó muy conven- 
cido de que lograría su intento. Yo no dudé un 
momento en resignarme á sufrir aquel horri- 
ble martirio; acceder á su petición, hubiera 
sido una enorme traición á mi patria^ y no po- 
día ni debia hacerlo; pero morir quemado era 
un suplicio tan grande, que crispaba mis ner- 
vios la sola idea de que habia de sufrirlo- No 
sabia qué partido tomar para librarme de 
aquel peligro, y me desesperaba, viendo apro- 
ximarse^el momento de la ejecución. 

Flor Colomber acertó á pasar junto á mi, y 
yo me asi á él como á la única esperanza de 
salvación que se me presentaba. Le conté el 
caso, y él me replicó riéndose, que el mejor me- 
dio de evitar la cólera de mi paisano (porque 
era andaluz aquella alhaja), era someterme á 
«u voluntad. 

— Sí estuviera V. prisionero entre los espa,- 
ñoles, — le dije, — y le exigieran hacer traición á 
su causa, ¿accedería á ello á la vista de un pe- 
ligro como el que á mí me amenaza? 



(1) Cualquier género de cordel ó soga delgada» 
por excelencia de pita de corojo. 
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— ¡Nunca! — me replicó. — ^He nacido mambü, 
y mainhis he de morir. 

— Pues yo he nacido español, y español mo- 
riré. 

— Pues bien, venga esa mano, y no tema us- 
ted, que yo evitaré que lo quemen; pero no 
puedo responder de que se valga de otro medio 
para quitarle la vida. Ahí tiene V. un tuno 
que, siendo español, quiere hacer con V. lo 
que no se le ha ocurrido á ningún cubano. 

—Los traidores no tienen patria, — dije yo. 

Y esperé más tranquilo el regreso .del ca- 
pitán. 

Cuando éste llegó,. le reprendió Colomber 
tan ásperamente, que poco faltó para que le 
pegase: lo echó de allí, prohibiéndole que en lo 
sucesivo se acercase á nuestro rancTio, 

Aquella misma tarde/ recibió la orden de 
marchar al Camagüey, y yo creo que, sabedor 
del suceso Calixto García, había querido evi- 
tar de ese modo un lanoe desagradable. Calix- 
to García, siempre compasivo y propenso al 
bien, en cuantas ocasiones se le presentaron 
de aliviar la triste situación de los prisioneros 
se mostró grande y generoso: de ese modo 
supo grangearse Ja amistad y el cariño de to- 
dos nosotros. 



» « 



Los insurrectos tenían un solo médico. Este 
era el doctor Fígueredo, que había hecho sus 
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estudios en Cádiz, y tenía simpatías por los es- 
pañoles: me regaló una gran cantidad de ta- 
baco picado, y tuve una buena ocasión de em- 
plear el periódico que me habia regalado el 
iiputado García; hasta que consumí mi provi- 
jíon la tuve envuelta en un pañuelo, que aún 
conservo, que Flor Colomber habia sacado del 
itaque de Baire. 

Asistí á dos ó tres groseros bailes, á los que 
jólo acudieron unas cuantas negras, desnudas 
i medias, y feas por completo; presencié la cal- 
la de un rayo á pocos pasos de mí en un dia 
le tormenta, y fui picado en el brazo izquier- 
lo por un alacrán. 

Nada más ocurrió notable en los días de que 
icabo de ocuparme. 



11 



XV. 



Una noche cruel. 



Dia 26. 

A poco más de media tarde, entró en nues- 
tro rancho^ que también era suyo, el coman- 
'dante Delgado. Después de preguntarnos si 
habíamos determinado aceptar alguna de las 
condiciones que para concedernos la vida se 
nos imponía, y oidá nuestra contestación ne- 
gativa, nos anunció con una risita, que que- 
riendo parecer compasiva, era insultante, que 
nos darían muerte al amanecer el siguien- 
te dia. 

La misma noticia nos trajo después el del ca- 
^isoTij ^segurándonos con fruición, que lo ha- 
bla sabido por boca del mismo auditor de guer- 
ra: se marchó muy gozoso de haber podido 
vengarse de mí, dándome un mal rato con su 
fatal noticia. ^ 

Peñalver y yo aparentamos una tranquilidad 
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que estábamos muy lejos de sentir, y cuando 
nos dejaron solc>s, nos miramos tristemente. 

Yo tenia remordimientos de haber opinado 
porque nos negásemos á aceptar toda condi- 
ción deshonrosa, y me atribuia la muerte que 
iban á sufrir mis compañeros; así es, que 
me daban intenciones de pedir perdón & Pe— 
ñalver. 

— ¿Estás triste? — le dije. 

— Si, — me contestó lastimeramente. 

— ¿Te arrepientes de haber obrado del moda 
digno que lo hemos hecho? 

— ¡Jamás! — me contestó enérgicamente. 

A no temer que nos viesen, le hubiera dado 
un abrazo^ porque xne quitó del corazón un 
peso enorme. 

Ignorando si los sargentos estarían destina- 
dos á sufrir nuestra suerte, no quisimos darles 
la fatal noticia, por evitarles la tortura que 
nosotros padecíamos. 

Se hizo de noche. Como siempre, acudieron 
á nuestro rancho muchos de los cabecillas, y 
los diputados García y Machado, á quienes 
aquella noche, quería más que otras veces: les 
acompañaba el presidente de la Cámara. Los 
recibí cariñosamente: no sé por qué sentía 
como una necesidad de querer á todo el 
mundo. 

Fumamos y hablamos un gran rato, sin que 
nada nos dijesen de nuestra muerte, y llegué 
á^abrigar la esperanza, de que nuestros mal in- 
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tencionados noticieros hubiesen querido pro- 
bar nuestro valor, gozándose al propio tiempo 
en mortificarnos. 

La incertidumbre me mata]t>a. No pudiendo 
resistirla más tiempo, le pregunté á Machado 
si era cierto que pensaban matarnos al dia si- 
guiente. No me contestó al pronto, ni tampoco 
ninguno de los otros: parecía como que temian 
detírnos la verdad. 

Volví á interrogarle, y entonces me dijo que 
nada sabía; pero me lo dijo de un modo que me 
hizo sospechar lo contrario. 

Siguiendo su curso la conversación, nos di- 
jeron que tarde ó temprano tendrían que ma- 
tarnos, pues no aceptando ninguna de las con- 
diciones que se nos proponían, se verian obli- 
gados á obrar así, por muy sensible que les 
fuese, yo, como si tratara del asunto más in- 
diferente, me esforzaba en demostrarles, no 
sólo que no era precisa nuestra muerte, sino 
que por el contrario, ganaban mucho con po- 
nernos en libertad sin condiciones. Les dije que 
España tenía oficiales de sobra, y que con ma- 
tar uno ó dos, no adelantarían nada, al paso 
que dejándonos en libertad, adquirirían fama 
de generosos, en lo cual ganarían mucho; 
además, les presenté otra porción de argu- 
mentos que el deseo de vivir me sugería. 

A mí me parecía que matarnos era cometer 
un crimen; pero ía verdad es, que en una 
gpuerra sin cuartel, como aquella, é imposibili- 
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tado el enemigo, por carecer de lugares apro- 
pósito, de conservar sus prisioneros, á menos 
de distraer una fuerza que los custodiase, 
fuerza que necesitaban para sus operaciones, 
precisaba convenir en que, con arreglo á las 
duras leyes de la guerra, debian sacrificarnos. 

Ellos asi lo creian, y por muchas que fuesen 
las simpatías y el interés que les inspirásemos, 
aseguraron que les estorbábamos, y que nos 
matarían irremediablemente, el dia que se le- 
vantase el campamento para emprender la 
operación que tenian en proyecto. 

El campamento se levantaba al dia siguien- 
te: eso lo sabíamos nosotros, y no podia ya 
quedarnos duda de qiie íbamos á morir. 

Una vez convencidos de tan triste verdad, 
sólo faltaba saber qué género de muerte nos 
darían, y se lo pregunté á Machado. 

— ^No hablemos de eso, — me dijo. 

— Al contrario, — le repliqué, --de eso debe- 
mos hablar: deseo saber cuándo voy á morir y 
cómo. Nada sentiré tanto como morir de un 
machetazo cuando menos lo espere, pues ya 
que nuestro sacrificio sea inevitable, creo que 
no se nos negará la satisfacción de adquirir si- 
quier^ un poco de gloria, muriendo como sa- 
ben morir los españoles. 

— Si Vds. no ceden,— dijo entonces Cisneros,^ 
— si nos ponen en la dura necesidad de matar- 
los, Vds. mismos escogerán la clase de muerte: 
que quieran. 
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-^¿De veras?— pregunté. 
— Pueden Vds. creerme. 
— Mire V., — seguí diciendo, — que tal ¡clase 
de muerte podría yo escoger, que acaso no se 
atreviesen Vds. á dármela. 

— Le he dicho á V. y le repito, que Vds., si 
han de morir, será del modo que quieran. 

— Pues bien; en ese caso, quiero morir... \áe 
viejo! 

Quise decir un chiste, y creo que lo fué, por- 
que todos se rieron. Miento, todos no: Macha- 
do no sólo no se rió, sino que por el contrario, 
me partió ver brillar una lágrima en sus ojos. 
Y es que Machado era muy bueno, muy 
bueno. 

También yo hice coro á las risas de los de- 
má.s, pero mi risa no era tan franca. Estoy se- 
guro, de que si me hubiera visto reir alguna de 
las personas que bien me quieren, hubiera sen- 
tido deseos de llorar. 

Ya no se habló más de nuestra muerte. La 
conversación giró sobre puntos diversos, y 
más que de otra cosa, nos ocupamos de mu- 
jeres. 

¡Las mujeres! lYa no debia yo pensar más 
en ellas! 

Pero... (¡cosa particular!) se apoderó de mí 
una excitación febril tan especial, que ni aun 
puedo explicarla; sentía una emoción tan ex- 
traña y me hallaba tan fuera de mí, que no re- 
cuerdo haber estado nunca tan decidor como 
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aquella noobe. Acudían en tropel k mi imagi- 
nación mil y mil chistes y ocurrencias, que 
debian ser graciosas, porque los mambües se 
reian, como suele decirse, á carcajadas: yo me 
reia también con ellos, y parecía el hombre 
más, dichoso del mundo. ¡Cuánto sufria, -sin 
embargo! 

.No sé cuánto tiempo duró la tertulia; pero 
cuando amenazaba concluirse la vela que nos 
alumbraba, se despidieron nuestros visitado- 
rea, y se marcharon dejándonos con Flor Go- 
lomber y con el comandante Delgado.; 

Cuando estaban ya fuera de nuestro ran- 
cAOy oí que uiio decía á los demás: 

— iQué lastima es tener que matar á estos 
hombres! 

Nos echamos Peñalver y yo sobre la barba- 
coay Delgado y Colomber se acostaron en sus 
respectivas hamacas, y éste me dijo, querien- 
do imitar el acento andaluz: 

•— / VamoZy curriyo'. bnenaz nockez! 

Apagó la vela, y todo quedó en silencio; Sólo 
se sentía el ligero ruido que hacia el centinela 
al moverse. 

Dia 27. 

I Qué noche, Dios mío, que noche! 

Apenas quedé solo, me abandonó la energía 
ficticia y la febril alegría que me había soste- 
nido en presencia de mis enemigos. 

Una angustia, que me ahogaba, no me per- 
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mitia pegar los ojos. Parecía que con una 
mano de hierro me oprimían fuertemente el 
corazón, y sentía como sí tuviese en su centro 
un botón de fuego. 

No creo que sea posible sufrir un tormento 
mayor. Esperaba morir al día siguiente, y sen- 
tía un deseo de vivir tan grande como no lo 
he tenido nunca. 

No me tengo por cobarde, pero aquello de 
ver aproximarse la muerte, sin poderme defen- 
der de ella, era superior á lo que yo podía es- 
perar del temple de mi alma. . 

Esperaba la muerte sin temor, pero con 
una pena muy grande. Me encontraba joven, 
lleno de salud y de vida, y no quería morir. 

Me acordaba de mis hermanos, de mis tíos, 
de todos mis parientes y de mis mejores ami- 
gos. En todos pensaba, y á todos me parecía 
como que los quería más, muchísimo más que 
antes. 

— iNo he de verlos otra vez,Npios mío! — pen- 
saba— ¿Por qué he de morir? 

iTodo me parecía tan hermoso en la vida! El 
amor, los placeres, la amistad, todo, todo. iQué 
bello es vivírl 

Y no había remedio, era preciso morir; así 
lo exigían mi honor de militar y de español. 

Y morir sin gloria, porque moriría sin que 
nadie, absolutamente nadie, tuviera la menor 
noticia de que lo hacía sacrificándome por el 
honor de mi patria y por el mío propio, al paso 
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que si sentía la debilidad de aceptarla vida 
con el oprobio, sería pública mi vergfüenza. 

No había, pues, lugar á duda. Debía morir 
y despedirme para siempre de los goces de la 
vida, y de todo cuanto en ella amaba^ con el 
delirio que se tiene siempre por aquello que^ 
queriéndolo mucho, se está próximo á perder. 

Yo no hacía más que cumplir con nri deber, 
es cierto; pero era un deber tan penoso, que 
bien merecía siquiera la compensación de la 
gloría que pudiera caberme en aceptar su ter- 
rible cumplimiento. 

Lo que yo sentí aquella noche horrible, lo 
que yo sufrí, no hay pluma que pueda expre- 
sarlo. 

Pensé en mi santa madre, que tal vez me 
miraba desde el cielo, y confieso que sentía 
una emoción muy parecida á la alegría, al 
considerar que la había perdido. ¡Cuánto ha- 
bía de sufrir la infeliz, sí viviera, al saber mi 
muerte! 

Me acordé también de mí pobre padre, y lo 
repito, no sentía que él y [mi madre hubieran 
fallecido, porque se ahorraban el sufrimiento 
de saber mí desgraciada suerte. 

Pero yo tengo un segundo padre. Mi tío 
Luis, hermano de mí madre, que quiere á su» 
sobrinos del mismo modo, y hace por ellos lo 
mismo que haría sí fuesen sus propios hijos. 

Me despedí mentalmente de él, me despedí 
de mis hermanos, y sentía con toda mi alma no 
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poder abrazarlos antes de separarme de ellos 
para siempre. 

A veces, un rajo de esperanza iluminaba mi 
contristado espíritu, haciéndole gozar una di- 
cha inefable. Pero esta esperanza era tan vaga 
como poco duradera. 

¿Que podría librarme? Sólo un milagro. 

Moriría infaliblemente, y cuando más me 
halagaba la vida. ¡Qué pena tan grande, qué 
desconsuelo, y qué horroroso tormento! 

No pudiendo resistir la angustia que me de- 
voraba, me levanté de la barbacoa^ y me aso- 
mé á la puerta del rancha^ aspirando con fuer- 
za el ambiente de la noche. 

El centinela, al ver que me movia, creyen- 
do tal vez que intentaba fugarme, preparó el 
rifle, y me dijo: 

— NiñOy tá quieto, ¡barijo! No menea nifío^ 
que yo mata si no tá en su sitio. 

—El niño no se va, ¡caramba! — repliqué yoj 
—retira el rifle, moreno^ y no seas bruto. 

--Ta ffüenoy ¡barijo! güelva niño barbacoa^ 
y morenito no jase náa. 

Volví á la barbacoa. 

Peñalver dormía profundamente. Me admi- 
ró su tranquila serenidad, y envidioso de ella, 
me propuse imitarlo, pero me fué imposible 
conseguirlo. 

Tenia mucha pena, mucha, mucha, y por 
nada del mupdo quería morir. Vivir, sólo vi- 
vir era mi anhelo, y eso, á no contar con el 
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auxilio de Dios, no era posible, sin cubrirme 
de baldón y de igcnominia. 

Ya he dicho, y lo repito, que me acordé mu- 
cho de todos los de mi familia y de mis ami- 
gos. También pensé mucho en una mujer que 
yo quiero muchísimo, y no faltó tampoco un 
recuerdo para Manolita, que tal vez seria la 
única persona, de cuantas me conocían, que 
podría saber mi muerte con todos sus detalles. 

Asi pasó la noche. Yo pensando con terrible 
desconsuelo en todo lo que estaba próximo á 
perder, y Penal ver durmiendo con la misma 
tranquilidad que podría hacerlo en su cama. 

Me irritaba su serenidad y su valor. Quería 
ser tan valiente como él, y como no podía con- 
seguirlo, me enojaba conmigo mismo. 

Otra cosa me preocupaba también. La clase 
de muerte que habia de elegir. 

Ninguna me parecía buena. La que encon- 
traba menos mala, era la de ser fusilado, y 
mandar yo el piquete que me ejecutase: por 
ella me decidí, proponiéndome gritar «¡viva 
-España!» en el momento de la descarga. 

Empezó á clarear. Me asomé á la puerta del 
bojio^ y la mañana me pareció de una hermo- 
sura mé'S espléndida que todas las anteriores: 
el toque de diana lo encontré lúgubre. 

Colomber y Delgado se levantaron y se fue- 
ron. A poco despertó Peñalver, y su primera 
pregunta fué qtie si creía yo que nos mata- 
rían. 
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— ¿Has dormido bi^n? — ^^me preguntó des- 
pués. 

— Muy bien; ¿y tú? (como se ve mentia.) 

— Yo he dormido, pero he pasado muy mala 
aoche, con una pesadilla que me ha hecho su- 
frir mucho. 

Hubiera querido tener un espejo. Habia pa- 
sado una noche tan angustiosa, que temí ha- 
ber encanecido, como tantos otros de quienes 
se cuenta, no sé si con verdad, haberles suce- 
dido asi por encontrarse en una situación aná- 
loga á la mia: calculé que Peñalver lo habría 
reparado si me hubiese sucedido, y no me 
atreví á preguntarle nada, temiendo que se 
mofase de mi. 

No habia encanecido en efecto, pero con solo 
pasarme la mano por la cabeza, se me caia el 
cabello de un modo espantoso; y siguió cayén- 
doseme, hasta el extremo de que cuando llegué 
libre á Manzanillo, casi me habia quedado cal- 
vo: otro tanto me ocurrió en la barba. 

Ni Peñalver ni yo hablábamos. En el cam- 
pamento no se notaba ningún movimiento 
que indicase marcha, y una ligera esperanza 
me hacía presentir que no se moverla, dila- 
tándose asi nuestra ejecución. 

Calixto García pasó junto á nosotros y yo lé 
dije con tono que quería ser chancero; 

— íEs posible, García, que vaya V. á tener el 
valor de matar á dos hombres de bien? 

—¿Quien le ha dicho á V. eso? — me contestó. 
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— Nadie y todos. 

— Pues yo no sé nada, chino. Respecto á us- 
tedes, quien ha de resolver es la Cámara^ yal 
en eso no tengo intervención, pero puedo ase-j 
jurarle que hoy, por lo menos, no inorirán|| 
porque no pienso moverme de aquí. 

(De qué buena gana lo hubiera abrazadoll 
Bnloqueci de alegría, pero no una alegriaj 
como la de la noche anterior, sino alegría fran 
ca, expansiva, comunicativa é inmensa. 

Nos sentamos en el suelo, hablamos mucho,! 
y nos reimos muchísimo, fumándonos entral 
los tres un cigarro que tenia Calixto García. 

Eoco después de marcharse éste, llegó Ma- 
chado muy contento, y nos dio uno, ji^üerií 
de affua de mono (1). Nos dijo también que do| 
nos marchab&mos, pero nada hablamos de h 
suerte quenos estaba reservada. 



íl) Miel de abejas, desleída en agua caliente: es 
bebida con que los mambises sustituyen al café, 
cuando carecjsn de él. 



XVI. 



De cómo la 'destitución del presidente Céspedes 
influyó favorablemente en nuestra suerte. 



Cuando se separó Machado de' nosotros, me 
acosté en la hamaca de Colomber, y dulce 
y tranquilamente- dormí' hasta las dos de la 
tarde, que me despertó el diputado García 
para darme conversación. Nq habla nada que 
comer en todo el campamento, y ya tenía 
hambre y sueño, por lo que hubiera preferido 
dormir á recibir viisitas: disimulé, no obstante, 
é hice la tertulia á García cerca de una hora. 
Al despedirse de mí, me invitó á presenciar 
una sesión que la Cámara iba á celebrar, para 
tratar, según dijo, de varias destituciones: co- 
nocí que tenía mucho empeño en que fuese, y 
le ofrecí hacerlo. 

La Cámara se reunió en el rancho de Titá- 
Calvar, que era el más grande de todos. A de- 
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recha é izquierda se sentaron los diputados 
en dos grandes barbacoas colocadas en sentido 
de la longitud del ranchOy haciéndolo el presi- 
dente y secretario en otra barbacoa que en el 
extremo habia, (pelante de lacual tenian cons- 
truida otra más alta, para que hiciese las fun- 
ciones de mesa. 

Los asientos no ocupados por los diputados, 
fueron invadidos por los que como espectado- 
res asistían, gran número de los cuales llena- 
ron también la estancia, tendidos unos, senta- 
dos otros y otros de pié. 

Yo queria verlo todo bien, y con la comodi- 
dad posible; mas no me era fácil penetrar á 
través de aquel apiñado gentio, por lo que, sin 
gran temor al desagrado del dueño del bojio^ 
rompí una de las yaguas que lo cerraban por 
sus partes laterales,^ y me introduje por la im- 
provisada puerta, con grandes risas de los ne- 
gros, que observaron mi audaz asalto. Una car- 
cajada general fué el saludo de toda la con- 
currencia, que al sentir el ruido ocasionado 
por la yagua al romperse, volvió la cabeza 
para ver al autor, de tal desacato, y encontró 
que era nada menos que éijefe de los palones^ 
el prisionero, el que sin gran miramiento á la 
solemnidad del acto, se escurrió por_el suelo, 
y semejante á un gran majáy se arrastró hasta 
llegar junto al presidente, donde se recostó in- 
dolentemente, y lo saludó diciendo: 

— Aquí estamos todos. 
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El presidente perdió su gravedad, se sonrió 
cariñosamente, y cual ^i fuese yo un chico 
travieso que acabase de hacer una locura, me 
dio dos paimaditas en el hombro, y nie dijo: 

— Estese quieto /bar amia! y no ses, fresco (1). 

Recobró su momentáneamente perdida gra- 
vedad, y dio principio á la sesión. 

El diputado Trujillo presentó una proposi- 
ción, nada menos que para destituir al presi- 
dente Céspedes. 

¡Céspedes! ¡El iniciador de la insurrección! 
¡El alma de ella! ¡El único presidente de los re- 
beldes desde el principio de su rebelión! |E1 de 
las grandes simpatías! 

— Algo grande va á pasar aquí, — me dije,^ 
y me alegré interiormente. Ya imaginaba yo 
que se levantaba un g'ran partido en favor del 
destituido presidente, que otro no pequeño 
obedecía á la Cámara, y que habría lucha y 
tiros, y machetazos y rebumbio (como dicen los 
cubanos), en todo lo cual, quien ganaba úni- 
camente era yo, que tal vez podría hallar me- 
dio de escaparme. Dirigí la vista en derredor, 
y vi la sorpresa retratada en todos los sem- 
blantes, paro nada más. 

Los diputados Estrada y Castellano apoya- 
ron la proposición: los demás pronunciaron su- 
cesivamente buenos discursos, acusando á Cés- 
pedes de tiranía y de marcada tendencia á la 



(1) Impávido, atrevido 
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dictadura^ y procediéndose después á una vo-| 
tacion, acordaron por unanimidad la destit 
cion del tirano. 

Trujillo presentó otra proposición para nom 
brar nuevo presidente, que apoyada no reouer 
do por quién, fué sujeta á votación y aprobadi 
por todos, excepto por Santa Lucia, que por de-' 
licadeza, según dijo, se abstuvo de votar. 

Procedióse al nombramiento del nuevo pre- 
sidente. 

Según la Constitución , .debia desempeñar 
interinamente este cargo el presidente de la 
Cámara, y por lo tanto, Cisneros se retiró, por 
no presenciar los elogios que esperaba le tri- 
butasen, como en efecto sucedió. 

Salvador Cisneros, ex-marqués de Santa Lu- 
cia, y presidente de la Cámara, fué, pues, 
nombrado presidente interino de la república 
bufo-manigüera, y volvió á presentarse para 
dar las gracias á la Asamblea, lo que lúz^) 
bastante torpemente, leyendo un discurso no 
muy malo, que debia tener escrito con antela- 
ción. 

Comprendo los ladrones. Sí, señor, los com- 
prendo desde aquel día, porque yo fui unra 
terillo. 

La tentación es mala, y cuando hay necesi- 
dad y ocasión, y... ¡vamosl que yo, sin apenas 
apercibirme de que- cometía una mala acción, 
le saqué bonitamente al presidente, mientras 
pronunciaba su discurso, un cigarro largo y 
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hermoso que, oculto en una rotura de su ga- 
^an, dejaba ver tan sólo una punta, que pare- 
cía convidarme á chuparla. 

Y lá chupé; y cuando el presidente concluyó 
de hablar, no, de hablar no, de leer, registró 
con afán todos sus bolsillos, que eran tantos 
como roturas, y éstas no pocas, sin conseguir 
encontrar su tesoro. 

— ¿Qué busca V.? — le dije arrojándole á la 
cara una bocanada de humo. 

— Un cigarro que tenía guardado desde esta 
mañana, y que ahora no encuentro. 

— ¿Cómo era? 

— ^Le servia de papel una hoja de maíz: como 
ese que V. se está fumando, 'solo más largo. 

¡Preciso! ¿No había de ser más largo si ya me 
había chupado más de medio? 

— ¿Quiere V. que le dé la cola de este? 

— Sí, hombre, por vida suya. 

Seguí fumando, y cuando me pareció, le re- 
galé la cola de su cigarro, recibiendo en cam- 
bio las gracias. 

Salí del rancho j y al verme, se me aproximó 
García. 

— ¿Qué le ha parecido á V. esto?— me dijo, 

— De todo encuentro: jocoso y serio. La deci- 
sión de Vds. me parece valiente, y los discur- 
sos que se han pronunciado, buenos: el de us- 
ted atrevido y elocuente; el de Betancourt, 
magnífico; pero el estilo satírico que ha em- 
pleado, me parece impropio de un asunto de 
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tan trascendentales coasecuencias como el que 
se ha tratado. 

— ¿Quiere V. ver la formación? 

— ¿Qué formación? 

— La que va á tener lugfar para pasar revis- 
ta á \^ fuerza, que ha de tomar parte en la ope- 
ración que tenemos proyectada. 

— Vamos. 

Nos dirigimos al camino de Baire, donde al 
toque de llamada fueron concurriendo todos 
los batallones y formando á lo largo de él, 
cada uno en el orden que le pareció. 

La revista era un pretexto. El objeto de la 
formación, según imaginé, fué participar á la 
fuerza la decisión de la Cámara, y dar á reco- 
nocer al nuevo presidente, que fué victoreado, 
como si dijéramos, de oficio. 

Yo no podré decir si se alegró ó no Ib, fuerza 
de la destitución de Céspedes, pero sí que reci- 
bió pacíficamente el acuerdo de la Cámara, y 
que no oi ni la más ligera murmuración. 

Ya oscurecido, regresé á nuestro rancho con 
mucha hambre, y tuve la suerte de encontrar 
un poco de 'palmito salcochado y una yucd, 
con lo que almorcé, comí y cené. 

Como de costumbre, tuvimos tertulia, y se 
habló de los sucesos del dia. 

Nos dijeron que al amanecer del dia siguien- 
te marcharíamos de allí: yo le pregunté á Ma- 
chado que si nos matarían, y con la alegría 
que es de suponer, recibí la noticia, de que por 
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«ntónces no nos mataban, porque la Cámara 
iba á reunirse para votar una ley sobre prisio- 
neros, á la cual se nos sujetaría también á nos- 
otros. 

Fuéronse despidiendo poco á poco todos 
nuestros visitadores, y quedó solo Machado: 
áutes de retirarse éste, me dijo en voz conmo- 
vida. 

— Un favor espero recibir de V., Rosal; es, 
que si alguna vez llega á recobrar su libertad, 
procure que mi padre reciba noticias de mí; 
creo que.del?e vivir en Yillaclara. Si puede us- 
ted yerlo, — añadió, — digale que su hijo, aun- 
que es mambís^ no mata ni roba, que no me 
maldiga, y que la única grande aflicción que 
tengo aquí, es saber el enojo que con esto doy 
á mi idolatrado padre. Dígale V. también, que 
estoy bien de aalud, y no escaso de ropa, pues 
tengo dos pares de pantalones, dos camisas, , 
un par de zapatos y un sombrero. 

Yo le prometí cumplir su encargo si tenía 
ocasión de hacerlo, y cuando ya libre llegué á 
la Habana, traté de averiguar la residencia de 
su familia. En aquella capital vivia un herma- 
no suyo, y lo visité repitiéndole las mismas 
palabras que me había dicho para su padre; 
éste no estaba en Villaclara, y no pude verlo, 
pero le escribí una extensa carta, y le decía en 
ella cuánto debía á la belleza de sentimientos 
>desuhijo. 

Cuando Machado se retiró, nos quedamos ^ 
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Peñalver y yo haciendo congeturas sobre el 
encargo que nos había hecho. 

— ¿No era este un indicio claro de que se 
pensaba darnos libertad? 

Tanta dicha, nos parecía imposible: sin em- 
bargo, la esperanza^ ese bálsamo divino que 
alivia todas las penas, nos proporcionó- una 
consoladora tranquilidad de espíritu, que nos 
permitió dormir sosegadamente. 

Dia 28. 

Al toque de diana se puso en movimiento 
toda Id, fuerza y y sin pérdida de tiempo se em- 
prendió la marcha, ocupando cada batallen el 
lugar que anticipadamente se le habia seña- 
lado. 

Nosotros nos levantamos también, nos la- 
vamos y vimos desfilar toda \9i.fuerzaj ¿reta- 
guardia de la cual siguió el batallón de Co- 
lomber, y con él nosotros. Yo tenía ya mis pies 
muy buenos, y marchaba bien; no así el des- 
venturado Peñalver, que aún tenia llagas. 

Después de ocho ó diez leguas de jornada, 
fuimos á acampar á un punto que llaman Gua- 
ninao, distante sólo dos del lugar de partida. 
El objeto de rodear tanto, era desorientar á las 
contraguerrillas españolas, que pudieran en- 
contrar nuestro rastro. 

Cuando nosotros llegamos al nuevo campa- 
mento, hacía ya un gran rato que el cuartel 
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general estaba acomodado^ y la Cámara cons- 
tituid$t en sesión, para resolver la cuestión de 
prisioneros. El brigadier Jesús Pérez se ofre- 
ció & conducirnos al lugar donde la Cámara es- 
taba reunida, comprendiendo que, tratándose 
de un asunto de tanta importancia para nos- 
otros, debíamos estar impacientes por saber el 
resultado. Así era en efecto; pero temiendo yo 
que si la Cámara decretaba nuestra muerte, 
como era muy posible, no podríamos tal vez 
oir tan infausta decisión con la serenidad que 
con venia en presencia de nuestros enemigos, 
me excusé^ pretextando que estaba muy can- 
sado. 

Fácil es concebir la impaciencia que me do- 
minaba. Animado unas veces de la más dulce 
esperanza, sumido otras en la más angustiosa 
desconfianza, y atormentado siempre por la 
más cruel incertidumbre, vi trascurrir las tres 
6 cuatro horas que se pasaron, sin que tuvié- 
semos noticias del resultado de aquella sesión. 

Con el corazón palpitante de descoiíocida 
emoción, tembloroso, anhelante, divisé á Ma- 
chado y García que, presurosos, se dirigían á 
nosotros, con el rostraresplandeciente d^ ale- 
gría. No fué preciso que hablasen para que mi 
corazón adivinara las buenas nuevas de que 
eran portadores, y al llegar junto á mí, se ar- 
rojaron gozosos en mis brazos, que los estre- 
charon con verdadera efusión. 

Pasados los primeros trasportes de nuestra 
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inmensa alegría, nos participaron que la Cá- 
mara había votado una ley, disponiendo que 
todos los prisioneros españoles que lo hubie- 
sen sido desde el decreto de indulto de Céspe- 
des hasta aquella fecha, fuesen puestos en li- 
bertad, sin que para ello se les exigiese condi- 
ción alguna. En dicha ley se dejaba á los ma- 
yores generales, en cuyo poder estuviesen los 
prisioneros, el arbitrio de elegir el punto, for- 
ma y ocasión de dar cumplimiento á ella, por 
cuya razón nosotros no seriamos puestos en li- 
bertad hasta que Calixto García lo dispusiese. 

Teniendo en cuenta que nosotros habíamos 
presenciado la reconcentración de fuerzas y 
demás preliminares para la operación que pen- 
saban practicar, y comprendiendo que si bien 
no sabíamos á qué se reducía ésta, podíamos 
no obstante hacer que fracasase, revelando á 
nuestras autoridades lo que hubiésemos podi- 
do averiguar, dispuso Calixto García que per- 
maneciésemos entre ellos hasta que aquella 
terminase. Todo eso nos dijeron los dos dipu- 
tados, á quienes debíatnos en gran parte la 
yida, y por las reticencias que noté en su con- 
versación, deduje que se trataba de votar nue- 
vamente la ley de represalias, ó que acaso se 
hal)ia votado ya. 

García y Machado se despidieron. Nosotros 
nos apresuramos á comunicar la buena noticia 
á los sargentos, y éstos se entregaron á la mis- 
ma alegría que nos embargaba. 
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Hicimos mil conjeturas tratando de investi- 
gar la causa ele nuestra inesperada salvación. 
La ley por que se nos concedía, nos parecía tan 
poco conforme con la conducta anterior de los 
mambiseSj que no nos atrevimos á darles crédi- 
to, cuando nos dijeron que el deseo de hacer 
bien era el único móvil que les habia impulsa- 
do á dictarla. Supusimos que Cisneros, al ha- 
cerse cargo de la presidencia, quiso señalar su 
advenimiento con un acto de indulgencia; su- 
pusimos también que, habiendo mediado pro- 
posiciones de cange sin ser admitidas, y convi- 
niendo á los mambises un arreglo con nosotros, 
siquiera fuese tácito, habrían ideado esa ley, 
como el mejor medio de conseguirlo, é hici- 
mos otras mil suposiciones, de las que no sé 
cuál sería la más acertada. Lo que sí creo es, 
que no á todos los prisioneros so dio libertad, 
aunque asi pareció, pues los insurrectos pusie- 
ron especial cuidado en hacer que se dejase 
libre algún prisionero en el mayor número de 
puntos posible. 

Uno de los que, merced á la beneficiosa ley, 
tuvieron la suerte de librarse de una muerte 
casi segura, fué* el bizarro comandante JD. Vi- 
cente Martitegui, hoy coronel. Su heroico 
comportamiento en la acción en que cayó pri- 
sionero, y su noble y digno proceder en el 
tiempo que estuvo cautivo, es muy conocido 
en Cuba. Bien quisiera hacerlo público tam- 
.bien en la Península, porque los grandes he- 
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chos no deben quedar ignorados; mas como 
no he tenido ocasión de pedirla autorización 
para ello, me abstengo de hacerlo. 

Debiérase á lo que se debiera nuestra liber- 
tad, lo cierto era que podíamos esperar que 
se efectuase, y eso nos bastaba. ¡Vaya si nos 
bastaba! - 

Como si nuestra alegría necesitas^ algún 
complemento, tuvimos la suerte de que le re- 
galasen al sargento Montano un poco de taba- 
co picado, que tuvo la generosidad de compar- 
tir con nosotros. 

Fumamos largamente, comimos maiz tosta- 
do, y dormimos con una tranquilidad que has- 
ta entonces no habíamos disfrutada. 



XVII. 



Peftalver y yo separados de los demá4s prisio- 
neros. 



Dia 29. 

Muy de mañana se dio la orden, para que 
una gran parte de la/uerza marchase & Baire 
con el objeto de procurar provisiones para to- 
dos, y antes de partir se les designó el punto 
á que había de acudir para incorporarse. Nos- 
otros, con 9I resto de la partida y el euartel 
general, permanecimos en el campamento 
hasta muy mediada la tarde, hora en que, sin 
haber comido nada, emprendimos la marcha. 

La Cámara se separó de nosotros para diri- 
girse ¿ Cambute, y me .despedí de todos lo» 
diputados, no sin que mi corazón experimen- 
tase una triste sensación. Machado me dio un 
abrazo, y me dijo: 

—No se olvide V. de su amigo el mambis. 

Anduvimos mucho, pasamos muchos ríos, y 
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nos cog'ió la noche en medio de un espeso bos- 
■que, por lo que tuvimos necesidad de asimos 
unos á otros para no perdernos. Cerc^ de me- 
dia noche, tuvimos que detener nuestra mar- 
cha junto á un gran rio que nos cerraba el 
paso. 

A su orilla acampamos, y después de comer 
un guñado de maiz, nos acostamos en el suelo 
para dormir. 

Dia 30. 

La operación de vadear el rio, que empezó 
antes de amanecer, duró tres ó cuatro horas. 
* Nuestra marcha no se detuvo un momento 
en todo el dia, y sin encontrar nada que co- 
mer, fuimos á pernoctar á la confluencia de 
dos caminos, punto donde se unieran á nos- 
otros los que el dia anterior habian salido en 
busca de provisiones. 

Con las que traian, consistentes en ionütos 
y plátanos, comimos abundantemente, y dor- 
mimos en el suelo como unos bienaventu- 
rados. 

Dia 31. 

• 

Por disposición de Calixto García, y sin dar- 
les tiempo para que se despidiesen de nos- 
otros, se llevaron á Jos sargentos, y creo que 
también á los dos voluntarios^ que ya no volví 
á ver. Decian que 'tes iban á poner en libertad 
lejos de allí, para que en toda la isla se supie- 
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;.e la generosidad que con nosotros habían 
isado los insurrectos. 

¡Qué habrá sido de aquellos infelices! Por 
nás que he tratado de informarme, no tengo 
loticia de que se hayan presentado en ning'un 
3unto de los ocupados por nuestras tropas. 

Nueátra jornada fué de doce ó catorce le- 
guas, todas de subida, y por medio de ma- 
leza . . 

Volvieron á salirme llagas en los pies y en 
las manos, y mi calzado, del que sólo queda- 
ban las suelas, no sabia ya cómo sujetarlo á los 
pies. 

Penal ver, acometido ^de violenta fiebre, es- 
tenuado de fatiga, macilento y débil, no po- 
día dar un paso, y tuve necesidad de ayudarle 
tasta donde alcanzaron mis fuerzas. 

Acampamos en un gran guayabal^ de cuyo 
fruto comimos con abundancia, y nos regala- 
mos con un tabaco que nos dio un capitán lla- 
mado Salgado. Era de Bayamo, y como nos 
dirigíamos hacia aquel punto, presumía que 
allí nos darían libertad, y quería tenernos con- 
tentos para que visitásemos á su familia y le 
llevásemos noticias de su paradero. 

Peñalver pasó la noche calenturiento y deli- 
rante; yo dormí bien. 

Nodiemhre 1.° 

Más larga y más penosa que la anterior, fué 
nuestra jornada de este día, aunque estuvimos 
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mejor alimentados, pues antes de empezarla, 
nos dieron un buen pedazo de casabe. 

Hubo un momento en que temí que nos ma- 
tasen, pues Peñalver no podia seguir, y yo no 
tenia fuerzas que prestarle; cada uno de mis 
pies se habia convertido epi una espanto38 
llaga. 

Estimulados por las amenazas del coman- 
dante Delgado, hicimos esfuerzos increibles y 
pudimos llegar al sitio eíi que se acampó, que 
fué sobre un camino. Allí nos dieron algunai 
cañas dulces, de las que nX>á chupamos la ma- 
yor parte, reservando dos ó tres para otro dia. 

Poco tiempo después de nuestra ilusoria co- 
mida, se presentó un general, de origen vene- 
zolano, que ocupaba entre los mambises el altol 
puesto de ministro de la guerfa, y creo que se 
llamaba Barrete. Nos saludó con la timidez de 
quien trata de pedir alguna cosa, y con voz 
quejumbrosa nos dijo que sus asistentes no le 
hablan procurado nada de comer. Miró con 
cariñosa codicia nuestra corta provisión de 
cañas, y nos pidió un canutito^ asegurando 
que tenia mucha hambre. 

Todos callamos, y él fijó en mí sus suplica- 
torias miradas. 

Para que un general y ministro de la Guerra 
pida un canuto de caña á unos prisioneros, 
preciso es que tenga mucha hambre. Asi lo 
creí, y hubiera querido mitigar su apetito; 
pero yo no era dueño de nada, y se lo hice 
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presente. Los que hubieran podido darle, sólo 
hicieron un gesto de desagrado. 

El general, persuadido de que nada obten- 
dría, se marchó cabizbajo, y yo le dije á Del- 
gado que le diera algo, aunque fuera poco. 

—Es un sinvelffüe^isaj—me contestó. — AAo- 
rita mismo vengo yo de su rancho, y he visto 
que tiene las dos cañas más gordas y más her- 
mosas que hay en el campamento. / Vea qué 
general! ¡Que aom^ candecela, baramba! 

— Sí, que coma candela, — dije yo. 

Y dejándome caer en el suelo., me acomodé 
lo mejor que pude para pasar la noche, que no 
fué del todo mala. Peñalver la pasó fatal- 
mente. 

JHa 2. 

Flor Colomber tuvo la generosidad de ce- 
derle á Peñiüver su caballo algunos ratos, y 
gracias á eso pudo concluir aquel dia la joma- 
ba, que como todas las anteriores, fué penosí- 
sima. 

En una finca abandonada, qiie se denomina 
el OoTojOy se estableció aquella noche nuestro 
campamento, y sobre una eminencia, limpia 
de maleza, nos acomodamos nosotros. 

El brigadier Maceo y su ayudante Pedro 
Martínez nos dieron un poco de palmito cru- 
do, pegado con miel, que fué lo único que co- 
mimos. 

Toda la noche la pasó Peñalver eon calentu- 
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ra, y yo desvelado por el liambre. Sin sakr 
por qué estuve más triste que otras veces, y 
me daba pena contemplar la hermosura de la 
luna y la apacible tranquilidad de aquella se- 
rena noche. 

Dia 3. 

Hicimos una jornada muy corta, y á media 
tarde acampamos en un monte donde habia 
muchas jutias. 

Más de mil vi entrar en el campamento; 
pero nuestros asistentes, es decir, los de Co- 
lomber, estuvieron poco felices en la caza, y 
sólo cogieron tres. No comimos mal á pesar de 
jBSO, porque despachada nuestra ración, nos 
dedicamos al merodeo, y le -quitamos más de 
media á unos negros del batallón de Jiguaní y 
otro gran pedazo al brigadier Jesús Pérez, que 
atribuyó el hurto á sus asistentes y les dio una 
buena paliza. Hicimos mal, pero yo desafio á 
cualquiera que se encuentre en mi caso á que 
sufra el hambre pacíficamente y sin protestar 
de hecho contra ella. 

Como estaba bien cenado, dormí profunda- 
mente: Peñalver no pasó la noche tan mal 
como las anteriores. 

Dia 4. 

También fué corta la jornada. Nos detuvi- 
mos en una finca abandonada, que la cruzaba 
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\\n gran rio, y en la que encontramos naran- 
jas en g7*an abundancia. 

Mi paisano Ruiz, Saladriga y Salvador Ro- 
sado^ nos invitaron ¿ pasar al sitio en que es- 
taba acampado su batallón, y presentaron á 
nuestra vista un enorme jolongo^ lleno de 
aquella fruta. 

¿Naranjitas á mí? ¿A mi naranjas, y con tal 
apetito?. 

Creo que pasaron de ochenta las que me 
comí. Me bañé después; perseguí los algos\ 
comí más naranjas; chupé muchajs cañas y 
miel, y tabaco que volvió á regalarme Sálga- 
lo, y por último, acompañé á cenar al jefe de 
estado mayor, que nos obsequió con unas Ha- 
meas (1) cogidas en el rio. 

Tanto comi, ó mejor dicho, tanto chupé, que 
3l estómago se me inñó de manera tal, que 
3chado boca abajo me parecia estar echado 
3n un colchón de goma. 

Pasé la noche muy mal, & causa dé fuertes 
iolores de vientre, producidos por el exceso de 
3hupar. 

Diash, 6 y 7. 

Desde la finca de las naranjas, nos traslada- 
nos á un lugar próximo, que se llama Saba- 
la-buey, donde, según decian, había muchas 



(1) Pez de agaa dulce, muy abundante y cono- 
lído. 



.3 
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reses vacunas; pero se prohibió cazarlas, para 
que los disparos, oidos desde los campamentos 
de nuestras tropas, no denunciasen la presen- 
cia de los mambises en aquel punto. 

El dia 5 presencié una escena jocosa, que no 
quiero pasar en silencio. 

Según las leyes que los mambises tienen es- 
tablecida^, á cada cabecilla le corresponde de 
derecho, la mitad de la comida que sus asis- 
tentes pueden encontrar, así como la mitad 
también de lo que éstos roban en los ataques 
á poblados.. 

Maceo y sus ayudantes, nos convidaron á 
compartir con ellos la comida que íes corres- 
^pondiera de la que sus asistentes encontra- 
sen aquel dia, y creo ocioso decir que acepta- 
mos de buen grado. Nos reunimos á ellos desde 
muy temprano, y esperando con impaciencia 
la vuelta de los asistentes, que en busca de ví- 
veres hablan salido, tratábamos de matar el 
tiempo, chupando, á manera de apetitivo,, al- 
gunos mamoncUlos (1). 

Llegó por fin el momento deseado. Los asis- 
tentes regresaron, pero (ítirana suerte!) con 
\0B jolongos desocupados: nada hablan encon- 



(1) Árbol grande y muy frondoso. El fruto de su 
nombre es redondo, en racimo; tiene una pulgada 
ó poco más de diámetro: desprendido de su cascara 
verde, que quiebra fácilmente, presenta una carno- 
sidad suave, agri-dttlce, á la que está adherido na 
cuesco blando. 
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trado; y esto era tanto m&s sensible, cuanto 
que los asistentes de otros cabecillas habian 
hecho buena provisión de jutias^ cazadas en 
el inmediato bosque. Una dura reprensión cos- 
tó á los asistentes su torpeza, y ya nos resig- 
nábamos á pasar el dia en ayunas, cuando un 
teniente que oyó la reprensión de Maceo á sus 
asistentes, le dijo al primero que uno de los 
Beg^mdos habia dejado algo oculto en unas 
matas próximas al lugar que ocupábamos. 
Reconocidas éstas, se yió, en efecto, que entre 
ellas habia una hermosa yt^^íez^, escondida alli 
por el asistente, para no dar parte de ella á su 
amo y comérsela toda. 

Acaso el pobre negro tendria mucha ham- 
bre; pero esta eircanstancia, á mi juicio ate- 
nuante, no lo faé en el concepto de Maceo, 
que por pronta providencia dio con el cuerpo 
del delito un terrible golpe en el rostro del 
delincuente, y hé aquí que éste, ofendido, se 
desató en improperios contra su jefe, origi- 
nándose una disputa de carácter tan extraño, 
como no pienso presenciar otra. Decia el asis- 
tente, que habia suao mucho para cazar la/i^- 
tiay y que era sinvelgüensura que tó(i un bri- - 
gadiel le disputase el fruto de su trabajo. El 
brigadier contestaba con la jutia^ y encon- 
trando este argimiento poco fuerte, recurrió 
al machete, y demostró con su lógica que le 
asistía la razón. Yo se la concedí también: 
¿pues no se la habia de dar? 
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Nos comimos entre todos l^jutiaj sin dar 
parte á los asistentes, que bien se merecian 
ese castigo: ¿pues no se lo habían de 'merecer? 

El día 6, si bien en corta cantidad, comi- 
mos carne de vaca: el 7 ni áejutia ni de vaca, 
sólo mamondllos. 

A Peñalverle continuábanlas calenturas: 
yo tenia ya los pies bastante buenos. 



xvm. 



ISncontramos nuevamente á Gallurt. 



2>úi8. 

Al despuntar la aurora, empezó nuestra mar- 
<sha, que no concluyó hasta cerca de anoche- 
cer, sin que hiciésemos un solo descanso, ni 
encontrásemos nada que comer. 

Terminó la jornada, y cuando nos prepará- 
bamos á acampar en un monte, llegó un ayu- 
dante de Calixto García, y de orden suya, nos 
hizo avanzar otro cuarto de legua para condu- 
cirnos á presencia de aquel cabecilla. 

Lo encontramos tomando café, que compar- 
tió con nosotros, y nos dijo que habia pensado 
mandarnos á la prefectura de, Yara, donde 
también estaba Gallurt: de ese modo nos evi- 
taríamos la fatiga de aquella penosa opera- 
ción, y comeríamos también mejor, porque 
decía que en aquel punto habia abundante 
carne. 
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Nos despedimos de García y de los que con 
él estaban I y acompañados de un capitán 
y otros dos hombres armados, continuamos 
marchando con dirección á nuestro nuevo 
destino. 

El capitán se llamaba Céspedes, y se había 
incorporado á las partidas aquella misma tar- 
de. Nos dijo por el camino, que habia visto k 
Gíallurt diferentes veces, y lo que de él nos re- 
firió, nos llenó de admiración é hizo que nos 
enterneciésemos de gratitud. 

Gallurt había servido á las órdenes del titu- 
lado mayor general, Modesto Díaz, cuando 
este cabecilla, al servicio de España,* hi^o la 
campaña en Santo Domingo. Su amistad con 
este importante jefe de la insurrección, le va- 
lió mil atenciones de otros muchos, de los que 
uno se ofreció á darle libertad, dejándolo esca- 
par, cuando se presentara una ocasión propi- 
cia. Con un desprendimieiíto que no tiene 
ejemplo, fué rechazada la tentadora oferta por 
nuestro valiente y generoso compañero, que 
no queriendo abandonarnos á nuestra desgra- 
ciada suerte, hubiera aceptado únicamente en 
el caso de poderle seguir nosotros. Semejante 
rasgo de compañerismo, es superior á todo en- 
comio. 

Anduvimos todavía como otra legua y me- 
día, y trepamos, por último, á Jo alto de una 
loma tan pendiente y escabrosa, que para con- 
seguirlo era preciso apoyarse en unos 6eju- 
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eos (1) que tenían dispuestos, á manera de pa- 
samanos. 

Habríamos^ subido la mitad de la cuesta, 
cuando apercibimos á Gallurt, que acompaña- 
do del prefecto, salió á recibirnos. Apenas nos 
divisó, se precipitó en nuestros brazos, estre- 
chándonos en ellos con efusión cariñosa. Yo 
experimenté en aquel momento casi tanto pla- 
cer y alegría, como la que sentí cuando me 
dieron la noticia de haberse acordado nuestra 
libertad, noticia que no quise retardar un mo- 
mento en comunicar á Gallurt, que la recibió 
con la consiguiente satisfacción y contento. 

Mientras acabábamos de subir, nos reñrió 
sus aventuras, muy semejantes á las nuestras, 
y nos dijo que había asistido al ataque que 
dieron los insurrectos sobre elpoblado de uñas 
y á la acción de Chaparra, cuyoaL dos hechos 
de armas fueron muy gloriosos para los espa- 
ñoles. 

Terminó nuestra ascensión. En una peque- 
ña planicie, que con una ligera inclinación se 
extendía á la derecha de la subida, se hallaba 
situada la prefectura, en la que vi varios ran- 
chos, á no pequeña distancia unos de otros. 

El primero lo ocupaban dos mujeres, madre 
é hija; blanca la primera y la otra mulata: 



(1) Se da este nombre generalmente á toda plan- 
ta sarmentosa, de tallo delgado, flexible y largo» 
sea enroscado 6 rastrero. 
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Nos despedimos de (MO'.g g 
a estabsn, y noompa^ | 
y otros dos hombres^ ^ -^ 
matohMido con dilj í | 



idf 



,.isio- 



de. Nos di]0 r,r¡ K I 
Galtartdifí^f» 

firíó, nos rf^ ^ . 

entetner;/' - ^ """Í 

Oall'' -''* miiier joven, wan- 

]n¿Q ^lüa, y su marido, también 

¿. ato máa elevado de la planicie lo ocu- 
j. una mujer blanca, de bastante edad, qo^ 

■o sus tres hijos habitaba un hojio, en cuyo 
jjterior se notaba una extremada limpies*i 
^ada común entre los pobladores de la wafti- 
0^a. Esta mujer era tan buena madre, como 
sensible y compasiva, y al vemos se oofidoüú 
mucho de nuestra suerte: á su caritativa Índo- 
le debimos no pocas veces librarnos momenti- 
neamente de loa horrores del hambre, merceá 
¿ algunos pedazos de calabaza y otras ^ia%éi!X 
que nos regalaba, con peq'uieio de sus hijos. 

En la puerta del rancho de esta familia, ouyo 



(1) Asi llsmaD en Ouba, desde que eatalld la h- 
surrección, á todo lo que carece de le^lidad. 
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"^n estaba ausente, empezaba una 
e corta pendiente, al fin de la 
aban en buen estado vatios 
6 habian sido ocupados en 
^ ^ miembros de la Cámara. 

^ 'taba en la actualidad un 

^ llamado Palacios, que 

^ enfermo, se habia 

^ de X^fvsrza^ yen- 

'ítura, acompaña- 






.wdca á la subida de la plani- 
.uOia á un pintoresco vallecito, al 
^.estaba frescura un arroyuelo de agua 
íüansay cristalina, á.derecha é. izquierda ^del 
cual estaban acampados unos quince ó veinte 
hombres, pertenecientes á una partida que 
mandaba un primo de Flor Colomber. Pasado 
el arroyo se veia el hojio del prefecto y otros 
ios, que los ocupaban la querida del briga- 
iier Rus y dos amigas suyas, jóvenes todas, 
blancas y no feas. El prefecto se llamaba Joa- 
luin Vázquez, y su mujer era blanca. 

Cuatro ó cinco negros, enfermos ó heridos, 
lúe se acomodaron cerca de nosotros, y dos 
negras que servían de criadas al prefecto, 
completaban nuestra sociedad, de la que 
también formaba parte un capitán de volun- 
tarios españolfes: se llamaba D. Vicente Mas, 
^ era catalán. A este compañero de desgra 
5ia, que habia sido hecho prisionero en las 
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inmediaciones de Bayamo , le agregaron á 
nosotros. 

Reunidos los oaatro prisioneros en nuestro 
desmantelado iojio^ nos entretuvimos en agra- 
dable plática hasta bie^ entrada la noche, que 
se nos sirvió en una jiquera un suculento 
agiaco^ compuesto de calabaza^ con una sos- 
pecha de carne de caballo, y sazonado con 
aji. Nuestro buen apetito, y la satisfacción de 
vemos reunidos, fueron razones más que sufi- 
cientes á encontrar deliciosa nuestra cena, que 
devoramos en un segundo. ' 

D. Vicente Mas era propietario nada menos 
que de una buena hamaca y una manta: eo 
aquella se acomodó para pasar la noche, ce- 
diéndonos la manta, que nos sirvió de lecho a 
Gallurt y á mi; á Peñalver, como estaba eiifer- 
mo, se le dejó una mal arreglada hamaca, que 
nos regaló el marido de la joven vecina 
nuestra. 



XIX. 



La mulata y el falso protector. 



Dia 9. 

Casi todo el dia nos hicieron compañía la 
mulata y su madre, de cuya intimidad resul- 
taron dos amorosas pasiones. To me enamora- 
ba de la mulata y la requeria^ de amores^ 
mientras que inocentemente, y sin sospechar- 
lo apenas, inflamaba el corazón de su madre; 
pero resultó, que ni yo le gusté ¿ la hija, ni ¿ 
mi me gustó la madre, siendo inútiles cuan- 
tos recursos empleamos uno y otra, ella por 
agradarme ¿ mi, y yo por interesarle ¿ su 
hija. ¡Cosas del mundol 

Una persona mal alimentada^ por más que 
se diga, no puede amar con mucho calor; asi 
fué, que los desdenes de mi iiermosa salvaje 
no me causaron gran pena, al paso que me 
afligían y atormentaban las cariñosas mani- 
festaciones de la arrugada beldad. T no se 



I 
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crea por esto que yo soy refractario á los dul- 
ces sentimientos del corazón, no señor: soy, 
por el contrario, bastante cariñoso; pero jpor 
Dios bendito I ¿cómo había de resignarme i 
gufrir el trasnochado amor que (¡pobre de mi!) 
tuve la desgracia de inspirarle á aquella mu- 
jer-pasa? 

En todo el dia no tomamos otro alimento 
que un poco de café. Por la noche se sintió Ga- 
ílurt atacado de calentura^, y fué preciso acos- 
tarlo en la hamaca de Mas, quien temeroso de 
contagiarse, se salió de ella y durmió en el 
suelo. Yo, menos aprensivo, ocupé su puesto, 
y los dos juntos pasamos la noche admirable- 
mente. 

Dia 10. 

* 

Gallurt yPeñalver continuaban enfermos: 
Mas y yo, rebosando salud, y (|oh dolor!) con 
buen apetito. 

Dejando tranquilos en compañía de Mas á 
los dos pacientes, me fui yo solo al arroyo, con 
el doble objeto de lavarme y de beber un buen 
trago de agua fresca, ya que otra cosa más po- 
sitiva no podia dar ¿ mi inactivo estómago. 

Llegué al arroyo, y junto á él, sólita, en una 
interesante posición, vi ¿ la mulatilla. Su in- 
dolente abandono y la provocativa sonrisa con 
que me recibió, borraron de mi mente el re- 
cuerdo de su pasado desden. ¡Qué seductora! 

Estaba reclinada sobre una piedra; uno de 
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ms torneados brazos, rodeando sa cabeza, le 
servia de almohada, mientras con el otro Ucr- 
raba su mano distraidamente hacia algunas 
íobres flores, que se entretenia en deshojar. 
Los múltiples y dilatados desgarrones de su 
'único, le prestaban cierto aire de seductor 
iesavillé, y si no temiera robarle alguna poe* 
(la á aquella deidad de los bosques, diria que 
idemás de los desgarrones, salpicaban su ves- 
ido copiosas manchas. 

Ella no estaba tampoco muy limpia, que di- 
urnos; algunos churretillos sombreaban co- 
[uetamente su opaco semblante; mas yo no re- 
)araba en pequeneces. Bien mirado, no habia 
Qotivo para fijarse en tal bagatela: un mur- 
aurador y trasparente arroyo se deslizaba 
ranquilo cerca de mi bronceada ninfa, y es 
»ien seguro que si ella hubiese tenido tanta 
oluntad como agua, tiempo no habia de fal- 
aria, para ponerse fresca como una lechuga, 
trillante como una coraza, limpia como el velo 
ie una desposada y colorada como un tudes- 
0. No; colorada no creo que pudiera ponerse, 
)or mucho que se restregara. 

En fin, lo cierto es que, sucia ó no sucia, 
staba allí, y estaba arrebatadora, con aus 
lanchas y todo. A mí, por lo menos, me arre- 
ató, bien á despecho de mi estómago, que- 
ubiera preferido ejercitarse en hacer la diges- 
ion de un iefteak. 

A dos pasos d^ la hurí me detuve para diri-* 
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girle una mirada, que no puedo asegurar que 
fuese contestada, pues sus ojos, medio entor- 
nados, parecían dormir de amor, nüéntras sus 
labios despertaban de suspirar. Con una im- 
perceptible inclinación de cabeza me pareció 
que me animaba. 
— ¡Victoria en toda la lineal— pensé. 

Y con ánimo resuelto y corazón apasionado, 
di dos pasos más hacia la linda desastrada. 

¡Nunca los hubiera dado I 

Gritó la mulata, y á sus gritos se presenta- 
ron el primo de Flor Colomber y dos de su 
partida, .requiriendo el machete con ademan 
nada tranquilizador. 

—Estos bárbaros me van á degollar— me 
dije. 

Y allá, en el fondo de mi alma, renegaba del 
amor, y de la mulata^ y de todas las hembras 
de color. 

Afortunadamente sólo habla querido asus- 
tarme, y cuando llegaron aquellos desfaceSfi- 
res de desaguisados^ se desató en escandalosa 
risa, en la cual se convirtió también el enojo 
de sus defensores: yo traté de remedar una 
carcajada, y con las orejas gachas y cantando 
bajito, me retiré á buen paso del teatro de mis 
desdicliados devaneos. 

Gallurt, Peñalver y Mas continuaban en el 
mismo sitio en que los habia dq'ado, y se riei 
ron grandemente con el relato de nü aventa- 
ra. Alli pasamos el dia, sin movemos, siend(^ 
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luestro único alimento en todo él, cuatro ó 

»nco guayabas y un poco de café. 

En toda aquella parte de la isla se profesa 
lina fanática devoción á la Virgen del Cobre, 
jr todas las mujeres de la prefectura tenian una 
imagen de esta milagrosa Señora. Presumien- 
do que aquella noche iba á tener lugar el ata- 
qlie de Manzanillo, no hubo una sola mujer 
que no encendiese dos velas k la estampa de la 
Virgen, cada una de ellas con un objeto dis- 
tinto: la primera, para que sus maridos se li- 
brasen de mal, y la otra para que robasen 
mucho. 

Poco después de media noche, se dejó sentir 
el estampido del cañón y algunas descargas 
de fusilería. Aunque nos hallábamos auna in- 
mensa distancia de Manzanillo, pudimos dis- 
tinguir que aquel punto era atacado por los 
insurrectos, y ;vimos perfectamente las llamas 
de muchas casas incendiadas. El cañón no dejó 
de oirse hasta que fué de dia. 

iWíi 11. 

No ocurrió nada de particular. Tampoco hi- 
cimos nada en todo el dia; nada absolutamen- 
te; ni siquiera comer. 

Pasamos el dia amodorrados, y la noche lo 
mismo. i 
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Di* Vi. 

El marido de la mujer compasiva reg^resó 
muy contento del ataque de Manzanillo. Las 
dos Telas encendidas por su esposa á la Vir- 
gen del Cobre dieron los mejores resultados, 
pues sobre la suerte de salir ileso, tuvo la no 
floja de haber podido robar algfunas piezas de 
tela, y no pocas latas de conservas: de este úl- 
timo despojo participamos nosotros, pues nos 
regaló algunos pimientos y guisantes. 

También regresó el marido de la madre de 
la mulata; pero las velas que ésta dedicó á la 
buena suerte de aquel, no debieron ser de la 
mejor calidad, porque dieron mal resultado. El 
pobre recibió un terrible balazo en el pecho, y 
no pudo robar nada: esto le valió una fuerte 
reprimenda de su amante esposa, y en verdad 
que le sobraba razón para ello. ¿Hay más que 
volver de un ataque, sin robar nada para su 
mujer, bajo el frivolo pretexto de haber sido 
gravemente herido? ¡Vaya una excusa! La ver- 
dad es, que se van poniendo los hombres de un 
modo, que... ¡ya, ya! 

Otro merodeador llegó á la prefectura acom- 
pañando itl herido. Este tuno por poco nos 
juega una mala pasada. 

Empezó por regalarme unas naranjas, que 
me di prisa á tomar, y aprovechando un mo- 
mento en que me quedé solo con él, me dijo 
que también estaba prisionero, que era volun- 
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tario del poblado de Yara, y que el comandan- 
te militar de aquel punto, le habia encargado 
que nos procurase la libertad. Añadió que era 
muy conocedor de todo aquel terreno, y que 
si nosotros queríamos fugarnos, apj'ovecha- 
ríamos aquella noche el sueño de nuestros 
guardianes, y él nos conduciría por camino 
extraviado, y seguro hasta el fuerte español 
más próximo. 

La proposición, no podiarser más halagüe- 
ña; pero no me dejé alucinar, y desde luego 
creí que se nos tendía un lazo, tal vez para 
matarnos 'y dar luego la excusa de nuestra 
tentativa^de evasión. Tenía poderosas razones 
para creerlo así, pues era conocido el odio fe- 
roz que el prefecto nos tenía; por otra parte, 
el que se me brindaba para cómplice, de todo 
podía ser menos prisionero. Si lo fuera en 
efecto, ¿cómo era posible que le permitieran 
usar machete, cuando hasta las espuelas me 
recogieron á-mí, porque tenian puntas? ¿M 
cómo podia ser tampoco, que el comandante 
militar de Yara hubiese adivinado que lo iban 
á hacer prisionero, y conducirlo precisamente 
al mismo punto que á nosotros? 

Todas estas juiciosas reñexiones me hice, 
y aunque no tenía duda sobre el partido que 
debia tomar, no me atreví á resolver por mí la 
cuestión, porque no quería erigirme en arbitro 
de la suerte de mis compañeros: me uní é^ Ga- 
Uurt para consultar con él y acordar lo que 

14 
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fuese más prudente, mas no pedimos consejo á 
Peñalver ni ¿Mas; el primero estaba tan malo, 
que casi habia perdido el conocimiento, y el 
otro era tan impresionable, que en su deseo 
de libertad, no discurría nada que fuese pru- 
dente. 

Nos decidimos á no aceptar; pero por si efec- 
tivamente era cierto lo que nos habia dicho, 
era preciso que nuestra neg'ativa se hiciese de 
modo, que al saberse en nuestro campo no pu- 
diese dudarse de nuestra lealtad, 

— Si consigue V. escaparse, — ^le dije á nues- 
tro hombre, — hágale presente al comandante 
militar de Yara, que la Cámara insurrecta ha 
acordado nuestra libertad; que debe llevarse á 
cabo dentro de un breve plazo; que mientras 
esto se verifica, nos hemos obligado, por nues- 
tra palabra de honor, á no escaparnos, á cuyo 
compromiso no queremos faltar, por lo que 
sólo apelaremos al recurso de la fuga cuando 

os convenzamos de que el enemigo no nos 
cumple lo ofrecido, en cuyo caso retiraremos 
la palabra empeñada y haremos los mayo- 
res esfuerzos por conseguir nuestra libertad.. 
Tanto al comandante como á V., les agrade- 
cemos con toda^uestra alma el señalado ser- 
vicio que han querido hacernos. 

Bsfca contestación, como se ve, era bastante 
diplomática, pues si aquel hombre era cierta- 
Ihente español, nuestra conducta no podri» 
atribuirse á deslealtad; y si, por el contrario, 
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era un echadizo de los mambiseSy verían éstos 
que procedíamos dignamente, no queriendo 
faltar á nuestra palabra. 

Después supimos por el mismo Calixto Gar- 
cía, que aquel pillastre era un criollo, desertor 
de los voluntarios dé Yara; pero no pude ave- 
riguar si la oferta que/ nos hizo fué sugerida 
por García para probarnos, ó si le indujo á 
ello el prefecto, que tenía deseo de una oca- 
sión de matarnos. Fuera ello como fuese^ lo 
cierto ^ que por nuestra prudencia nos libra- 
mos de un peligro cierto. 



Terrible situaciom. 



Fué un dia cruel. 

Nuestra debilidad era tanta, que apenas po- 
díamos movernos, y los tormentos del hambre 
eran terribles. 

Gallurt y Peñalver, cuya enfermedad se ha 
bia agravado, estaban pálidos y desencajados. 
€ada uno en su hamaca, sin hacer el más leve 
movimiento, deliraban de un modo tal, y se 
quejaban tan lastimeramente, que destrozaba 
el corazón: los veia avanzar hacia la tumba, y 
no podia prestarles ningún socorro. 

Dejé trascurrir algunas horas contemplan- 
dolos tristemente, y salí por último del bojio 
sin saber á qué punto dirigirme, en busca de 
algunos recursos con que poder mitigar los 
padecimientos de aquéllas dos pobres vícti- 
mas. El azar más que mi voluntad (porque 
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me hallaba tan abatido que carecía de ella), 
me condujo al bojio del capitán Palacios, que 
también Iiabia empeorado; pero éste tenia un 
asistente que lo cuidabay cazaba /lí^íéW, con 
las que le hacia un caldo sustancioso. 

Le pinté con los más tristes colores el estado 
de mis compañeros; le dije que estaban próxi- 
mos á morir, y por vezprimera en mi vida, me 
atreví á pedir por caridad algún alimento para 
ellos. No pudo darme nada, porque nada de 
comer tenía; la esperanza de darme parte de 
lo que su asistente cazase ó encontrase en el 
bosque, y uuos polvos medicinales, comprados 
no sé por qué medio, en una botica de Manza- 
nillo, fué lo único que pude llevar á los en- 
fermos. 

Cuando con la medicina me dirigía á nues- 
tro rancho j vi en la puerta del suyo á la mu- 
jer buena, que al notar mi abatimiento, me 
dijo compasivamente: 

—¿Qué tiene V., don tmienúe, que tan triste 
está, V., que no se apura por nada y que siem- 
pre tiene buen humor? 

— Peñalver y Gallurt, se mueren — le dije,— 
y no tengo nada que darles. 

Su generosa contestación fué entrar en su 
rancho y volver á poco con un gran pedazo 
de calabaza asada, que me entregó diciendo: 

— No tengo otra cosa que darle. 

Tomé enternecido su caritativo presente, y 
muy gozoso volví á nuestro rancho^ en el que 
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hallé á los enfermos y á Mas, todos tristes y 
casi examines. La vista de la calabaza animó 
k unos y á otro; mas los primeros, á pesar de 
su estado, no consintieron en tomar un bocado 
sin que Mas y yo les acompáñesemos. . 

No pararon aquí los cuidados de nuestra 
Gonapasiva mujer, y mientras nos comíamos la 
escasa parte de calabaza que á cada uno nos 
tocó, hizo ella con la medicina de Palacios un 
cocimiento, que endulzó coií miel, y se la dio 
á beber á los enfermos, animándolos con cari- 
ñosas frases de consuelo. 

Lentamente, y sin que tuviesen mejoría Pe- 
ñalver y Gallurt, fueron trascurriendo las mor 
tales horas de aquel angustioso dia. 

Llegó la noche, y con ella aumentó la fiebre 
de los enfermos de un modo que daba espanto. 
Los veia morirse, comprendía que su enfer- 
medad no era otra cosa que falta de alimento, 
y era preciso á todo trance evitarles tan cruel 
muerte. 

Llamé ár Mas, y le dije qué implorase la ca- 
ridad de los negros que estabau inmediatos á 
nosotros, los cuales tenían todos carne ieju- 
tia. Mas no quería prestarse á ello, temiendo, 
con razón, que le pegasen antes que condoler- 
se de él, pues sabido es por todos el odio feroz 
que los insurrectos, y especialmente los de co- 
lor, profesap á los voluntarios españoles, á los 
que atribuyen en gran parte, y no sin funda- 
mento, la salvación de la isla; yo tampoco que- 
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ría hacerlo, dejándome llevar de un necio y 
egoísta orgullo. Hice tentativas para hurtar 
lo que me hubiera sido m&s fácil conseguir 
pidiéndolo, y no pude lograr mi intento. 

Volví entonces junto al capitán de volunta- 
rios, y ya frenético, casi loco, le obligué, poco 
menos que por fuerza, á que hiciera lo que yo 
hubiera debido hacer con más probabilidades 
de buen éxito. Nuestro generoso compañero, 
no sin justificado /temor, giró una visita supli- 
catoria, y nada pudo conseguir. 

Desesperanzado, intenté el último recurso 
que me quedaba: era éste la mulata y su ma- 
dre, porque con el prefecto y su gente no de- 
bía contar. 

No sin hacerme violencia, entré en el ran- 
cho de aquellas mujeres, y el estado en que en- 
contré á las personas que lo vivian me hizo 
desistir de mi intento. La mulata, sentada en 
una piedra, con los codos apoyados en las ro- 
dillas y la cabeza entre las. manos, lloraba 
amaf gamente porque nadie le daba razón de 
su marido, y creia que hubiese muerto en 
Manzanillo; la madre, refunfuñando, atormen- 
taba al suyo con reóriminaciones, y el pobre 
herido, casi cadáver, tendido en una mala ha- 
maca, se quejaba con voz doliente. 

Salí de allí sin proferir una palabra, y me 
decidí á recurrir de nuevo á los negros. De 
uno en uno fui pidiendo por caridad un poco 
de caldo, y con mejor fortuna que Mas, reco- 
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gi abundante limosna: me llenaron de caldo 
una jigüera de grandes dimensiones, y me 
dieron también algunos trozos áejutia. 

Con este sooorro volví á nuestro raticko y di 
á Gallurt y Peñalver el caldo que llevaba: la 
cañie nos la comimos Mas y yo, pues á los en- 
fermos les era imposible comerla. 

Pasó todo él sin que nos moviésemos úe 
nuestro iojio, y sin recibif ningún alimento. 
Las enfermedades de Gallurt y Peñalver se 
agravaron tanto, que ni para quejarse les que- 
daba alientos. - 

Poco antes de oscurecer se encapotó el cielo, 
y una espantosa tormenta, que empezó con la 
noche, no terminó hasta el nuevo dia. Los en- 
fermos, sin abrigo, y al descubierto, recibían 
en sus calenturientos cuerpos aquel torrente 
de agua que se desprendía, del firmamento, 
produciéndoles un temblor convulsivo, quei^o 
creí precursor de la filuerte. Me pidieron aguS,- 
y temiendo yo que no les fuese provechosa, 
traté de dársela caliente, haciendo hervir en 
ella unas cortezas de árbol, que me habíraa di- 
cho ser una excelente medicina. Quise hacer 
fuego con ese objeto, pero la lluvia impedia 
que la leña prendiese, y me fatigaba inútil- 
mente. 

Desesperado, pedia al cíelo que muriesen 
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pronto mis compañeros, para buscar yo tam- 
bién el fin de mis infortunios en las desapiada- 
das manos de toda aquella taifa de hombres 
sin corazón, á quienes pensaba ofender para 
que me matasen. ^ 

Un negro tenía su hamaca cerca de mí, y 
dormia tranquilamente, sin inquietarse gran 
cosa por la copiosa lluvia que recibía. Yo es- 
taba loco: de otro modo, no hubiera hecho lo 
que hice; cogí del suelo un bejuco^ y con él 
sacudí con toda mi fuerza seis ó siete palos 
al pacífico durmiente, diciéndóle al propio 
tiempo: 

— Levántate y ten vergüenza, ¡perro negro! 
¿No ves que hay aquí un blanco, que vale más 
que toda tu raza, matándose por encender 
esta lumbre? 

^Qué pensaría aquel hombre, que estaría so- 
ñando, ó que se figuró, para no matarme? ¿i 
qué rareza del corazón debo atribuir su actitud 
pacifica ante mi violenta agresión? 

Al hábito de la esclavitud acaso; á la invete- 
rada costumbre de respetar y obedecer á los 
blancos, ó tal vez á la sorpresa que le causó 
mi imprevisto ataque. 

Descansando sobre el tronco del mismo ár- 
bol, de que pendía su hamaca, tenia el rifle, 
pero no se le ocurrió hacer uso de él: se levan- 
tó con presteza, y dando extravagantes sal- 
tos, dijo llevándose las manos alas partes cas- 
tigadas de su cuerpo; 
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-^¡No catigue mi^ niño; ta güeno; ya ta 
ffüeno\ yo soplar él 

Logró" hacer arder la lumbre, y calentó en 
ella el agua para los enfermos. Yo me dejé 
caer en el suelo, y más que al reposo, me en- 
tregué á una agitada soñolencia, que me duró 
toda la noche. 

Bia 15. 

Era muy temprano. Vi al prefecto, lo llamé 
y le dije: 

— Mis compañeros están agonizando, y es de 
hambre: yo no quiero nada, ni pido nada; pero 
como sé que en la prefectura hay comida, y 
como estoy resuelto á no dejarme morir de 
hambre, lo llamo á V. para advertirle que ya 
no deben tardar mucho" tiempo en espirar mis 
compañeros, y que cuando esto suceda, procu- 
raré que me mate alguno de Vds,, matando 
yo también á los que pueda. 

— Nó tengo nada que darle á V., — me con- 
testó encogiéndose de hombros; — pero voy á 
dar una vuelta, á ver si encuentro algo. 

Se marchó y no pareció en todo el dia. Pe- 
ñalver y Gallurt estaban algo más aliviado» 
que la noche anterior; Mas, silencioso y triste, 
y yo hambriento y rabioso. 

A media tarde, la mujer buena, semejándo- 
se á la Providencia, se presentó con una bote- 
lla de miel llena hasta la mitad, y nos dijo con 
voz dulce: 
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— Dispensen la cortedad. No tengo otra cosa^ 
porque una calabaza que tenia, se la han co- 
mido mis muchachitos. 

Tentado estuve por rehusar el ofrecimiento 
de aquella generosa mujer, que habia tenido 
necesidad de dejar con hambre á sus hijos para 
llenar aquel deber de caridad; pero debo de- 
cir, en honor á la verdad, que no pasé de la 
tentación. 

Le dimos las gracias, pusimos la miel en un 
pequeño cataurcy y empezamos ¿ chuparla, 
mojando en ella los dedos. 

Mas y Peñalver los tenian más- gruesos que 
Gallurt y yo, y recogían mayor cantidad; que- 
riendo yo neutralizar tan injusta proporción, 
empleé dos dedos, sin decir nada; los demás 
me imitaron, y mandé entonces el refuerzo de 
un tercer dedo; siguieron los otros el movi- 
miento, y dejándome ya de contemplaciones y 
miramientos, cogí el cataure, y metí en él la 
lengua una vez, y otra y otra, hasta que Ga- 
llurt me lo arrebató é hizo lo mismo, y después 
Peñalver, y luego yo otra vez, siguiendo del 
mismo modo hasta que se concluyó, sin que le 
-diésemos tiempo al pobre Mas para que se un- 
tase el hocico. 

No fué este alimento el único que tomamos 
aquel dia: quiso la Providencia que un majá 
viejecito, de los que hablan asistido al ata- 
que de Manzanillo , pasase por la prefectura, 
ya anochecido, y nos diese un buen puñado 
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le arroz, parte del botin que habia logrado. 

Hasta aquella noche no supe yo lo difícil 
}ue es el oficio de cocinero. No teníamos sal 
di condimento alguno para nuestro arroz, y & 
pesar de que esta circunstancia simplificaba 
notablemente su confección, no sabíamos com- 
ponerlo: uno opinaba que era preciso hacer 
tiervir el agua antes de ponerlo á cocer; otro 
)ueria lo contrario, y no nos aveníamos ni sa- 
bíamos resolver. Por último, lo pusimos al 
ruego con el agua fría en un caldero roto, y 
&nte3 de que hubiese cocido completamente, 
Qos lo comimos con buen apetito. 

Por la noche llovió también mucho; pero la 
pasamos mejor que la anterior, y Peñalver y 
Gallurt mucho más aliviados. 



XXI. 



aiLibresü! 



JPia 16. 

El prefecto se presentó á nosotros muy de 
mañana, y sin darnos los buenos dias, nos dijo 
con acritud: 

— Acaba de llegar uub. fuer m que trae la 
comisión de conducir á Vds. á presencia del 
mayor general Calixto Garcia. ¿Pueden mar- 
char los enfermos? ¿Si ó no? pero pronto, por 
que se hace tarde. 

Antes de darlas tiempo para hablar á Peñal- 
ver y Gallurt, me apresuré á contestar por 
ellos, diciendo que ya estaban en disposición 
de marchar; si no podian hacerlo, prefería la 
fatiga de tenerlos que llevar en mis brazos, á 
la desgracia de prolongar nuestra permanen- 
cia en aquella inhospitalaria prefectura. 

Fuimos á despedirnos de la mujer que tan 
caritativa se habia mostrado con nosotros. El 
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más pequeño de sus hijos estaba muy enfer- 
mo, y ella afligida, porque creia que si conti- 
nuaba viviendo en el montCy se le iba á morir. 
Agradecido yo á las bondades de la madre, le 
propuse que me lo dejase, ofreciéndome á ser- 
virle de padre cuando recobrase mi libertad: la 
pobre mujer, con lágrimas en los ojos, se negó 
h entregarme á su hijo, i)orque temia que la 
matasen los otros patones^ que, según su di- 
cho, no eran tan buenos como nosotros. Nos 
fué imposible disuadirla de la errónea creencia 
que reina entre los mamlises de que los espa- 
ñoles son para ellos exageradamente crueles, 
y nos despedimos de ella cariñosamente, te- 
niendo que renunciar á hacerla aquel bene- 
ficio. 

Me despedí después del capitán Palacios, de 
la mulata y de su madre, y emprendimos la 
marcha, muy satisfechos con perder de vista 
aquellos lugares. 

Cuatro negros y un cabo mulato eran toda la 
fuerza que nos conduela. 

Bajamos la loma por el mismo sitio que la 
hablamos subido: al pié de ella habia un ar- 
royo. 

— ^Beban de este agua,— nos dijeron nuestros 
conductores, — que es riquísima y muy buena 
para hacer las digestiones. 

¿Puede darse mayor sarcasmo? Para hacer 
las digestiones, ¿éh? ¿Que habíamos de dige- 
rir? ¿Acaso la miel? 
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El consejo parecía una burla cruel dirigida 
á nuestros mustios estómagos, pero no fué 
desoido. 

Gallurt tomó una pequeña parte que queda- 
ba de ía medicina que para él me babia dado 
Palacios, y bebió después agua en mi som- 
brero. 

Todos nosotros bebimos también, y segui- 
mos andando. 

Gomo est&bamos descalzos y bacía ya algu- 
nos dias que no andábamos, no tardaron nues- 
tros pies en llenarse de beridas y de sangre. 

Mas y yo ayudábamos á Peñalver y Gallurt, 
y de ese modo anduvimos hasta media tarde, 
que nos sorprendió un enérgico ¿quién va? dado 
por el centinela de una pequeña partida, que 
se hallaba en aquel punto, ocupada en cazar 
reses para los heridos procedentes de Manza- 

tiillo. 

Ya tenían tasajeada y puesta á ahumar la 
same de dos ó tres reses vacunas: el jefe de 
auestra escolta, al encontrarse con aquel ines- 
perado banquete, dispuso que nos quedásemos 
lUí, y así lo hiteimos. 

Si yo contara lo que comimos, causaría es- 
panto; pero el que más se distinguió por su 
glotonería, fué Mas. 

Gallurt tuvo aquella noche una calentura 
íspantosa. 
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J)U 17. 

Anduvimos muy poco: antes de medio diaya 
había terminado nuestra jomada. 

En la loma de la Bermeja estaba Calixto Gar- 
cía con dos ó tres mil hombres, y en ella nos 
detuvimos. Nos recibió muy afectuosamente, 
nos convidó á café y nos dijo que al día si- 
guiente nos daría libertad y nos haría condu- 
'óir á Manzanillo, donde llevaríamos una carts 
que pensaba escribir para el comandante ge- 
neral de Santiago de Cuba. 

La alegría embargaba nuestros corazones,! 
que no cabían de gozo en nuestros pechos; ii<^ 
obstante, nuestra impaciencia era tan garan- 
de, que aquel día nos pareció más largo que 
todo el tiempo que habla durado nuestro cau- 
tiverio. 

Belisario Peralta nos convidó á almorzar j 
nos dio arro« óón óaríie y sal, y además pUtH' 
nos y boniatos asia-dos: á comer nos convídaroi 
* Maceo y sus ayudantes, los hermanos Marti 
ñez, y porTa noche nos obsequió García od 
vez con café. I 

Pasamos el día distraídos, observando \i 
adefesios que se ponían loñ'mdmbts^Sy los H 
tes llevaban sobre su cuerpo todas' las prendí 
de ropa que cada uno había podido' coger j 
Manzanillo, por extravagantes que fuefll 
Aquella noche hubo baile, un baile graciol 
cinco é seis mujeres, muy engalanadas o 
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jmuchos moños de distintos colores, para 3.000 
hombres, poco más ó menos. La orquesta se 
reducia á uno ó dos instrumentos de viento, 
que no recuerdo lo que eran, pero sí que te- 

, nian un sonido desagradable y chillón, un ca- 
labazo (1) y una tumb andera (2). 

Dormimos en el r¿??JcrAo de Belisario Peralta. 
Aunque digo dormimos, yo no dormí; pasé la 
no^che pensando en mi anhelada libertad, y es- 
perando con impaciencia el momento de teco- 

Jbrarla. 

Dia 18. 

¡Qué largas me parecieron, y qué, lentamen- 
te trascurrieron para mí las horas de la noche 
que precedió á este dia tan feliz! 

Pero no hay mal ni bien que cien años dure, 
<5omo dice, el adagio, y el anhelado dia llegó. 
.Pasó una hora, y otra, y otra, y yo me deses- 
peraba porque no nos decían nada de darnos 
libertad: en mi impaciencia, llegué á creer que 
García se había, olvidado de nosotros; pero no 
quería 3recordp,rle nada, ni aun acercarme á su 



(1) Algunos dicen ffüiro -calabazo ó ouiro para 
nombrar este instrumento rústico. Se nace anue- 
<iando el güiro (fruto) y labrando en uno de sus cos- 
tados unas canalitas paralelas, y se toca rascando 
en ellas con una varita. 

(2) Se hace escavando la tierra y cubriendo el 
hoyo con una piel áejutia 6 una yagua muy tiran- 
te: se usa como un tambor, y muchos creen que 
metiendo en su interior un sapo vivo, suena mejor. 
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ranchOy porque me parecía poco delicado dejar 
conocer la impaciencia natural que sentia. 

Por fin llegó un ayudante de Calixto, y nos 
llevó á su rancAo. Lo encontramos sentado en 
su hamaca, con una carta en la mano, que se 
la entregó á Oallurt, diciéndole: 

— En esta carta, que se encargará V. de lle- 
var, le digo al comandante general de Santia- 
go de Cuba que, á pesar de no haberse acep- 
tado el cange de prisioneros propuesto por 
nosotros, he preferido darles á Yds. libertada 
tenerlos que matar, como hasta aquí se ha he- 
cho; que quiero hacer la guerra copao se acos- 
tumbra en paises civilizados y cristianos, y 
empiezo pcfr dejar libres á los tres únicos ofi- 
ciales pj^isionecos que me quedan. 

Y dirigiéndose á nosotros, añadió: 

— Van Vds. á recobrar su libertad: más feli- 
ces que yo, acaso no esté lejano el dia en que 
puedan verse en el seno de sus familias, dicba 
de que yo careceré quizá toda mi vida. Ignoro 
dónde estará mi madrej creo que vive en la 
Habana, pero no sé en qué punto, porque no 
puedo comunicarme con ella: sí van Yds. á esa 
capital y les es fácil encontrarla, les ruego que 
no dejen de verla, y decirle que su hijo está 
bien, que la quiere mucho y que piensa siem- 
pre en ella. ¡Vayal — ^prosiguió muy conmovi- 
do, -^que Dios los acompañe á Vds. y los haga 
muy felices. 

Ko tuve palabras con qué contestar á aquel 



^rr 



229 

ixombre generoso y entrañable hijo, y por toda 
respuesta lo estreché entre mis brazos. Losv 
demás hicieron lo mismo, y al querer imitar- 
nos Mas, le dijo García: 

— No, Mas, Vd. no marcha hoy. Ya lo deja- 
ré marchar mañana ü otro dia. 

Imposible es pintar el desaliento que se re- 
trató en las facciones de Mas. A mí me añigió 
tanto el ver que no participaba de nuestra di- 
cha, que se me llenaron loa ojos de lágrimas y 
tuve remordimiento de lo mucho que le había 
hecho rabiar en los días que había pasado en- 
tre nosotros. 

Nombraron iosprácHcos para que nos acom- 
pañasen, nos despedimos de todos los cabeci- 
llas conocidos, y salimos del campamento, no 
con la misma alegría que hubiéramos tenido 
si el desgraciado Mas nos hubiera acompa- 
ñado. 

Llovió muchísimo, y la jornada fué muy lar- 
ga. La enfermedad de Gallurt empeoró nota- 
blemente; pero el deseo de verse pronto rodea- 
do de anúgos le dio alientos, y no tuvimos 
necesidad de detenernos hasta llegar á las in- 
mediaciones del CongOy fuerte próximo á Man- 
zanillo y guarnecido por un destacamento de 
soldados españoles, á las órdenes del alférez 
D. Abelardo Galarza. 

Muy cerca de este fuerte hay un rio: allí nos 
dejaron los prácticos^ indicándonos antes el 
camino que debíamos seguir, y se despidieron 
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de nosotros afectuosamente; nos dieron sus 
nombres, pero yo no los recuerdo. 

Ya solos, seguimos el camino del Gongo casi 
corriendo y medio ahogados; nos parecía que 
nunca íbamos á llegar! Peñalver había' reco- 
brado todas sus fuerzas, y marchaba delante; 
parecía que llevaba alas en los pies, y era im- 
posible seguirlo. 

Ya veíamos el fuerte; pronto íbamos á en- 
trar eu la zona de fuegos, y para evitar un 
^ lance desagradable, atamos un pañuelo en el 
extremo de un palo largo, y Peñalver, que iba 
delante, se encargó de agitarlo constante- 
mente. 

Un muchacho que estaba cogiendo calaba- 
zas en una estancia fué el primero que nos 
vio; nos tomó por mambisesyj lleno de miedo, 
* se montó presuroso en una muía que llevaba y 
salió corriendo con dirección al fuerte, donde 
esparció la alarma, dejando todo el camino 
cubierto de las calabazas que había cogido, y 
que nosotros mirábamos ya con cierto desden. 

La acogida que por equivocaj^ioñ se nos pre- 
paraba, no era muy de nuestro gusto; por eso 
moderamos nuestra impaciencia, y detenien- 
do la marcha, prorumpimos en vivas á Espa- 
ña, sin cesar de darlos ni avanzar un paso, 
hasta que nos reconocieron y nos permitieron 
pasar. 

Los defensores del fuerte y las pocas perso- 
nas que componían aquel pequeño poblado^ 
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aanif tetaron la sorpresa que le^ causaba ver 
[ua liaríamos sbü^o con vida de. nuestro cau- 
iverio, y llenos de curiosid^^ nos rodearon 
;odoSy habiéndonos mil preguntas. Condolidos 
iel lastimoso estado en que nos presentamos, 
3e atropellabaai unos á otros, por,querer todos 
i la vez soCkOrremos. 

¡Zapatos, camisas, pantalones^ sábanas para 
que nos secásemos el cuerpo! De todo nos 
traían y en todo pensaban, menos en darnos de 
comer, creyendo, tal vez, que nq teniamos 
hambre! 

— ¿Eran muchos los mambises que atacaron 
á Manzanillo? me preguntaron. 

— No hemos comido, — contesté, sin saber lo 
que decia. 

— ¿Han tenido muchas baja§? 

— Mucha hambre tenemos, sí, señor. ' 

— ¿Hambre tienen- Yds.? — dijo Galarza; ¿y 
por qué no lo han dicho antes? iparamba! ven~ 
gan Vds. 

Nos metió en el fuerte, y por pronta provi- 
dencia nos dio unas tortas de carne, calenti- 
tas, (¡qué ricas!), vino y rom. 

No hay para qué decir lo que nosotros hici- 
mos. Sin detenernos á respirar siquiera, co- 
míamos como quien está atrasado en cincuen- 
ta y seis almuerzos é igual número de comidas. 

Todos nos rodearon para vernos comer, sin 
que nuestra ocupación fuese un obstáculo á 
que siguieran preguntando. 
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■^r-iDe buena se han librado Vds.,-— decia uno. 

]Sk>sotros engullíamos y contestábamos una 
especie de gruñido. 

—¿Vive Carlos Manuel de Céspedes?— decía 
otro. 

— Sí, — respondíamos sin dejar de mascar. 

— ¡Carambal ¿vive? Pero estará muy viejo, 
¿verdad? 

—No. 

Y chasca que chasca, chasca que chasca. 

— ¿Que no está viejo? Pero ciego sí estará: 
¿no está ciego? 

—No. 

Chasca que chasca. 

— ¿Ciego no? ¿Pero Vds. lo han visto? 

— No, señor ¡canastos! pero es igual. 

Chasca que chasca, chasca que chasca. 

Este diálogo se repitió infinitas veces; por 
espacio de mucho tiempo, era el mismo que 
sosteníamos con todos los que nos veían por 
primera vez. 

El capitán de partido nos separó de las tor- 
tas para ofrecernos un ajiaco; pero no un affia- 
guillo cualquiera, sino un agiaco con carne de 
puerco, y de vaca, y... ¡qué se yol ¡la mar! 

A todo esto, no nos habíamos despojado de 
nuestros andrajos, y en vista de que todas las 
prendas de ropa que habia en el Congo eran 
de munición, acordaron que aquella misma 
noche nos trasladásemos á Manzanillo. Al efec- 
to nos' proporcionaron caballos, y escoltados 
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por una contraguerrilla, nos dirigimos á aque- 
lla plaza, no sin calzarnos antes unos zapatos 
de los mejores que encontraron. 

Nuestra entrada en Manzanillo fué una ova- 
ción completa: todos, paisanos y militares, se 
apresuraron á felicitarnos, y de todos recibi- 
mos señaladas muestras de aprecio y cariño. 
Nos dieron en el casino una cena magnífica, 
que duró hasta muy avanzada la noche, y des- 
pués, cada uno de nosotros se fué á descansar 
á la casa de otro de los de la población, donde 
todos se disputaban llevarnos consigo. 

A mí me agasajó mucho y me tuVo en su 
casa, todo el tiempo que estuve en Manzanillo, 
un capitán de ijigenieros que se llama D. Ge- 
rardo Dorado, y á quien hasta entonces no ha- 
bía tenido la satisfacción de conocer. Es tan 
fino, tan simpático y estuvo tan afable conmi- 
go, que quedé encantado de su agradable 
trato. 

Con él salí del casino, y en una preciosa ha- 
bitación de su casa, dispuso que me colocaran 
una magnífica cama. ¡Cama! Trabajo me cos- 
taba creer que era para mí. 

Me acosté, y aunque tenía buen lecho y me 
hallaba entre amigos, no pasé muy bien la no- 
che: las pocas horas que dormí las pasé soñan- 
do feon el negro Zauler, con Barona y con va- 
rios otros simpáticos "peraonsijes de los que más 
me habían hecho sufrir. 



CONCLUSIÓN. 



Cuando desperté, me parecía mentira hallar^ 
me vivo. 

Me toqué todo el cuerpo, me registré bien, 
y persuadido de que no me faltaba ningún 
hueso, me levanté y me lavé. 

Era muy teníprano, y no quise despertar á 
Dorado: me vestí con su ropa, sin hacer ruido, 
y salí á la calle. 

Pronto 'me vi rodeado de una infinidad dé 
personas^ que formaron empeño en que me re- 
tratase con' los harapos que había traído, y nd 
quise negarme á ese deseo, merced á lo custl- 
puedo ofrecer á mis lectores la estampa de mi 
individuó en aquella ocasión. 

Me fui después á una peluquería, me corté 
el poco pelo que me quedaba, me arreglé la 
barba, y... no pagué. El peluquero (¡raro pto- 
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digiol) no quiso cobrarme nada: ¡era un buen 
españoll 

Sin pérdida de tiempo me di un gpran baño, 
(vulgo baldeo) y me puse como una rosita. 

Una vez limpio y arreglado entré en el casi- 
no, y las personas quealli habia me convida- 
ron á tomar unos pastelillos y una copa de gi- 
nebra, entreteniéndome de conversación hasta 
la hora del almuerzo. 

Al volver á casa de Dorado, me encontré á 
Gallurt y Peñalver. Ambos hablan tenido un 
cólico, ó una indigestión, ó no sé qué: cues- 
tión de estómago. 

Y era muy natural. ¿Quién les mandó atra- 
carse tanto, no teniendo en su estómago la 
confianza que yo en el mió? 

Un caballero detuvo mi marcha. 

—Dispense V.,— me dijo:— ¿es V. uno de los 
prisioneros? 

— Sí, señor. 

—¿Sí? ¡De buena se ha librado V.I 

— ^No, señor, dispense V., no nos hemos li- 
brado de buena, sino de mala, y muy mala. 

—Bien, hombre; comprenda V. lo (^ue quie- 
ro decir. Dígame V., Carlos Manuel de Céspe- 
des, ¿viVe? 

— ¡Ay Dios mió! 

Se repitió todo el diálogo que en otro lugar 
he apuntado. 

— ^¿Quiere V. que le compre un sombrero? 
— añadió. 
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— ¡Cómpremelo V. ! 

líe llevó á una sombrerería inmediata^ y me^ 
compró un magnífico sombrero. 

— ¿Cómo se llama V.? — ^le pregunté al sepa- 
ramos. 

— ^To me llamo... (no lo recuerdo) y soy capi- 
tán de voluntarios: puede V. contar con un 
amigo y un servidor. 

— Muchas giracias: yo excuso decirle á V. 
que... 

En fin, un ratíto de buena educación. 

Oon otro me ocurrió el mismo caso, sólo que 
éste fué un par de botas lo que me compró. 
Otro me compró una gorra, y todos los que me 
veían querían comprarme algo. 

A mí me daba fatiga desairar á los que con 
tan buena voluntad me obsequiaban, y me de- 
jaba querer, aceptando todos los regalos que 
me hacían, con tal de que no fuese mucho su 
valor. 

Quisieron hacer una suscrícion para equi- 
parnos por completo^ pero nos opusimos á ello, 
y sólo permitimos que nos hiciesen á cada uno 
un. traje, para vestirnos decorosamente hasta 
llegar á Holguin. 

Salí de Manzanillo llevándome un grato re- 
cuerdo de gratitud, y á mi paso por Santiago 
de Cuba fui igualmente agasajado en unión 
de Peñalver, pues ¿ Gallurt lo llevaron & la 
Habana para presentarlo al capitán general y 
que le hiciese una relación de lo que hubiese 
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podido observar entre los jenemigos relativo á 
^a guerra. 

Nunca podré agradecer bastai^^ las finas 
atenciones que nos prodigaron nuestros com- 
pañeros de Holguin, ni la buena acogida que 
nos hizo la población cuando regresamos 
á ella. 

He concluido, caros lectores; sólo, me falta 
añadir... 

Un pensamiento importuno que cruza en 
en este mprnento por mi mbnte, ha detenido 
la marcha de mi pluma. 

El caso no es para menos; pues pienso gue 
. aJguno de mis lectores dirá para, su coleto: lo 
que le falta, es concluir su relacijQ;n como con- 
cluyen las que venden los ciegos^ diciepdo: 

Si el romance no. ha gi^tado, 
Perdonar sus muchóa yerros. 

En. verdad que esa es la conclusión que con- 
viene, pero no la pongo. 

¿A qué pedir perdones? ¿No he dicho ya que 
cuento con. la indulgencia de Jos lectores? ¿No 
me la han de dispensar, si saben que no aoy 
escritor ni tengo pretensiones de tal? 

Me tranquilizo y continúo. 

Antes de mi cautiverio, he r dicho que. era 
■teniente, y ahora soy comandante con, .grado 
de coronel. 

— ¡Hombrel ¿Teniente , hace tres años y ya 
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comandi^nte con grado . de coronel?— dirá al- 
gnino.*-~íMuoho ha ascendido en poco tiempo! 

Y tendrá razón; en poco tiempo ha sido, mas 
no con poco trabajo. *• 

Hé aquí por qué creo debo hacer un so- 
mero relato de los servicios que he prestado, 
desde que recobré mi libertad hasta la época 
presente, y hé aquí también lo que yo iba á 
añadir.. 

En primer lugar, cuando caí prisionero^ era 
teniente muy antiguo, y graduado de capitán, 
obteniendo la efectividad de este empleo, por 
las heridas que recibí en la acción de Santa 
María. Permanecí en la isla de Cuba hasta el 
mes de Marzo de 1874, y apenas regresé á la 
Península, solicité con empeño y conseguí una 
colocación en el ejército de Cataluña, hacien- 
do en aquel país la campaña hasta el dia 
6 de Abril de 1875. 

En este dia tuvo lugar la acción y toma de 
RipoU, y en ella me cupo la suerte.de mandar 
la vanguardia del flanqueo de la izquierda, A 
poco de empezar el fuego, recibí un balazo en 
la mano deriecha, que atravesándomela, me 
hizo caer en tierra, produciéndome un dolor 
horrible, que casi me privó de ^azoij. 

Hubo un momento /de vacilación en mi com- 
pañía; los soldados me creyeron, muerto, y se 
sobrecogieron. En vista de esto, envolví con 
un pañuelo la mano herida^ cogí la espada con 
la izquierda, animé á la tropa y continué avan- 
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zando sobre el enemigo, hasta que otra bala^ 
entrándome por debajo de la cadera derecha^ 
me atravesó el muslo y dio conmigo segunda 
ves en tierra: me levanté no obstante, avancé 
algunos pasos más, y volví á caer; quise le- 
vantarme de nuevo, y no pude, pero tampoco 
fué ya preciso, pues mis bravos cazadores de 
Arapiles saltaron la trinchera carlista y arro- 
llaron á sus numerosos defensores. 

Este hecho me valió el ascenso á comandan- 
te, y quedé en situación dé reemplazo, con, 
todo el sueldo, como herido; pero esta situa- 
ción se avenia mal con mi carácter, y sin es- 
perar mi completa curación, solicité una va- 
cante en el ejército del Norte, y me destinaron 
al regimiento de Luchana. Por las últimas 
operaciones y el ataque á los fuertes de Arrat- 
sain y Mendizorrotz, fui agraciado con el gra- 
do de teniente coronel. El de coronel me lo han 
concedido muy recientemente, por pase al 
ejército de Cuba, adonde vuelvo con las ven- 
tajas que señala la Beal orden que trata de la 
organización de los refuerzos que en breve 
han de salir para aquella Antilla. 

Ya saben Vds. que vuelvo á Cuba, y vuelvo 
con el propósito de trabajar lo que pueda, y 
con la confianza de volver sano y bueno cuan- 
do la guerra concluya. 

¿De qué nace esta confianza? 

De que la misma buena estrella que me ha 
librado basta ahora de tantos peligros espero 
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que seguirá alumbrándome, pues no faltará 
alguna simpática lectora que le pida á Dios 
por mí. 

Sí que le pedirán. ¡Son tan buenas las mu- 
jeres! 

Y Dios las oirá. 

¡Oye Dios con tanto gusto las preces de sus 
criaturas más perfectas! ... 



FIN. 
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LOS MAMBISES 



AL EXCELENTÍSIMO SEÑOR 

D. FRANCISCO DE AGOSTA ! ALVEAR. 

BRIGADIER DE LOS EJÉRCITOS NACIONALES 
EN LA ISLA DE CUBA. 



Me honro en dedicar á V. B. estos mal ordenados 
apuntes, que carecerán de elegancia y. buena corrección 
de estilo, corno no puede menos de suceder en una obra 
de guien, cómo yo, ocupado exclusivamente en el ejer-^ 
cicio de ia profesión militar, no ha tenido jamás oca' 
sion de dedicarse á estudios literarios^ pero abrigo la 
esperanza de que F. E., que tan profundo conocimiento 
tiene de la especial guerra que se sostiene en estepri- 
vilegiado suelo, y en la que tantos y tan buenos servi' 
dos ha prestado, sabrá apreciar, no el mérito de que 
estas páginas carecen, sino la verdad que en ellas reina, 
y la exactitud consiguiente á la constante observación 
de dos meses. 

Si el conocimiento de estos datos, que he recogido en 
la época más azarosa de mi vida, puede ser de alguna 
utilidad á mi país, y son del agrado de V,B,, mis aspi' 
raciones quedarán satisfechas, 

Santiago de Cuba 3 de Diciembre de 1873. 

EXCMO . señor: 
Siatanio bel Sosal i) Sa{qne{ bt SNoubragon. 



I. 



Lo8 mambises: su número. 



£r objeto que me propongo al escribir estas li* 
neas, es dar á conocer las observaciones que be 
podido baeer durante el tiempo de mi cautiverio, 
referentes á las costumbres de los insurrectos, á 
su modo de vivir y hacer la guerra, á sus recursos, 
á sus cualidades, j no sólo á cuanto ellos me han 
dejado ver, j aun creo que han tenido empeño en 
enseñarme, sino también algunas cosas que he 
adivinado, por conjeturas fundadas en datos posi- 
tivos. Siento que mi relato no pueda ser tan deta- 
llado como quisiera; pero han sido causas más que 
suficientes á impedírmelo, por una parte^ el haber- 
me visto precisado á fiarlo todo á la memoria, por 
carecer de otros medios, y, por otra, la apatía con- 
siguiente á la escasez de recursos, á las penalida- 
des, y sobre todo, al constante peligro de perder la 
vida. 
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A los insurrectos, en el lenguaje familiar, se les 
conoce con el nombre de mandnses^ j ellos parece 
como que están orgullosos de llamarse así. Muchas 
son las opiniones que he oido referentes á la etimo- 
logía de la palabra mambís, de las cuales, á mi pare- 
cer, la que más se aproxima á la verdad, es la emi- 
tida por un teniente coronel de ellos, llamado Sala- 
driga. Dice que es la palabra india con que en an- 
tiguos tiempos se designaba á' los que se rebelaban 
contra sus caciques. Aquellos insurrectos, á la ma- 
nera de los actuales, se refugiaban en lo más espe- 
so de los bosques, donde permanecían constante- 
mente ocultos, sin dejarse ver más que cuando in- 
tentaban alguna fechoría; dé^ aquí el que, compa- 
rándoles con él, le diesen el mismo nombre de mam- 
bís, con el cual se designa un pájaro que jamás sale 
del bosque (1). Si recordamos que se llamaron así 
también los insurrectos de Méjico j Santo Domin- 
go, tendremos que convenir en que es un dato que 
robustece no poco la opinión de Saladrlga. Otro in- 
surrecto que no carece de agudeza, el diputado 
Trujillo, quiere que el nombre de mambís , sea un 
compuesto de la palabra latina bis (dos) y de la voz 
inglesa man (hombre), de donde resulta que mambís 
. quiere decir dos hombres, ó lo que es lo mismo, se- 
gún el raciocinio del citado cabecilla, que cada in- 
surrecto vale por dos hombres. Bien hace, á mi ver, 
en pretender duplicar, siquiera sea ilusoriamente, 
por medio de una chanza, el número de nuestros 
enemigos, que, aunque aparece aumentado por el 



(1) No existe la palabra mamhis en las clasificaciones ornitoló- 
gicas. Acaso sea una corrapcion de inalvis, aire que pasaá Gal» 
del coDtindBte americano. 
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;ino con que sabeu presentársenos, es más corto 
le lo que generalmente se cree. 

En la parte insurreccionada recorrida por mí, 
j[ue ha sido todo el departamento Oriental, no hay 
nás que 5.000 hombres, incluyendo en este nú - 
ñero los niños hasta de catorce ó quince años; lo 
[ue infiero de la reconcentración para atacar á Man- 
aniilb, á la que han concurrido 4.000 hombres, 
le los cualeá 1.000, más bien más que me'nos, no 
)ertenecian á \^ fuerza^ es decir, al ejército rehol- 
le; y como he visto lo aficionados que son á esta 
lase de operaciones, razón por la cual sólo han de- 
ado de asistir los que absolutamente no han teni- 
lo otro remedio, creo que soy hasta espléndido con 
líos si les concedo 1.000 hombres más de los que yo 
le visto reunidos. Como quiera que de los pertene- 
ientes á la/«^r¿:«, sólo dejaron de acudir uña par- 
6 de los que manda Vicente García, y alguna corta 
raccion que haya podido hallarse desempeñando 
tro servicio, bien se puede asegurar que el núme- 
total de hombres de armas será próximamente 
e 3.500, y los restantes, hasta completar los 5.000, 
on los que pertenecen á esa otra clase inactiva que 
ntre ellos se conoce con el nombre de majaes, y á 
uienes dan sin duda este apodo, comparándoles 
on el majá. Téngase presente que de este cálculo 
xcluyo todí) el Camagüey, y considérese adémala 
ue puede resultar erróneo, en atención áque en el 
irgo período de tiempo que ha trascurrido desde 
ue yo estuve cautivo, puede haber variado nota- 
lemente el número de insurrectos. 
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Cualidades. 

Voy á ocuparme en hacer una descripción de la^ 
cualidades físicas y morales de estos enemigos de 
nuestra patria, según el concepto que he formado 
de ese pueblo nómada, compuesto de dos partes, 
que podemos calificar, la una de civil y de militarla 
otra. 

La inmensa mayoría de los insurrectos que yo be 
visto, es de negros y mulatos, sin que por eso deje 
de haber un crecido número de blancos, de los qoe 
casi todos son jefes y oficiales; pues á pesar de Is 
aparente armonía y fraternidad que reina entre 
ellos, se trasluce un odio terrible de raza éntrelos 
unos y los otros, cuyas funestas consecuencias tra- 
tan, sin duda, de prevenir los segundos,- teniendo 
especial cuidado en procurar para ellos adelantos 
y ascensos, postergando á los primeros. Para que 
un blanco sea simple soldado, preciso es que esté' 
muy tachado de cobarde, así como necesita elhom-l 
bre de color estar muy acreditado para merecer as- 1 
censos: no obstante esto, hay un buen número di 
oficiales, y aun de jefes y generales, entre estos 
timos. Además de los indígena^ blancos y de col 
tienen en sus filas un corto número de chinos, 
otro escasísimo de desertores de nuestro ejército. 

Blancos y negros, oficiales y soldados, todos 
de una constitución envidiable; se suelen éncont 
algunos en apariencia débiles, pero en realidí 
hombres muy fuertes para la fatiga; rara vez se li 
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e enfermos, j cuando lo están, como asimismo 
>s heridos, son muy pocos los que mueren, siendo 
si que carecen de toda clase de recursos: casi to- 
los han sido heridos, j los hay que cuentan hasta 
,oce heridas graves. Se cargan como acémilas y 
ndan diez, doce y hasta catorce leguas á un paso 
ciás que ordinario, sin que por eso 'se fatiguen ni 
indan, á pesar de su escasa alimentación, de la 
ue después me ocuparé. Aunque á primera vista 
carezca exagerado cuanto digo de estos hombres 
speciales, fácilmente se comprenderá que puede 
ler así, si se atiende á que son muchos años los 
lue llevan en esa vida errante y llena de pri vació- 
les y fatigas, en cuyo tiempo los más robustos se 
lan acostumbrado, y han perecido los que no han 
lenido la aptitud física que se requiere p^ra resis- 
«irla. 

Son tan sencillos, que los cabecillas les haceu 
sreer cuanto les acomoda, y los gobiernan y diri- 
gen á su antojo, pues adolecen de la más crasa ig> 
Qorancia; pero esto no quiere decir que carezcan 
absolutamente de hombres verdaderamente ins- 
truidos, como son los diputados y algunos otros 
que desempeñan los destinos de auditor de Guerra 
y otros semejantes, ni que deje de haber también 
entre ellos una gran porción que, hijos de buenas 
familias, han sido esmeradamente educados, y por 
seen los generales, si bien superficiales conoci- 
mientos, que á los jóvenes de su clase se suelen dar. 
Otros, los menos, aunque de buenas familias, no 
han recibido instrucción alguna, por haber salido 
para la insurrección cuando casi eran niños. Los 
demás ya hemos dicho que carecen de educación é 
instrucción. 
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Sin qvie se pueda decir que son valientes, no es 
justo tacharlos de cobardes, pues quien tal haga, 
de seguro se equivoca: no resisten mucho el empu- 
je de nuestros valientes soldados, ni tienen arrojo 
suficiente para atacar á pecho descubierto nues- 
tras débiles trincheras, aunque para ello cuentea 
con un considerable número de combatientes, como 
lo prueba el ataque de Uñas, en el cual 1.200 hom- 
bres no pudieron apoderarse de un fortin» defendi- 
do por cuarenta españoles; pero cuando con venta- 
ja se deciden á esperar el ataque de nuestras co- 
lumnas, escudados con la espesura de los bosques, 
es indudable que pelean con más vigor del que ge- 
neralmente se les atribuye. Téngase entendido, 
que siempre que á nuestras tropas les quepa la des- 
gracia de volverles la espalda, • sufrirán crecidas 
bajas, porque entonces son terribles: ca«n como 
fieras al arma blanca sobre sus enemigos, sin con- 
tarlos, y esto lo hacen individual y desordena- 
damente. De aquí deduzco dos cosas: primero, que 
en nuestros encuentros con los insurrectos, debe- 
mos á todo trance sosten'ornos para alcanzar el 
triunfo, pues en caso contrario, nos será muy difí- 
cil conseguir una retirada en orden; y segundo, que 
con tropas veteranas y en las que se tenga una 
gran confianza, podrá hacerse un gran destrozo en 
el eneínigo, si dejando emboscada la mayor parte 
de ella, se ataca con el resto y se finge una retira- 
da; porque en eseí caso, ó mucho me equivoco, ó 
aunque sus cabecillas conozcan el engaño, no po- 
drán impedir que, acometiendo los mambises en 
desorden y con su habitual fiereza, vayan á morir 
en las puntas do las bayonetas de los que serenos 
los esperen. Para cada una de estas consecuencias, 
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ago un hecho práctico con que poder -demostrar- 
. Téngase presente para la primera la acción de 
;nta María, en que fui hecho prisionero; y para la 
gunda, citaré la de Cortaderas, en la cual, á las 
ienes del coronel D. - Ángel Gómez Diéguez, 
andando yo la retaguardia y estando muy sepa- 
io del resto de la columna, fui acometido por un 
imero considera1;)lemente superior; interpretando 
al mis órdenes, el corneta tocó alto el/uego, por lo 
al los enemigos, juzgando temor lo que fué equi- 
cacion, se arrojaron con su acostumbrada feroci- 
d sobre nosotros, que^ advertijios de su error, lo» 
jamos aproximarse, hasta que teniéndolos muy 
rea, les hicimos una descarga á quema-ropa, que 
3 causó cuatro muertos, y les hizo retroceder. 
Admiran y respetan mucho el valor de sus con- 
avios, y á tal punto, que aconsejo á los que en lo 
cesivo tengan la desgracia de caer en su poder, 
muestren altivos y dignos, aunque sepan que van 
morir^ en la certeza de que si han de inspirarles 
mpatías, no será ciertamente humillándose, por- 
le desprecian á los apocados y temerosos: así se 
í que no se cansan de elogiar al coronel D. Ángel 
Dmez Diéguez, y á otro oficial llamado Bonet, que 
silaron algunos meses antes de estar yo entre 
los. De ambos quiero hacer honrosa conmemo- 
eion, para que no queden ignoradas la entereza 
dignidad del primero, la serenidad y admirable 
Qducta del segundo. Creo de mi fdeber hacerme 
3 fiel de las justas y merecidas alabanzas que 
estros mismos enemigos no pueden menos de 
odigar á estos dos héroes, rindiendo asi un dé- 
1 tributo á la memoria de tan buenos, leales y es- 
'2ados españoles. El coronel Diéguez, peleando 



254 

como bueno en el momento de la acción, fué herí 
do de tres balazos en un pié: hecho prisionero poi 
el enemigo, y recogido por él, fué trasladado á si 
campamento, donde lo presentaron al cabecilla Ca 
lixto García, que, ignorando su nombre, le pregun- 
tó si era el Chato, apodo con que se le conocía: «Yti 
no sé si seré chato ó narigudo [le contestó), pen 
sí, que soy el coronel D. Ángel Gómez Diéguez, 
primer jefe de la columna;» y como García se excu- 
sara por su disculpable ligereza,- volvió á replicar- 
le: «Bueno; chato ó no chato, el jefe de la column» 
soy; ya está V. enterado.» Después no volvió á pro- 
nunciar una palabra ni á exhalar una queja, á pe- 
sar de la horrible tortura de sus padecimientos. 
Murió como mártir después de haber combatido 
como español valiente, y casi todos los cabecilIa^ 
enemigos, admirando su tesón, asistieron á su en- 
tierro, que, presidido por mi compañero de infor- 
tunio, D. Andrés Gallurt, se le hizo con la mayor 
solemnidad posible en aquellas circunstancias. 

Al teniente Bonet, hecho prisionero por los io-l 
surrQctos, se le ofreció la libertad, si la aceptaba, 
obligándose con palabra de honor á no volver á to* 
mar las armas contra ellos durante la presente 
contienda. La oferta fué rechazada con la debidí 
indignación, y en consecuencia, lo sentenciaron i 
muerte en consejo de guerra. £1 mismo mandó e| 
piquete encargado de su ejecución, deteniendo^ 
momentos antes de ella á instruir á los soldac 
de que se componía, sin jactancia y con la serfi 
dad y el temple de alma de los héroes. Hecho esl 
dio la voz de preparen^ la de apunten j luego la i 
retiren; y como algunos de los cabecillas lo mil 
sen con cierta desconflanza, les dijo, volviéndoí 
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ellos, con la misma tranquilidad qué si se tratase 
de una simple broma: «Señores, no se aparen, que 
no se perderá la santa causa porque yo viva tres se- 
gundos más ó menos.» Sin más palabra, pronun- 
ció la terrible de ¡fuego! que le dejó sin yida. Estos 
hechos los refieren los insurrectos á cuantas perso- 
nas los ignoran, y al recordarlos, no pueden ma- 
nos de confesar que los españoles saben morir. 
Tienen la cualidad de no desvirtuar el proceder de 
aquellos de sus enemigos que saben mostrarse 
grandes en los momentos supremos de la vida. 

También tienen la condición de ser extremada- 
mente generosos. Aun á pesar de que sus recur- 
sos son tan escasos, que por lo común están ham- 
brientos y carecen de todo, se ve con frecuencia á 
tres ó cuatro de ellos fumar de un solo cigarro, y 
partir un plátano ó un boniato el que lo ha podido 
conseguir, con los que nada tienen. ^ 

Son, por lo general, muy buenos tiradores; pero 
no es esta la principal circunstancia que les dis- 
tingue, sino la del'gran conocimiento que del mon- 
te tienen. Este es tal, qiie aunque se hallen en un 
terreno que ocupan por primera vez, y sean ataca- 
dos tan de sorpresa, que tengan que dispersarse 
sin dar tiempo al jefe para indicarles el punto de 
reunión, es verdaderamente sorprendente el ver 
cómo esos hombres, guiados por un certero instin. 
to, van concurriendo poco á poco al lugar en que 
el cabecilla ha detenido su carrera. Esto no' me lo 
explico, pero es positivo. 

Conocen también, con una exactitud increíble, el 
número de personas que han transitado por un pa- 
raje cualquiera; señalan el color de ellas; deducen 
de su rastro la velocidad de su paso, el tiempo tras- 
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currido desde su tránsito, si se han detenido en al- 
gún sitio, si lo han yerificado mucho ó poco tiem- 
po, y por último, una infinidad de circunstancias 
que no se concibe cómo pueden alcanzarlas. En 
todo se' fijan, todo lo observan, y tienen una pro- 
digiosa memoria para retener por muchos años 
hfista los más insignificantes detalles de un lugar 
determinado, asi como su fecunda imaginación les 
sugiere también mil estratagemas para borrar su 
roitro, á fin de desorientar á nuestros prácticos, 
tan conocedores como ellos. 

Obedecen ciegamente á sus oficiales, á pesar de 
tratarse todos como iguales y de tener con" ellos re- 
yertas y altercados; se quejan con malos modos 
cuando se les nombra para algún servicio que 
creen no les corresponde, pero es lo cierto que 
no dejan de cumplir lo que se les manda; hacen 
ciertos servicios con ridicula gravedad, pero el de 
avanzadas y otros de importancia, con la mayor 
exactitud, vigilancia y cuidado, por lo que es muy 
difícil sorprenderlos; tienen verdadero cariño á sus 
armas, que limpian y conservan con el mayor es- 
mero, y por las municiones raya en delirio lo que 
sienten, tratando siempre de aumentar el número 
de cápsulas, y esmerándose en economizarlas. £1 
más grave cargo que se hace á un oficial, es el de 
abandonarnos un arma cualquiera, así como dejar 
en nuestro poder muertos ó heridos; estos últimos, 
en el momento de serlo, corren cuanto pueden has- 
ta hallarse bien lejos del campo de acción, y son 
muy pocos los que necesitan del auxilio de sus 
compañeros para retirarse. Por esta razón, me atre- 
vo á indicar que siempre que no se tengan á la vis- 
ta, deben emplearse los fuegos rasantes, porque de 
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ese modo será más fácil herirlos en las piernas, y 6 
no podrán retirarse, ó necesitarán ser ayudados de 
sus compañeros, con lo cual se conseguirá dismi- 
nuir el número de adversarios; los fuegos rasantes 
tienen además la ventaja da que podrán aprovechar- 
se mayor número de disparos, porque en el monte es 
tanto más intensa la espesura cuanto más separa- 
da está del suelo. ' 

Son con frecuencia castigados á golpes con el 
machete, que ellos llaman dar plan, sin que se 
vuelvan nunca contra el oficial que los maltrata de 
ese modo, y en casi todos los encuentros que tie- 
nen con nosotros, se apela para animarlos al entñ- 
siasmúdor recurso del plan. Ocurren pocas riñas en- 
tre ellos, pero en cambio está muy desarrollado el 
instinto de la rapiña: nada hay que les complazca 
tanto como los ffoljpes 6 ataques á poblados, porque 
en ellos pueden satisfacer cumplidamente su sed 
de saqueo: destrozan cuanto encuentran á su paáú, 
aun sin tener necesidad de hacerlo, y sólo por el 
placer de destruir. Creen que nosotros somos para 
ellos en extremo crueles, y es ocioso esforzarse en 
hacerles comprender lo contrario, porque sus jefes 
tienen especial cuidado en alimentar esa creencia, 
para lo cual procuran, por cuantos medios pueden, 
que no lleguen a conocimiento de la tropa las pro- 
clamas que nuestras autoridades les dirigen invi- 
tándoles á presentarse, con la promesa del pérdoii; 
y no pocas veces han sabido utilizar esas misiHíis 
proclamas, leyéndoselas á la/w^rzoi, con distintaili- 
terpretacion. Así lo hicieron con una en que el es- 
pitan de milicias D. José González les citaba, pttrá 
convencerlos, los nombras de muchos dé" los -pte- 
sentados, que estaban entre nosotros muy atélndi- 

17 
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dos j considerados: la casualidad de que entre los 
insurrectos hubiese algunos del mismo nombre j 
apellido que varios de los presentados, hizo que, 
aprovechándose de ella, pudiesen desmentir al ci- 
tado capitán, haciéndoles creer que se trataba de 
engañarlos. Cuando se les presenta alguna de nues- 
tro campo, le obligan, bajo las penas más severas, 
áque repita lo que el jefe le dicta, j excusado es 
decir que cuentan horroras dé nosotros. Todos los 
escritos que entran ó salen en un campamento, son 
antes examinados por el jefe, que da ó niega el per- 
miso para su circulación, según lo cree conve- 
niente. 

Los cabecillas, con raras excepciones, están fir- 
memente resueltos á morir antes que deponer 
las armas ó entrar en convenios que no tengan por 
base su independencia. Los soldados dicen lo mis- 
mo; pero les he oido quejarse tan amargamente j 
con tanta frecuencia de la duración y penalidades 
de la campaña, que, en mi sentir, si no se presen- 
tan, es por el miedo que tienen, así á nuestra su- 
puesta CTueldad, como al castigo de sus supe- 
riores. 

En todas las fu^ic iones de guerra les hacen creer 
que han obtenido un triunfo completo, aunque re- 
ciban el descalabro más sangriento, pues siempre 
encuentran alguna traza para atribuirse la victo- 
ria. Si, por ejemplo, les ataca y derrota una co- 
lumna que llevando artillería no ha tenido necesi- 
dad de usarla, les hacen creer que el temor de per- 
derla ha sido' la causa de ello, y deducen dé ahí 
que han vencido. Cuando, por el contrario, se les 
vence después de dispararles algunos cañonazos, 
dicen que el miedo obligó á hacer uso de las piezas, 
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y Tienen también á concluir en que el patón perdié 
la pelea, que es la frase consagrada entre ellos. 

Se figuran que su machete es terrible, y para nos- 
otros objeto de pavor, y esto lo creen hasta los 
principales cabecillas. Los que pertenecen á la/i»^- 
za se creen muy superiores á \oñ majaes, y éstos mi- 
ran á aquellos con cierta respetuosa admiración . 
Son sobrios, al par que voraces: es decir, cuando ca- 
recen de recursos, que es casi siempre, se alimen- 
tan tan ligera y frugalmente, que parece imposible 
que puedan sostenerse; pero en cambio, comen 
cuando tienen qué con tal intemperancia, que cau- 
sa asombro. Por último, son sumamente aficiona- 
dos á bailes, y gustan tanto de las mujeres, que su 
mayor desdicha sería verse privados de ellas. 



III. 



Gobierno. 

El gobierno de los mambises es la república, y su 
•código fundamental una Carta ó Constitución muy 
lata en derechos y libertades, y tan democrática, 
cual no otra, adoleciendo, en mi juicio, de ridicu- 
las exageraciones, pues no contentos con suprimir 
todos los títulos, tratamientos y honores, han abo- 
lido también las cruces y condecoraciones, prohi- 
biendo hasta el uso de las extranjeras, cuando, en 
mi sentir, no lastiman á la democracia las dlfltin - 
<;iones empleadas exclusivamente en premiar el 
verdadero mérito. Entre los derechos que concede 
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la Constitución, me llamó la atención el de testar 
libremente. t 

Hay dos poderes. £1 uno es la Cámara; él otrcrlo 
constituyen el presidente y sus ministros ó secre- 
tarios. La Cámara debe constar de diez y seis di- 
putados, nombrados por sufragio universal; pero 
en la actualidad, sólo se compone de nueve. Tiene 
el derecho de legislar, y á ella corresponde también 
declarar la guerra y hacer la paz. £1 presidente le 
nombra la Cámara, y de ella reciben también sa 
nombramiento todos los altos funcionarios, políti- 
cos ó militares. 

Para la elección de diputados, deben concurrir á 
los campamentos de la fuerm todos los que, no 
perteneciendo á ella, hayan de votar. Bajo la di- 
rección del cabecilla principal, expresa cada uno 
su deseo de ser representado por la persona que 
nombra, precediéndose lo mismo con los que per- 
1;euecen á la/tt^rza. A cada candidato se le marcan 
los votos que obtiene á medida que los va reci^ 
hiendo, con lo cual se procede al escrutinio, que se 
remite á la presidencia, para que haga el general. 

La Cámara tiene poder para destituir á todos 
aquellos funcionarios á quienes está autorizada 
para nombrar. 

Siempre que la Cámara ha de celebrar sesión, se 
reúne en un rancho del campamento en que se ha- 
llan los diputados. A ambos lados, y en sentido de 
su longitud, colocan dos asientos hechos de ^V«> 
apoyados horizontalmente cada una de sus puntas 
en dos horquetas verticales, unidas por otro palov 
también horizontal. Del mismo modo hacen otre 
asiento más pequeño en un extremo del ranchOy y 
del^^nte de él una mesa de igual manera construí- 



mi 

da. Los diputados toman asiento en los bancos 
grandes, y el presidente y secretario en el más pe- 
queño. Si queda algún asiento sobrante, se deja á 
beneficio del público, que también invade el rancho^ 
sentándose en el suelo: unos están descubiertos y 
otros eonservan el sombrero puesto, así como tam- 
bién queda á voluntad de los diputados el levan- 
tarse para hablar, ó permanecer sentados. 

Además de la Cámara y del presidente, tietten 
los mambises otra junta ó gobierno en el extranjero, 
euyas funciones no conozco; pero he creído adver* 
tir que no neina la mayor armonía entre aquella y 
esta, por más que procuren aparentar lo con- 
trario. 



IV. 



Organización. 

Ya he dic^ho que el pueblo manigüero mmAlt lo . 
constituyen ó forman dos partes principales, una 
de las cuales está compuesta de los niños, viejos, 
mujereSy enfermos, y en general de todos aquellos 
que no están en aptitud de tomar las armas, con 
n9 pequeña parte de medrosos que podrían hacer- 
lo, y los empleados civiles; á todos éstos les lla- 
man majaes: la demás gente está encargada de ha- 
cer la guerra, y se llama \b. fuerza Aunque el nom- 
bre de majá se aplica en general á todos los que no 
pertenecen á la/it^rza, es preciso tener presente 
que el majá^ propiamente dicho, es el que no tiene 
oficio alguno, y de éstos hay muy pocos, pues cada 
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cual tiene señalada una obligación, que llena cum- 
plidamente. Hay otra gente en el monte, pero poca, 
que, compuesta de desertores de Isl fuerza, temero- 
sos de presentársenos, yiye por cuenta propia, y 
no tiene otra ocupación sino la de buscar su sus- 
tento. Algunos de estos desertores forman peque- 
ñas partidas, que se atreven á acercarse de noche á 
nuestros campamentos para robar bastimentos & 
reses, y á Teces basta tienen la avilantez de tiro- 
tear á nuestros soldados. Con frecuencia se nom- 
bran capitanes para que, con pequeñas partidas^ 
se encarguen de perseguir ¿ estos dobles insurrec- 
tos; pero les es sumamente difícil encontrarlos. 

Para los majaes hay dos clases de autoridades: la 
judicial y la civil. £1 encargado de administrar 
justicia se llama preboste, y lá primera autoridad 
civil es el prefecto, que tiene baj^o su dependencia 
al sub-prefecto y al cabo auxiliar. Cuenta además 
con algunos empleados menudos, de los cuales unos 
están obligados á atender á la manutención de los 
que el prefecto tiene á su cargo, y otros son los en- 
cargados de hacer el servicio de pfácticos y el de 
correos. 
' A las prefecturas, que están generalmente en lu- 
gares ocujtos, no llegan nunca más que las perso- 
nas que tienen absoluta necesidad de hacerlo, tan- 
to para que no sea muy conocido el punto en que 
se hallan, cuaYito por evitar que con el continuo 
tránsito se forme vereda que pueda denunciarle á 
nuestras guerrillas. A sus inmediaciones, y á las 
de las sub-prefecturas, hay varios ranchos, distan- 
tes entre sí un buen trecho. En ellos viven algu- 
nas familias. Tienen mujeres, pero no muchas, y 
éstas feas, sucias y desastradas. Sólo he visto tres 
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que, aunque tan sucias como las demás, puede de- 
cirse que son bonitas. De las que han tenido bue- 
na posición, no creo quede ninguna. Suelen acu- 
dir á los campamentos de ^^f'Mrza^ pero no^acom- 
pañan á ésta en sus correrias, á excepción de ocho 
ó diez que no merecen la calificación de mujeres, 
pues tal es su facha que no lo parecen; y si en ge- 
neral usan todas las demás por único vestido un 
ropón á manera de bata, que llaman túnico, cu- 
bierto de roturas y manchas, estas llevan, arros- 
trando intrépidamente las leyes del pudor, el ver- 
dadero traje de Eva en toda su bíblica sencillez. 

Los ranchos en que viven las familias, no "^on 
otra cosa que un techado de hojas de ydgxuiy deba- 
jo del cual tienen f orinados con palos varios ca- 
mastros ó barbacoas, en donde todos duermen re- 
unidos, ofreciendo á la vista un delicioso grupo, que 
presenta el grotesco contraste de las gruesas y re- 
dondas formas de una negra matrona, junto á las 
angulosas, delgadas, velludas, huesosas y no nada 
limpias de su arrugado cónyuge, mulato y viejo, 
entre cuyas piernas rebulle un chiquillo chato y 
panzudo. Colgados acá y allá, ó rodando por el 
suelo, se ven un caldero roto, varios güiros^ una 
piedra que sirve de asiento, un pilón de madera 
para machacar café, un rifle que no da fuego, tan- 
tos machetes como individuos varones, sólo que el 
que tiene puño carece de vaina, y el que tiene am- 
bas cosas está roto por la punta; una jutia domes- 
ticada, sentenciada á morir en un dia no lejano, de 
buen apetito en la familia, tres ó cuatro calabazas, 
algún boniato y no popos guiñapos: tal es el poéti- 
co interior de un rancho marnhis. 
Ijfi fuerza está dividida en varios cuerpos de ejér- 
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ci^to, mandado cada iioo d.e ellos por un cabecilla, 
que se titula mayor general: cada cuerpo se com- 
pone de cierto número de brigadas, cada una de 
las cuales está formada por dos batallones, cuja 
fuerza reglamentaria es de 125 plazas, aunque con 
dificultad puede reunir de 60 á 80. Las brigadas 
están mandadas por brigadieres, que son oficiales 
generales, y los batallones por coroneles, que tie- 
nen á sus órdenes un teniente coronel, dos coman- 
dantes, un capitán ayudante, un teniente sub-ayn- 
dante, y un subteniente abanderado. Cada una de 
las seis compañías de que se compone un batallón, 
l|i pianda un capitán con dos tenientes y dos sub- 
t^niente^, j tiene además la suficiente dotación de 
s^rgeQtos y cabos. Les oí decir que se trataba de 
rejíormar esta organización, dejando solamente dos 
c.ueppos de eje'rcito, que formarían, el uno oon to- 
das las fuerzas del Camagiiey y el otro con las res- 
tantes. El primero lo mandaría Máximo Gómez, y 
^1 segundo Calixto García, reservando á Vicente 
García la cartera de la Guerra: las brigadas las 
mandarían coroneles, y los batallones tenientes co- 
r9neles; no sé qué aplicación pensarían dar á los 
brigadieres. 

El presidente y los geneitales tienen una escolta 
de 25 hombres, y además dqs ó tres secretarios y 
varios ayudantes. No he conocido más que un jefe 
de estado mayor, que está con Calixto García. 

Los subtenientes y los tenientes, tienen derecho 
á un asistente, á dos los capitanes y comandantes, 
los tenientes coroneles y coroneles á tres, los bri- 
gadieres á cuatro, los mayores generales y miem- 
bros de la Cámara á cinco, y á seis y dos ordenan^ 
zas el presidente. 
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''ne señalado el haber de un pesa 
' de los oficiales son casi igua- 
^s; mas como no tienen díñe- 
le todos los atrasos, según 
; cuando triunfe su causa. 
.0 YO he visto, no hay más caba- 
ios jefes y ayudantes, que son piá- 
is, y además una escolta, que-despues 
cría que hicieron por la zona cultivada de 
n, llegó al número de ^0 caballos; pero en 
iperaciones para atacar á Manzanillo, se co- 
.cjron muchos de ellos, quedando reducidos á 20 
ó 25, que probablemente ya habrán devorado tam- 
bién. Las acémilas no se conocen, pues ese servi- 
cio lo prestan, quizá con ventaja, los hombres que 
ellos llaman con vo veros. De éstos cada batallón 
tiene cierto número, y están desarmados. 

Los generales, jefes y oficiales usan divisas su- 
mamente sencillas. Consisten, para los mayores 
generales, en dos estrellas doradas de cinco pun- 
tas á cada lado del cuello, y para los brigadieres 
m sólo una de plata; los coroneles usan tres estre- 
las como las anteriores, pero colocadas en el hom- 
)ro, sobre una pequeña hombrera de terciopelo 
izul; los tenientes coroneles, sobre una hombrera 
gúal, llevan dos estrellas, y una los comandantes; 
os capitanes, sobre la misma hombrera, tienen 
res trencillas estrechitas de estambre encarnado, 
los los tenientes, y una los subtenientes. Cuando 
'O estaba entre ellos, no se les exigia que llevasen 
liempre el distintivo de su empleo, usándolo solá- 
cente los que querian y podian hacerlo; pero pos- 
eriormente se ordenó que ninguno estuviese sin 
I, y no akanzo á explicarme cómo podrán dar 
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cumplimiento á esa orden los que carezcan de cha- 
queta y camisa donde colocar las insignias. 

Cada batallón tiene las cornetas que han podido 
adquirir. Son á ellas muy aficionados, y las tocan 
los que mejor saben hacerlo, bien sean^ jefes, oficii- 
les ó soldados. Por no parecerse en nada á nos- 
otros, usan toques distintos de los nuestros, j de 
ellos algunos me han parecido de agradable efecto; 
regularmente cada jefe de batallón lleva un cuer- 
no ó un fotuto, y la mayor parte de los oficiales qb 
pito de estaño. 

Las fuerzas de Calixto García tienen una especie 
de murga infernal, á la que osadamente llaman 
música, y están con ella muy entusiasmados. 

Creo que no tienen banderas, ó por lo menos no 
las llevan consigo, porque yo no he visto ningún 
cuerpo con ellas. 



V. 



Administración de Justicia. 

El preboste, según dije, es el encargado de ad- 
ministrar justicia. En este ramo tan trascendental 
es en el que más atrasados se hallan. Pocos, muj 
pocos son los que entienden algo de leyes, y éstos, 
por su mayor ilustración, suelen ser elegidos para 
el cargo de diputados. Rara vez tienen úcasion de 
juzgar, recayendo tan importante misión, las más 
veces en hombres en la ciencia jurídica tan profa- 
nos, que dan lástima sus decisiones. Durante el 
último período del gobierno de Céspedes, que ellos 
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califican de tiránico, tanto los delitos comuna 
eomo los militares, se sometían á un Consejo de 
guerra, compuesto de tres oficiales, de los cualea 
uno hacía de presidente j otro de secretario; pero 
tengo entendido que se va á volver á encargar el 
preboste de la parte criminal en todos los asuntos 
que no sean puramente militares. De la sentencia 
del Consejo de guerra hay alzada en las condenas 
de muerte y otras de gravedad, pasando entonces la 
causa á un Consejo que se llama de revisión, com- 
puesto de los tres generales de'mayor graduación 
que haya en el departamento, con asistencia del 
auditor de Guerra. 

Tienen un Código penal muy incompleto, y la 
único que de él recuerdo es que consigna la pena 
de trabajos forzados, la cual, mientras dure la 
guerra, consiste en el servicio de convoyeros; y 
que, por lo mucho que se teme la escasez de re- 
cursos, está previsto el caso de que un jefe se coma 
su caballo, delito que se castiga con la pena de 
degradación. La pena de muerte sólo ha de impo-^ 
nerse mientras dure la guerra. 

A los que incurren en delitos leves y faltas, los 
castigan con el cepo de campaña y con otra pena 
cuyo nombre no recuerdo. El cepo" de campaña 
puede ser de pié ó de cuello. Para el primero se 
liace una ranura en el tronco de un árbol, todo lo- 
mas cerca posible del suelo, en la cual obligan al 
delincuente á colocar la pierna por junto al tobillo^ 
La sujetan clavando otro palo delante de la ranura 
ó atándolo al árbol, con lo cual q^ueda el reo obliga- 
do á permanacer sentado ó acostado. Este castigo 
puede imponerse por varios dias, y para los que 
€stán sumariados, hasta que termine la causa. El 
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cepo de cuello consiste en una ranura igual, pero 
á la altura del cuello, por el cual sujetan al delin- 
cuente de un modo análogo al del otro cepo. Pan 
el otro castigo que he mencionado, el cual sóIg se 
impone por algunas horas, se obliga al delincuen- 
te á colocarse de cara al sol^ sostenido sobre un 
pié, para lo cual le sujetan el otro á un árbol á U 
altura del pecho: es un verdadero suplicio. Los 
arrestos de los oficiales se cumplen en sus respec- 
tÍYOs ramhos, y cuando se imponen por delitos de 
cierta gravedad, en el cuartel general. 



VI. 

Espionaje. 

El espionaje es entre los insurrectos una especie 
de institución. Cuentan con dos clases de espías: 
los laborantes j que además son ' propagandistas, > 
ios comunicantes. Unos y otros hacen su oficio sin 
sueldo ni recompensa: los primeros quizá por lo 
que ellos llaman puro patriotismo, pues no sé que 
les reporte ventaja alguna; en cuanto á los segun- 
dos, po es todo virtud, porque siendo los únicos 
que tienen derecho á comerciar, pueden vender al 
precio que quieran los objetos que del nuestro con- 
siguen llevar á su campo. A los que no ejercen el 
espionaje, sólo se les permiten los cambios y ven- 
tas entre ellos mismos, y he visto castigar á uno 
mpy duramente por haber vendido en Manzanillo 
voiú de abejas. 

Pocas y malas mercancías llevan estos comm- 
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•nsurrecto, porque son muy contar 
n pagarlas con la largueza que 
'ue aquellos se exponen; pero 
'6, pagando generosamente, 
.ven cuanto desean de lo que 
jblaciones. He visto á un cabe- 
llas botas, que recibidas, no las en- 
^usto, y las devolvió, cambiándóselai» 
^or otras; y cuando me encontraba en la 
ara de Yara con mis compañeros D. Andrés 
.art y D. Carlos Peñalver, que enfermaron tan 
gravemente que llegué á temer por sus vidas, me 
regaló pa'^a ellos un titulado capitán, llamado Pa- 
lacios, unas medicinas que habían sido compradas 
en una botica de Manzanillo. 

Los comunicafites no conocen á los laborantes. Con 
éstos se ponen en contacto valiéndose de personas 
intermedias, que las más veces ignoran el servicio 
que prestan al entregar á los unos de parte de los 
otros, que tal vez no conocen tampoco, los perió- 
dicos que han -de llevar al jefe de Klgxxnsi fuerza. 

Esto es lo único que he podido averiguar respec- 
to á espías. Pero es lo cierto, que yo he leido pe- 
riódicos de tan reciente fecha como pueden tenerse 
en Holguin; que cuantos pasos da una columna los 
saben los insurrectos, y que cuando atacan un pue- 
blo, sabe el jefe cada media hora, antes de llegar á 
Ü, si hay ó no alguna novedad. 

Dicen los mamdises que cuentan con muchos de 
los voluntarios criollos, y lo creo en parte, pero no 
iel todo, porque son muy astutos, y tratan, por 
cuantos medios pueden, de indisponernos á unos 
son - otros, siguiendo aquella máxima de la guerra 
«Divide y triunfarás». Me han asegurado que to- 
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doB nuestros prácticos están vendidos á ellos, r 
que Juan Fermin, que murió en la acción en que i 
mí me hicieron prisionero, era uno de tantos; pero 
observé que todos se alegraron muchísimo de 3n 
muerte, y deduzco de ahí que mentían. Bueno, será 
que desconfiemos de aqupellos cuyo patriotismo j 
lealtad no estén muy probados, pero sin qne de- 
mos lugar con nuestra desconfianza á que se ofen- 
dan, y sin que sea tanta, que nos impida utilizar les 
buenos servicios de los que verdaderamente aoa 
fieles á nuestra justa causa. 



VII. 

Correos. 

I 

Este servicio está bastante bien org&nizado. De 
la correspondencia, que con frecuencia reciben del 
extranjero en cayucoé (1) se encarga él prefecto más 
inmediato , y la remite de prefectura en prefectura 
á las. personas á quienes va dirigida, valiéndose 
para ello de los empleados que tiene al efecto. 

También reciben con frecuencia 'por mar muni- 
ciones y armas. Cuando esto sucede, se encarga de 
proteger su desembarco el cabecilla Jesús Pérez, el 
cual, además de disfrutar entre ellos el empleo de 
brigadier, tiene el pomposo cargo de ministro de 
Marina. Las expediciones desembarcan en un' pun- 
to cualquiera de Cambute, y desde allí se trasladan 



(1) Embarcaciones largas y es! rochas, por lo común Je ani 
pieza, y sin popa ni quilla. 
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ininediatainente á una prefectura de las más próxi- 
mas, operación que se ejecuta con rapidez, porque 
Bontribujen á ella con su trabajo todos los majaes j 
hasta las mujeres, entre las cuales los mambises me 
citaron una como modelo de adhesión á su causa, 
enumerándome los servicios prestados por ella y 
BUS hijss. En la prefectura, donde provisionalmen- 
te depositan cuanto llega en las^ expediciones, no 
permanecen más que el tiempo preciso para distri- 
buir las armas y municiones, enviando á los dis- 
tintos campamentos de \^ fuerza la mayor cantidad 
posible. 

Los partes oficialas de los cabecillas militares al 
presidente ó á la Cámara los lleva un oficial, acom- 
pañado de algunos individuos si aquellas comuni- 
caciones merecen tanta importancia; pero cuando 
no, y sólo deseen que lleguen con brevedad, van de 
prefectura en prefectura, sin detenerse en ninguna 
de ellas más que el tiempo necesario para que se 
releven los conductores. 

Yo no he . visto que reciban de nuestro campo 
más noticias que las oficiales, digámoslo así, y de 
ellas se encargan, según he manifestado, los la^o- 
rantes y comunicantes. Todas se reciben con bastan- 
te puntualidad, y muy rara vez se pierden cartas 
ú oficios. 



VIH. - 

Recursos. 

Al decir de los insurrectos, cuentan con abun- 
dantes recursos, así de boca como de guerra. En 
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cuanto á los primeros, yo no he visto más que Lam- 
bre j desnudez. No sucede lo mismo con respe'cto 
á los segundos. Todos, con leves excepciones, sé 
hallan armados de machetes, j los que pertenecen 
á \k fuerza poseen además un arma de fuego. Casi 
todas éstas son de precisión j del sistema Rémin^- 
ton, algunas Peabody, muy pocas Bordan, y otro 
corto número de proyectil explosivo, al cual dan 
ellos el apodo de virlongo; pocos son los fusiles de 
pidton que tiene la fuerza, y para eso estriados» 
pues los fusiles lisos y las escopetas, han pasado á 
poder de los majaes, que los emplean en hacer se- 
nales. Están regularmente provistos de municio- 
nes, recibidas del extranjero en frecuentes expedi- 
ciones. No tienen grandes depósitos de ellas, como 
tampoco hospitales, pues como al principio de la 
campanil les tomaron algunos, tratan de evitar que 
se repitan estos contratiempos, llevando consigo 
la mayor cantidad posible de municiones, y depo- 
sitando las restantes en pequeñas porciones y en 
varias prefecturas. Los heridos y enfermoa están 
igualmente distribuidos en éstas; de modo que, 
aun en elcaso de descubrirles alguna» serán pocos 
los que se encuentren en ella. 

Si tuviesen artillería, creo yo que lüe la hubieran 
enseñado, como han hecho con todo lo que á ellos 
les puede favorecer; así es, que aunque me han di- 
cho que tienen algunas piezas de gran calibre, no 
les doy crédito. 

Ko sé que tengan más que un médico, aunque sí 
varios practicantes, y de medicinas están escasísi- 
mos, curándose las heridas con sólo agua, y las de- 
más enfermedades con una porción descortezas de 
árboles y pls^ntas medicinales que conocen. 
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Be bastimentos y de ropa carecen, como he di- 
cho, c«si absolutamente. Para atender al sustcoato, 
se proToeoí de JMtías., caña, miel, fratás, palmita j 
otros productos del campo, con las fiüuuiaa que al- 
^na vez han podido coger en nuestros campamen- 
tos; un cerdo ú otra res, y muy pocas Teces algún 
cabmllo que se les cansa. Dicen que tienen sal en 
abundancia, pero yo he yisto lo contrario, y que 
sazonan sus detestables ajiacos con zumo de limen, 
y con una planta picante llamada aji^ que se en- 
euentra en aJbundancia. Pan y galletas, muehioe ni 
aun los han olido desde que están en la insurrec- 
ción. Tabaco, muy poco, y para fumarlo, emplaan 
los periódicos y todo el papel que encuentran, aun- 
que éste sea aquel en que escriben las sentenciad áe 
BUS consejos de guerra, recurriendo, por últ»m9, á 
las hojas del maiz y á la película 6 capa superior 4e 
las füguas, en la cual también escriben algunsis ár- 
denos cuando no tiesAU pap^. Azúcar, se la suelen 
ppopoj^ionar hecha por ellos mismos, pero en cor- 
ta cantidad. Hay parajes en que se alimentan eaei 
con solo café, y otros en que carecen absolutamente 
de él; no tienen estancias ó rozas cultivadas, por 
q^ae yo no llamo tener á las pocas y pequeñas que 
he solido encontrar, insuficientes para tanta gente. 
Del monte sacan infinidad de recursos, tales como 
leche, que hacen de corojo^ ñame oinMárrom (1), auuk* 
teca 4e ceco« sal de un árbol que no conozco», y per 
último, haata se Jtoeen ^isestidos con la cortesa 4e 
otro árbol que creo se llama gwieacoa (2). £1 monte 



(1) Tul)ércu] o farináceo que se produce esponlánesimeDle don- 
de ou^eTR 7 sin cultivo en la isla de Cuba. 

(t) Arliol silvestre, cuyo líber, ó parle ioteitar do la corU», 
es tan flexible, consistente y fibroso, que con él se bacen cnerdas, 
riendas y baeta tejidos. 

18 



274 

produce mucho, es cierto, pero no tanto como para 
alimentarlos á todos, por lo cual pasan con frecuen- 
cia dias enteros sin comer absolutamente nada. 

Lo único que yo creo inagotable en algunos pa- 
rajes, es la miel y l^sjutiiu: dia ba habido en que 
he ^isto entrar en ¡un campamento más de mil de 
estos animalitos, que aunque feos y no muy gus- 
tosos, producen un efecto admirable en un esto- 
mago agradecido. 

Estos son. por más que parezca increíble, los 
recursos de boca con que cuentan los mambises. Me 
he convencido de esta verdad á costa de mi pobre 
estómago, que no podia persuadirse, por más que 
todos lo asegurasen, de que la caña chupada fueae 

plato fuerte. 

El modo de proporcionarse tales recursos merece 
mencionarse. Cada uno lleva á la espalda un enor- 
me saco, llamado jolongo, que destinan á encerrar 
sus provisiones y su exiguo equipaje. Cuando están 
acampados, al toque de fagina sale cada cual del 
campamento en busca de su sustento, que á veces 
le cuesta encontrarlo andar tres ó más leguas. De 
esta afanosa ocupación se exceptúan los oficiales, 
porque sus asistentes tienen la obligación departir 
con ellos lo que encuentran: así es que al llegar al 
campamento, se observan varias operaciones cu- 
riosas. Los asistentes se presentan en el rancho de 
sus amos, y con la posible exactitud hacen dos por- 
ciones iguales de lo que se han proporcionado. De 
ellas escoge el oficial para sí la que mejor le parece. 
De aquí resulta que el que mayor graduación tiene 
sale mejor librado, pues son más los que con él tie- 
nen que partir, y también que muchas veces traten 
los asistentes de ocultar, para comérselo ellos solos, 
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migo de lo que han conseguido, lo cual, advertido 
por el amo, origina una graciosa pelotera entre am- 
bos, que concluye generalmente con una buena 
ración de plan para los primeros. 

Al propio tiempo se establece un mercado ó fe- 
ria, que no deja de tener su aspecto cómico; se ve 
á éste cambiar un pedazo de jutia por un panal; & 
aquel una caña por un boniato; unos hacen el mis- 
mo cambio por tabaco; otros solicitan raspadura 
por maiz; algunos truecan limones por sal; quién 
pretende guayabas por naranjas 6 cualquiera otra 
cosa, y por último, todos se avienen y quedan con- 
tentos. 

Las mujeres hacen cada una vida común con un 
hombre, que se encarga de mantenerlas; y como en 
•estos matrimonios libres toma el estómago más ac- 
tiva parte que el coraron, resulta que los generales 
son los que tienen con las hermosas más partido, 
porque pueden partir con ellas mayor número de 
partes de comida; á los generales siguen los jefes y 
capitanes; á éstos 1^ tropa. Los pobres subalternos 
son los últimos en el estomacal amor de aquellas 
beldades, porque no cuentan más que con la mitad 
del alimento que suministra un individuo. ¡Clase 
desventuradal 

Al emprender una operación, los que cu-entan con 
más de un asistente, dejan al cuidado de. su mujer 
<5 mujeres todos los que tienen, excepto uno que los 
acompaña; en tales casos, no sé cómo se componen 
las infelices cuyos protectores tienen un solo asis- 
tente ó ninguno. 

Para proporcionar el alimento á los enfermos j 
heridos hay en aada prefectura cierto número de 
hombres; pero los prefecto», por lo regular, tienen 
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á aquellos ttn abandonados, que no se concibe cómo 
pueden vivir con lo poco que les dan. 

Cuando el jefe de la /«^rea lo cree conveniente, 
ordena que vayan al vivere, nombre que dan á uaa 
operación militar, que consiste en mandar á pro- 
veerse de viandas y aun da carne á nuestros can- 
-pameatos^ A esta excursión van todos los asisten- 
tes, convoyeros y gente menuda, protegidos por el 
número de armados que se cree necesario, y mien- 
tras éstos entretienen á la guarnición del fuerte ti- 
roteándola, aquellos se desbandan por el terreno 
cultivado y ejercen su oñcio. He visto salir varias 
veces mambises para esta operación, y jamás se ka 
presentado el caso de que vuelvan sin traer sus;0- 
lottffoi bien repletos, pero nunca ha. sido xaeiM)r 
de 1.000 el número de los destinados á ese servicio, 
pues cuando no pueden disponer de tanta geni». 
salen por la noche, en las horas en que no resplan- 
dece la luna. 

Loa insurrectcMB se raaionaa en las marohaia, del 
misnao modo qm en J-os camj^jnentos, lo oual es 
tanto más penosa, cuanto que después de nna Í0f' 
nada, que suele ser larguísima, tienen que salir en 
busca del sustento, que neeesariamen^te ha de ser 
escaso, así por el mayor trabajo que les ouesta 
buscarlo^ como por el corto tiempo de que pueden 
disponer para eBo. Poír osta razón aceden á todos 
los medios imaginables. Uno.de ellos es viaLtur los 
campamentos de nu^esitras columnas, al aihaadMiHF- 
los éstas, paira devorar los montones de raneko 
que casi siempre dejan. Por otra parte, suelen es- 
centrar aJgun objeto olvidado: á viece8,im arma, j 
muchaa, m no todas, gvaa número de cápauJas, que 
por éesouidOf ó «mlicioaanaente por quitajnie 
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abandonan nuestros soldados. Si media hora des- 
pués de levantarse an campamento se hiciera vol- 
yer á él á todo escape las fuerzas montadas de la 
columna, ó si se dejara emboscada alguna ifuerzat 
es casi seguro que se cogeria á algunos de estos 
merodeadores, que podrían dar alguna luz sobre la 
situación del enemigo y demás circunstancias que 
convenga conocer. 

La ropa blanca y demás prendas de vestir se las 
proporcionan en sus ataques á los poblados; mas 
como éstos no los verifican con la frecuencia que 
sus necesidades exigen, es tan heterogéneo como li- 
gero el traje que usan. Casi todos tienen sombre- 
ro; la mayor parte son de yarey ^ aunque no faltan 
algunos que los tengan más finos. Otros lo usan de 
fieltro, pero tan estrambóticos y estropeados, que 
sólo viéndolos >se puede formar idea de ellos; el 
más notable es el del coronel Cintra. No sé cuál 
habrá sido su primitivo, color, pero en la actuali- 
dad es parduzco, y como lo tiene desde el principio 
de la guerra, ha perdido las alas y con ellas su for- 
ma primitiva, quedando convertido en una gorra á 
manera de capacete: es muy conocido de todos los 
insurrectos, y á esa popularidad dice su dueño que 
le debe la vida, pues gracias á ella pudo ser reco- 
nocido en una ocasión en que, tomándolo por espa- 
ñol, le atacó una partida mainúisa. Ocioso es decir 
que desde entonces le profesa un cariño entrañable. 

£n el calzado también se nota bastante unifor- 
midad, pues casi todos usan unas alpargatas que 
llaman cutaras^ hechas por ellos mismos con hojas 
de yagua (1), otros llevan zapatos de munición, y 



(1) La Tordadera acepción de cvAara en el departameoto 
rlí 



Oriental es chancUta. 
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mucliOB están completamente descalzos. Lo demás 
de la ropa varia según las circunstancias, y como 
cada cual se pone lo que puede, se ven muchos 
completamente desnudos, mientras otros tienen 
por único yestido un trapo liado] á la cintura, que 
les cubre hasta medio muslo. 

Los oficiales, no por sus recursos, sino por su 
mayor esmero en conservar la ropa, tienen, aun- 
que muy roto, bastante aseado su traje, que suele 
ser un pantalón de lienzo, una camisa guajira (1), 
un sombrero de yarey y unas cutaras de yagua; al- 
gunos, como el brigadier Maceo y su secretario Pe- 
dro Martinez, consiguen, no sé de qué modo, vestir 
con cierta elegancia. 

Para conseguir municiones cuando están escasos 
de ellas y no las reciben del extranjero, ellos mis- 
mos hacen pólvora, aunque mala, sacando los in- 
gredientes no sé de dónde, y se abastecen, no sé 
cómo, de todo lo necesario para hacer cápsulas, 
cuyos casquillos ó estuches les proporcionamos 
nosotros mismos, para lo cual mandan ellos una 
pequeña partida que, internándose en el monte á 
una gran distancia de nuestras columnas, les ha- 
cen fuego, pero poco, al cual nosotros contestamos 
tal vez con demasiado lujo. Repitiendo esto varias 
veces, logran reunir, recogiéndolos después, gran 
cantidad de los estuches abandonados. Por esto se- 
ría conveniente que siempre que no se vea al ene- 
migo, se mande de vez en cuando suspender el fue* 
go, para observar si él lo continúa, y también se 
recomiende con insistencia que no dejen de reco* 
gerse los casquillos, según está prevenido. 



(1) De campesino. 
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Cuando no llegan expediciones marítimas por 
falta de dinero, y pueden reunir algunos fondos, 
franqueando cada uno los pocos que tenga y hasta 
las alhajas que haya robado, se sacrifican con gus- 
to y dan cuanto poseen para contribuir á sus fines, 
que ellos llaman patrióticos. 

El papel para escribir oficios, sumarias y demás 
que necesitan, se recomienda mucho á los convo- 
yeros que lo cojan en los ataques; pero ellos hacen 
poco caso de tal recomendación, por cuya razón 
anda escasísimo entre los mambües. 



tx. 



Servicio y mai*cha«. 

El más importante servicio es el de jefe de dia, 
desempeñado por todos alternativamente, desde 
comandante hasta coronel. Para distinguirse, usa 
una banda de listas azules y blancas de cuatro de- 
dos de ancha. Las atribuciones del jefe de dia, en 
armonía con su responsabilidad, son grandísimas; 
él nombra todo el servicio, da ó niega el permiso 
para bailes y diversiones, así como separarse del 
jcampamento; es el único responsable de la tran- 
quilidad y seguridad del mismo, y hasta ejerce las 
funciones de juez de paz, siendo el encargado de 
dirimir todas las cuestiones de poca entidad. En 
las marchas debe cuidar del buen orden, y tiene, 
para que le ayuden á vigilar, un capitán y un su- 
balterno, que suelen ser de su mismo cuerpo. Hay 
poca equidad en el servicio, pues como lo^ nombra 
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el ]efa de dia, y éste se releva diariamente, no es 
fácil llevar un turno exacto; sin embargo de oso, 
se hacen pocas reclamaciones. 

El servicio de avanzadas lo hacen con mncha di- 
ligencia y cautela. Las colocan á media legua del 
campamento, y una en cada camino de los qno áél 
conducen; su fuerza es proporcionada á la de la 
partida, pero suficiente siempre á contraresttr 
cualquier ataque el tiempo necesario para que ésta 
se prepare. Cada avanzada establece un centinela 
sobre el camino, á treinta ó más pasos de ella, j 
cuando temen la presencia de nuestras tropas, co- 
locan además varios escuchas en distintas direccio- 
nes dentro del bosque. 

Al toque de silencio, nombra cada batallón una 
espacie de guarda-patrulla, compuesta de cuatro ó 
seis hombres, de los cuales uno solo queda despier- 
to y tiene el encargo de celar para que no se haga 
ruido, lo cual se observa escrupulosamente. Aun- 
que no tienen más guardia de prevención que una 
muy corta en el cuartel general, no esT fácil sor- 
prenderlos, porque su sueño es muy ligero. 

Otro de los servicios importantes es el de comi- 
siones ó partidas. El oficial comisionado recibe las 
instrucciones, y sin preguntar siquiera si habrá 
víveres por los sitios que tiene que atravesar, y i 
veces aun sin práctico, emprende la marcha hasta 
las inmediaciones de la prefectura más próxima. A 
ella llega solo, y toma un práctico, que lo conduce 
á las cercanías de otra; allí hace el práctico cragir 
de un modo especial un látigo que lleva, á cuya se- 
ñal sale de entre la espesura un vigía, que suele 
ser negpro, sucio, desnudo y feo. El jefe de la par- 
tida se hace acompañar por él hasta la vivienda 
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leí prefecto, ó le ordena que le traiga otro práctico» 
^oxi el cual se ejecuta lo mismo, y así con todos los 
iecciás, hasta llegar al término del yiaje. En algu- 
iB,s ocasiones duelen escaparse los prácticos, de- 
sando á la comisión abandonada. 

Una de las comisiones más delicadas es la i'eclu- 
!}&, que dispone generalmente el jefe de cada bata- 
llón, ordenando con frecuencia que se nombre un 
i^apitan, para que con una pequeña pai^tida se en- 
cargue de recorrer toda la zona, recogiendo á cuan- 
tos nu^íáes encuentren útiles para el servicio. 

Anfes de marchar una fuerza insurrecta, el cabe- 
eilla principal da sus instrucciones al jefe de dia, 
el cual, sin pérdida de tiempo, señala á cada bata- 
llón el lugar que ha de ocupar en la marcha. El 
orden de ésta, á excepción de los casos en que con- 
venga variarlo, es el siguiente: delante la extrema 
vanguardia, compuesta de la caballería, cuando la 
liay; á ésta sigue la vanguardia, que consiste en un 
batallón; después los convoyeros y el cuartel gene* 
ral, al cual siguen los demás batallones. Un cuar- 
to de hora después de haberlo veriñcado toda la 
fuerza, sale el último batallón, que forma la extre- 
ma retaguardia. Marchan siempre uno á uno, aun- 
que tengan espacio para aumentar el fondo, y no 
dejan distancia entre la extrema vanguardia y la 
vanguardia, ni entre ésta y el cuerpo principal. La 
extrema retaguardia es la única que marcha á bas- 
tante distancia del resto de la fuerza; dejan mu- 
chos claros, y éstos grandísimos; se separan indi- 
vidualmente del camino á bastante distancia, para 
coger las frutas que encuentran; se sientan á des- 
cansar donde les parece, para continuar cuando les 
acomoda; van sin flanqueos, y, por último, no puede 
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darse mayor desorden. Si durante la mareha enfer- 
ma alguno, de modo que no pueda continuarla, 
hacen inmediatamente una camilla con palos que 
cortan en el monte, y en ella lo trasportan hasta el 
sitio donde se haya de acampar; dedde allí lo tras- 
ladan á la prefectura más inmediata. Pero esto se 
hace muy rara vez, pues mientras el enfermo pue- 
de sostenerse, marcha por su pié, y se retira por sí 
solo á la prefectura. Las marchas, que son larguí- 
simas, las hacen muy deprisa y con cortos descan- 
sos: ,1a vanguardia llega por lo regular dos ó tres 
hor^s antes que la extrema retaguardia al punto 
de parada, y al llegar á él, el jefe de dia señala s 
cada batallón el lugar donde ha de acampar, ope- 
ración que se hace con prontitud. Cuando el cuar- , 
tel general llega al campamento, tocan fagina sin 
esperar al resto de la partida, y salen todos, á me- 
dida que Tan llegando y después de establecidos, á 
buscar su comida. Este-sería el momento m.ás opor- 
tuno para atacarlos. Sirve de práctico el que mejor 
conoce el terreno, sea general ó soldado. Si se can- 
sa un caballo hasta el extremo de no poder seguir 
la marcha, lo matan sin detenerse, é inmediata- 
mente desaparece, sin que quede la más leve señal, 
porque se arrojan sobre él los más próximos, no 
sin propinarse mutuamente puñetazos en abun- 
dancia, y se apodera cada cual de un trozo tan 
grande como puede, que no tarda en ser devorado 
cuando se llega al término de la jornada. 
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X. 



Sistema de guerra. 

Todos sabemos que la guerra que se sostiene en 
Ouba es la guerra de partidarios ó guerrilleros, por 
ser la más adecuada al terreno; pero no la guerra 
d.e partidarios que nosotros conocemos, la que es- 
tamos acostumbrados á hacer en España desde Yi- 
riato basta nuestros dias. Para ser partidario de 
ese modo, se necesita como primera, como indis- 
pensable cualidad, la de ser temerario, y al mambU 
le falta mucho para serlo; así es que se limita á las 
emboscadas, y prescinde de los golpes audaces que 
tanto se han admirado siempre en nuestros incom- 
parables guerrilleros. Es cierto, y mucho, que en 
la imposibilidad de reponer sus bajas, conviene 
grandemente á los mamiises el evitarlas; pero á pe- 
sar de esta poderosa razón, mucho pudieran hacer, 
que no hacen por faltarles corazón para ello. Esto 
no quiere decir que no sepan hacer la guerra: al 
contrario, creo que el sistema que emplean es el 
mejor que pudieran haber adoptado. 

Co'mo ya dije al ocuparme de la organización de 
su ejército, se compone éste de batallones ó parti- 
das sueltas, mandadas por un cabecilla, que tiene 
á sus órdenes varios otros con el nombre de jefes y 
oficiales, los cuales le secundan y ayudan con ma- 
yor ó menor inteligencia, al par que hacen el oficio 
de soldados. Cada uno de estos batallones tiene 
señalada una zona, en la cual, por lo coman, opera 
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solo, limitándose, generalmente, á robar alguna 
que otra res en uno de nuestros campamentos, 6 i 
sacar d^ ellos algunas viandas, hasta que tienen 
aviso del paso de un convoy ó cualquiera otra no- 
ticia que les haga comprender la posibilidad de un 
buenffolpe: en ese caso, si puede el batallón aventu- 
rarse solo, lo hace, y del resultado da el jefe cuen- 
ta á su gobierno; pero si se cree débil , convida, 
como ellos dicen, al jefe de algún otro batallón in- 
mediato, y ambos reunidos emprenden la opera- 
ción. En ella es primer jefe y lleva la dirección el 
que convida, aunque sea de menor gerarquía mili- 
tar. Lo mismo se practica con los jefes de brigada 
y los generales, cuando la operación se hace eo 
mayor escala. 

Grandes conocedores del monte, eluden el com- 
bate siempre que quieren, ocultándose en él, y rara 
vez, si ellos no lo desean, se conseguirá encon- 
trarlos. 

Prescindiendo de las ocasiones en que ellos to- 
man la ofensiva, pueden ocurrir cuatro casos prin- 
cipales en las funciones de guerra con esta clase 
de enemigos, á saber: que siendo atacados por nos- 
otros en sus campamentos, no estén prevenidos de 
nuestra llegada; que advertidos de nuestra presen- 
cia, determinen esperar la agresión; que hallándo- 
se en marcha, sean atacados por nuestras tropas; 
y, por último, que en igual disposición, sabiendo 
que se les sigue, se detengan para esperarnos. 

En el primer caso, puede suceder que haya poca 
gente en el campamento, por haber salido la ma- 
yor parte en busca de bastimentos, ó que, se halle 
en él toda toda la fuerza: sucediendo lo primero, 
la acción carecerá de importancia, porque la avan- 
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zada se sosteBdrá, aunque poco, el tiempo sufícien- 
t^e para que los restantes huyan y se dispersen, y 
nosotros, al entrar en el campamento, encontrar e^- 
mos los rancios vacíos y un cataure á^ yagua ú otro 
objeto de igual naturaleza. Cuando al presentaruros 
nosotros, se hallen ellos en el campamento, la es- 
pecie cambiará, porque aunque las aYan2iadas 1%^ 
dea el tiempo suficiente para prepararse, nunea 
será tanto como el que necesitan para adoptar el 
orden de formación á que dan el nombre de martí- 
lio, y en ese caso, cada jefe de batallón reúne el 
suyo, y se interna con él en el monte á la misma al- 
tura que se halla acampado, rompiendo desde allí 
el fuego sobre nuestra columna que ha batido la 
avanzada y penetrado en el campamento: en esto 
disposición se sostienen todo lo que pueden, ape- 
lando á la dispersión cuando comprenden que no 
les es posible vencernos. Los convoyeros, asisten- 
tes y demás desarmados, al primer disparo reco- 
gen sus pocos efectos y los de sus amos y se po- 
nen en salvo. He aquí explicado por qué hay quien 
desea ser asistente, á pesar de su mayor trabajo. 
Por lo regular, los soldados manibifes vuelven á 
ocupar, después que nosotros nos marchamos, el 
campaaiento de que han sido desalojados. 

Siempre que, sabiendo que les vamos á acometer, 
se deciden á esperar el ataque, nos reciben del modo 
siguiente: á mitad de la distancia entre el campa- 
mento y la avanzada, colocan una línea de hom- 
bres, formados en ala d guerrilla, perpendicular- 
mente al camino, y otra también perpendicular á 
ésta, á la derecha ó la izquierda, segon el terreno 
sea más é ménes ventajoso; de suerte que nuestra 
columna recibe un fuego cruzado, que por fueraa 
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ha de hacerle daño: con sus lados paralelos á losderj 
este ángulo recto, ó martillo, forman otro de bra 
Z08 más cortos al otro extremo del campamento, 
para guardar, como ellos dicen, Wjuidera^ es de* 
cir, la retirada, de la cual, con la debida anticipa 
cíon, ha hecho uso toda la gante que no combate, 
calocándose en sitió seguro. Nada encuentro más 
eficaz para contrarestar los efectos de esta forma- 
ción, que el hacer uso de los ñanqueos, los cualei 
deben internarse bien en el monte, con buenos prác* 
ticos y sin adelantarse á la columna; pero no crea 
que sea conveniente pasen detrás del brazo del 
martillo, rebasándolo con el objeto de cortarlo* 
porque si lo advierten, pueden tal vez disponer que 
se refuerce con los que cubren la retirada, y enton- 
ces los aislados seremos nosotros, que nos conver* 
tiremos de agresores en amenazados, porque pres* 
cindirán de la columna para- caer todos sobre el 
flanqueo, y poco les importará, con tal de destro- 
zarlo, que aquella se apodere de un sitio que pue- 
den volver á ocupar si les acomoda. 

Si se pudiera esperar que el enemigo resistiese 
nuestro empuje bastante tiempo, bueno sería qae 
se destacasen una ó dos compañías por el lado 
opuesto al del brazo del martillo, y por medio del 
monte tratasen de rebasar y envolver la línea per- 
pendicular al camino; pero para esto será preciso 
que la columna no avance hasta terminado el mo- 
vimiento, pues de lo contrario huirán seguramen- 
te. Conociendo detalladamente la situación del 
campamento enemigo, sería de muy buen resulta- 
do mandar con lá conveniente anticipación tropas 
que, rodeando, fuesen á emboscarse en el camino 
de retirada; pero esto es sunutmente difícil y peli- 
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l^oso, pues se necesita completa exactitud mate* 
mática para llegar á la emboscada pocos momeii>' 
tas antes de emprender el ataque, á ñn de que el 
enemigo, apercibido, no caiga sobre ella antes de 
la llegstda de la columna y abandone el campamen - 
to después de derrotarla. 

Al perseguir nosotros al enemigo cuando está 
en marcha, lo hacemos siguiendo su rastro, y de 
aquí el que siempre que lo alcancemos sea por re-^ 
taguardia; por eso ellos, -para marchar, colocan de- 
lante á los desarmados, según tengo explicado. Al- 
canzándolos en esta disposición, se puede obtener 
mejores resultados, porque marchan con mucho 
desorden, y aunque trataran de adoptar el mismo 
sistema de defensa que en el primer caso, hacien- 
do aquí la retaguardia lo que allí hizo la avanzada, 
no podrian conseguirlo con igual prontitud y bue- 
na disposición. Si posible fuera atacarlos por van- 
guardia, el resultado sería brillantísimo. Así nos 
sucedió en lá acción de San Juan de Cacocun, man- 
dada por el capitán de la contraguerrilla volante 
de Holguin, el día que atacaron á Güirabo: tuvi- 
mos la feliz ocasión de poderlo hacer, y 120 hom- 
bres prólimamente batieron á 800, causándoles 
muchas bajas y cogiéndoles rico botin. 

No se crea que exagero: el mismo Calixto Gar- 
cía me ha dicho que llevaba ese número de sol- 
dados, y no quería .creer que nosotros fuésemos 
tan pocos. Allí pude observar lo que después he 
visto confirmado, y es que el jolonguero tiene á 
su saco más apego que á su vida. No hubo uno que 
lo arrojara, á pesar de verse perseguidos muy de 
cerca. 
La partida que en marcha advierte que es perse- 
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guida, y determina aguardar el ataque, está en 
igual caso que la que acampada noa espera, ptro 
con la yentaja para ella, de que empezará el fasgo 
cuando tal vez no lo esperemos, j noa será más éi- 
íícil preparar los moYimientos. En este caso hm 
encontrábamos el dia que derrotaron la columit 
Diéguez y emplearon la formación de martillos de 
que he hablado. 

Antea do caer prisionero el cabecilla Calixto 
García, era uno de los de mayor trayesura y em- 
pleaba ardides que no quiero pasar en süeneifl, 
pues bueno es conocerlos, por si algún otro If 
imita. 

Cuando sabía que alguna fuerza nuestra le iba á 
atacar y resolvía esperarla, disponía que duraste 
la noche de la víspera fuese á tirotearla de enaa- 
do en cuando una pequeña partida, con lo ei2jil 
conseguía mortificarla, no dejándola doiinir, y ha- 
llarla en el momento del ataque máa fatigada %fie 
el grueso de su partida, que había dormido traa- 
quilamente. Esto puede evitarse, colocando Queek 
tras avanzadas á bastante distancia, y, si pioaible 
es, donde principia el bosque, siempre que se acam- 
pe en, finca, como se hace generalmente. 

Después de una acción, fuera 6 no derrotadiOw ^ 
ponía García que alguna gente se encargase de pi- 
car la retaguardia á la columna que con ellos había 
combatido, para lo cual de antemano estaba prepa- 
rada, y no tomaba parte en la acción hasta ese «^ 
mentó. Para destrozar esta corta fuerza» bastará, á 
mi ver, emboscar una compañía de las %ue ma»- 
chan á la cabeza de la columna, sin que éata seda- 
tenga, á fin de que el enemigo no se entere do eU». 

También los mcunbises toman á vece» la olenaiva. 
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j lo hftcen, ó por medio de emboscadas, ó atacan- 
do algana población. Para las emboscadas, sabieii- 
do el punto por donde ha de pasar la columna que 
piensan atacar, se sitúan en lugar yentajoso, ocul- 
tándose cada uno en un árbol; nadie rompe ^1 fue- 
go hasta que lo hace el cabecilla, que espera, para 
proceder así, á que la' mayor parte de nuestra tropa 
esté dentro de la emboscada. Hecha la primera 
descarga, si nuestros soldados vacilan, se precipi- 
tan sobre ellos machete en mano; pero en caso con- 
trario, huyen sin oponer gran resistencia. Tienen 
orden de emboscarse siempre á cuarenta ó cincuen- 
ta pasos del camino, pero son muy póceselos que 
se atreven á colocarse á menos de ciento.. 

Como quiera que no tienen más ropa que la que 
roban en ios ataques á poblados, se les hace indis- 
pensable intentarlos cuando están necesitados. Es- 
tos ataques pueden considerarse como la paga de 
las tropas, porque está permitido el saqueo: cada 
uno tiene derecho á lo que roba, y los oficiales á la 
mitad de lo que coge su asistente. Para atacar un 
poblado se reconcentra la futna en el paraje de- 
signado de antemano, y desde allí emprende la 
marcha con mil rodeos, por lo cual á veces, para 
andar tres ó cuatro leguas, emplea diez ó doce de 
camino. Nadie sino el jefe sabe lo que se va á ha- 
cer, ni el punto que se va á atacar. Después de al- 
gunas jornadas, en las cuales se procura (y en ver- 
dad no es difícil conseguirlo] que la gente coma 
poco, sin duda para que, hambrientos, estén más 
excitados y rabiosos, se aproximan al punto elegi- 
do cuanto es posible sin correr el riesgo de ser dcB'' 
cubiertos; allí el caudillo principal reúne á los je^ 
fes de batallón, da á cada uno un plano, un prácti- 

19 
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co j sus instrucciones . De ests suerte se lanzan í 
ataque á la hora fijada, j cada fracción ^or el sitio 
que se le ha señalado, adoptando antes una contra 
sena para reconocerse. Acuden á estos ataques to- 
dos los majaes que pueden liacerlo, y mientras 
la fuerza combate, ellos y los convoyeros j asis- 
tentes penetran en cuantas tiendas les es posi 
ble, y llenan su jolongo con lo que encuentran. Lle- 
vados de la codicia, vacian á veces el jolongo ei; 
otra tienda, para volverlo á llenar de otra cosa ta! 
vez peor que la que antes tenian. Llevan todos una 
vela; la encienden al entrar en la tienda, y cuandi 
han visto el lugar que ocupan los objetos de que 
intentan apoderarse, la apagan para recogerlos ^ 
oscuras, regalándose unos á otros amigable y ira 
ternalmente recios mogicones. Apagan la vela por 
que han observado que el que alumbra ve menos 
que los demás. La fiierza abandona con frecuencia 
su puesto para saquear también, y no {altan oficia- 
les que hagan lo mismo. Después del ataque, se 
retiran á dos ó tres leguas del punto atacado, des- 
pachan á los convoyeros, y se preparan á la defen- 
sa para proteger su retirada en el caso de que los 
persiga alguna columna; ahí es de ver los adefesios 
que salen á relucía, particularmente en prendas dt 
rppa; la báquica alegría de que están poseidos los 
que han logrado hallar vino y licores, el glotón de- 
leite con que engullen los que tienen cosas de co 
mér, y los mil y mil cambios y ventas que se hacen 
Yo fui conducido con lafnerza que atacó á Manza- 
nillo algunos di as después, y pude observar todo 
esto. Vi á uno con sombrero de copa, botas demen- 
tar y la camisa por fuera del pantalón; á otro ej«r- 
citándose en atormentar los oidos de los demás 
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rascando las cuerdas de un violón, y á casi todos 
cambiar y vender los objetos de que se habían apo- 
derado. Por un fraseó de miel de abejas pagó uno 
media onza, y otro adquirió un magníñco reloj con 
gruesa cadena por un doblón. En estos desmanda- 
dos ataques, que descaradamente cali^can ellos de 
toma de pueblo, no echan en olvido á sus mujeres, 
y roban para ellas piezas de tela y todo cuanto 
pueden. 



XI. 



Campamentos. 

Siempre que no están reunidas las partidas in- 
surrectas para practicar alguna operación de cam- 
paña, tiene cada batallón su campamento en un 
punto fijo de la zona que le está señalada, del cual 
no sale á menos que sea perseguido^ muy activa- 
mente, en cuyo caso varía de lugar con la frecuen- 
cia que exija la persecución de que es objeto. Estos 
campamentos, que podemos llamar permanentes, 
los establecen siempre dentro del bosque, cerca de 
alguna aguada, f á las inmediaciones de una fin- 
ca. Hay casi tantos rcmchos como individuos, y es- 
tán bastante bien construidos, formando calles, 
que cuidan mucho de tener aseadas; cada ranchito 
tiene una barbacoa, que se construye con el doble 
objeto de sentarse y dormir. Los de los jefes se dis- 
tinguen en que les hacen además un asiento peque- 
ño y delante de él una mesita, todo de palos delga- 
dos: debajo de la barbacoa entierran en un hoyo, que 
sirve de despensa, las provisiones que puedan te- 
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ner, cuando sacan viandas de nuestros campamen- 
tos. Casi en el centro de los sujos forman una bo- 
nita glorieta con asientos, que es á la vez plaza de 
armas y casino, donde dan bailes cuando no temen 
la aproximación de nuestras tropas. Acuden á ellos 
todas las mujeres de las prefecturas que hay á las 
inmediaciones del campamento, y se engalanuí 
njüoclio, colgándose cuantos moños pueden adqui- 
rir, sin cuidarse gran cosa de que casen bien sus 
variados colores. Bailan y se^di vierten con los hom- 
bres, todos confundidos, sin hacer distinción de ra- 
zas ni clases. Les gusta con predilección la dt^ma, 
sin que por eso dejen de bailarse la caringa y etlta- 
pateado^ y les sirven de mÚAioa cuantos instrumen- 
tos pueden haber á las manos, entre los cuales 
nunca falta el indispensable güiro y el tamboril, 
sustituido el último, cuando carecen de él, por la 
timbandera. 

El cabecilla de mayor graduación concede ma- 
chas veces á los oficiales y soldados licencia para 
ausentarse del campamento por dos ó tres dias, que 
emplean en vísij;ar á sus mujeres, y cuando cree 
que puede hacerse sin inconveniente, permite que 
pasen ellas alguna temporada en el cai^pameiito, 
aQompa^a^do á sus maridos. 

Cuando están en operaciones, colocan siempre 
sus campamentos sobre el camino, por }o cual rara 
v«3: necesitan más de dos avanzadas, gi la partida 
es de un húmero taq crecido que se considera ca- 
pa^' d^ rechazar cualquiera agre9ÍQn nuestra, no 
tienen ii;iconveniente en acanapar en potreros (l;; 
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(O Coles destinados al pasto, cria y cet)a do toda esoecie de 
Kaondo. ^ 
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pero fuera de este caso, se sitúan siempre dentro 
del bosque. En estos campamentos transitorios no 
se construyen muchos ranchos^ pero sí gran núme- 
ro de barbacoas^ junto á las cuales enciende cada 
uno una hoguera, que procura hacer durar toda la 
noche. 



FIN. 
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